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EL CARACTER NACIONAL AZTECA Y LA EDUCACION 
JUVENIL 


La educación azteca refleja en sus métodos la naturaleza de las metas de 
finalidad de esta cultura y la ideología misma de su carácter nacional. El cono- 
cimiento del espíritu que presidía la educación azteca nos permite descubrir 
un gran número de constantes de personalidad, algunas de las cuales sirven 
para mostrar la situación histórica de dicha cultura y muchos de sus ingre- 
dientes ideológicos más notables. Por lo mismo, la descripción de los caracte- 
res predominantes en la educación azteca constituye uno de los capítulos que 
mejor ayudan a comprender el estilo de esta cultura. En las páginas que siguen 
procuraremos poner en evidencia los aspectos que consideramos específicos a 
dicha situación. 


La formación espiritual y militar de los jóvenes aztecas se daba en los tem- 
plos y colegios públicos. Entre el destete y el ingreso del niño en los centros 
escolares, transcurría un tiempo relativamente corto. Este era como una etapa 
de transición durante la cual el pequeño jugaba con sus amiguitos alrededor 
del domicilio paterno, todavía protegido por la mirada de sus parientes. Hacia 
los cinco años cumplidos, el niño entraba en la edad piltzimtli, * o período de 


* El presente texto es un extracto de la tesis doctoral que presenté a la Universidad 
de Madrid para optar al grado de Doctor en Historia, y representa un avance de un trabajo 
mayor que tengo en elaboración. 

CAD uUraniiz, p. 100: 
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la puericia. A partir de ese momento se iniciaba la vida escolar la cual in- 
cluía conocimientos varios de tipo técnico, religioso y militar, así como deberes 
y obligaciones de carácter servil. ] 

La cantidad de tiempo dedicado a la educación de los pequeños variaba, 
pues mientras los hijos de los nobles y los grupos superiores acudían como 
internos y medio-internos —según la vocación que en cada caso se les quería 
despertar—, a los templos y colegios, los hijos de las clases inferiores y plebe- 
yas de la sociedad sólo acudían a recibir instrucción religiosa y militar y a eje- 
cutar trabajos en beneficio de las instituciones públicas y de comunidad que 
proporcionaban este servicio educacional. Salvo esta instrucción limitada, los 
hijos de los plebeyos solían ser educados directamente por sus propios padres. 
Junto a éstos los niños adquirían el entrenamiento de estatus, generalmente 
hereditario, o se adiestraban en el oficio u ocupación que les correspondía 
desempeñar dentro de la división social del trabajo. 2 


Esto quiere decir que, aparte de las actividades de socialización provistas 
por los padres plebeyos, existía el deber universal de mandar los hijos a las 
instituciones escolares y religiosas de cada comunidad. Para los plebeyos esta 
cbligación representaba enviar sus hijos a dichos centros escolares desde los 
seis a los nueve años, con la finalidad de que en ellos adquirieran el sentimiento 
de la religión nacional, así como sus rituales y liturgia, 3 y a la vez para que 
laboraran en trabajos de ayuda a la institución de comunidad en que se edu- 
caban. Como parte de las finalidades de esta instrucción, un niño tenía la oportu- 
nidad de inclinarse por alguna vocación sacerdotal, o de otro tipo, como las de 
carácter militar en sus más bajos escalafones de graduación, ya que los puestos 
de mando correspondía ejercerlos a las clases nobles. 


Los niños de ambos sexos que, por algún voto especial de sus padres, 
habían sido consagrados a Quetzalcóatl, entraban en el templo de este dios a 
los cuatro años y salían del mismo cuando les llegaba la edad de casarse. A 
veces, el ingreso se efectuaba a los dos años, 4 pero en cualquier caso quienes 
servían a Quetzalcóatl lo hacían más temprano que los demás. Esto se debería, 
con toda probabilidad, a la mayor extensión del plan de estudios referidos al 
servicio del dios y, en especial, a causa de ser la deidad, espiritual por exce- 
lencia. Quetzalcóatl, el dios de los sacerdotes, sería también la divinidad de la 
cual surgiría el único sistema filosófico conocido en el mundo azteca. 


2 Cf. Torquemada, Libro 13, XXVIII. 
3 Cf. Torquemada, Libro 9, XIII. 
4 Cf. Torquemada, ibídem. 
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Mientras la instrucción escolar dada desde los seis a los nueve años puede 


considerarse como una educación de tipo fundamental, mínima y suficiente 


para los plebeyos, había otro género de escolaridad, de carácter y alcance supe- 
riores, la cual estaba dividida en dos categorías, 5 una de tipo militar y otra 
de tipo civil. Dicha educación era suministrada a los jóvenes de la nobleza y 
tenía por finalidad la formación de oficiales de guerra y de cuadros de fun- 
cionarios especializados en administración pública. Además, muchos de estos 
jóvenes eran preparados para el servicio sacerdotal al que proporcionaban sus 
principales jerarquías. 

Respecto a la formación militar, junto a la enseñanza religiosa, elemento 
básico de la educación individual, se daba una cultura patriótica y naciona- 
lista, de profundo significado etnocéntrico, en la cual se ponían de relieve las 
proezas realizadas por los antepasados de la nación azteca, y se prologaba con 
ello la afirmación de una conciencia nacional. El colegio donde se suministraba 
esta educación era llamado el Telpochcalli, la casa de los jóvenes. 

La instrucción militar consistía en someter a los jóvenes a métodos y dis- 
ciplinas musculares destinadas a endurecerles el cuerpo y el ánimo, funda- 
mentalmente, y por otra parte se les instruía en el conocimiento de técnicas 
de guerra y en el mando de grupos de combate. Estos muchachos eran imbuí- 
dos en las virtudes de sacrificio y obediencia y se les inculcaba también el or: 
gullo de misión y el espíritu de cuerpo. Por lo demás, adquirían las canciones 
de guerra y se les enseñaban las danzas que sólc podían bailar los miembros 
de la milicia. Más que moldear el sentido espiritual de los educandos, esta. 
educación ejercitaba la fuerza, la dureza, la energía, la agilidad, el coraje, la 
idea de poderío y la confianza en el combate. 

En la segunda categoría educativa prevalecía una finalidad espiritual, de 
formación moral de carácter. Establecida ésta bajo principios místicos, la edu- 
cación se proponía construir una personalidad religiosamente orientada, dedi- 
cada a la oración, la penitencia, la renuncia y el sufrimiento como forma de 
expresión ascética. El control de los instintos era una de las funciones de esta 
formación moral. Por lo mismo, se ejercitaban la serenidad, el sentido de con- 
templación y la represión sistemática de los impulsos. En cierta manera, gran 
parte de dicha educación acentuaba el principio de separación de lo sensual 
y lo espiritual. 

Los educandos adquirían, pues, una formación moral superior a la que 
obtenían los demás jóvenes en otros centros de enseñanza. Además de lo pura- 


s Cf. Sahagún, Libro tercero, IX. 
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mente espiritual, la formación recibida tenía también un profundo sentido in- 
telectual, por lo cual los educandos se familiarizaban con el conocimiento del 
calendario ritual, con las leyes de la nación, con su historia nacional, con la 
danza, los cantos divinos, la poesía, los libros místicos y el saber acumulado 
en materia de astrología y nigromancia. La institución donde se impartían 
tales conocimientos se llamaba el Calmécac: donde está la ringlera. de edificios, 
en realidad, el lugar donde se aprende. 


Formación del plebeyo 


A los nueve años el niño plebeyo había terminado de recibir su educa- 
ción fundamental. Básicamente, había aprendido religión, liturgia y ciertas 
prácticas morales. Luego de ésto, se quedaba a vivir con sus padres y adquiría 
junto a ellos los oficios y ocupaciones propias de su estado social. 6 

En ciertos casos de. acuerdo entre los padres del niño y los directores del 
colegio, el pequeño continuaba sirviendo en los templos y realizaba en ellos 
prestaciones personales en forma de trabajos manuales. De modo general, los 
plebeyos eran quienes ejecutaban los trabajos de obraje al servicio de las casas 
de comunidad que requerían estarse al aire libre y en el exterior a la vista del 
público, 7 como ocurría cuando se tenían que limpiar acequias o los muros y 
fachadas de los edificios. En cambio, los hijos de los nobles realizaban estas 
prestaciones personales en el interior de los templos, precisamente para evi- 
tarles el desdoro impropio de su dignidad social que resultaría de exhibirse pú- 
blicamente en las mismas condiciones que los plebeyos. 

Durante algunos años, hasta que se casaba, el hijo acompañaba a su padre 
en las tareas de su ocupación, pues lo común de la división social del trabajo 
era que los hijos heredaran el status profesional de sus padres. En el caso, pues, 
de un plebeyo, el hijo ayudaba a su padre en actividades de pesca, recolección 
y corte de leña, y en la venta de productos agrícolas cuando se trataba de un 
campesino. Lo normal, en este sentido, era que dicha venta se efectuara en el 
mismo mercado. $ 

El desarrollo de una estructura social rígidamente estratificada en clases 
hereditarias entre los aztecas, determinaba, por tanto, que, salvo excepciones, 
los hijos reprodujeran la ocupación de sus padres, 9 y asimismo limitaba la mo- 


Cf. Torquemada, Libro 13, XXX. 
Cf. Torquemada, ibídem. 

Cf. Códice Mendocino. 

Cir Za VO, OS 
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vilidad social del individuo. Debido, por añadidura, a la asociación existente 
desde temprano. entre padre e hijo, éste se familiarizaba íntimamente con las 
técnicas económicas de producción, así como con las normas que regían su 
estatus social. De este modo, la expectativa de status le era anticipada al indi- 
viduo de un modo automático. 

El proceso de socialización del niño plebeyo era, asimismo, más breve 
que el de los nobles, precisamente por ser en éstos más prolongado el período 
formativo, por ser más variada y rica la expectativa de status que efectuaban 
los grupos de la nobleza, pero también por ser más intelectual y espiritual la 
formación escolar de los mismos. 

Una de las consecuencias de esta situación de base entre los jóvenes azte- 
cas era que la madurez social, económicamente considerada, de los plebeyos se 
alcanzaba más pronto que la de los nobles. En efecto, como las técnicas de 
adaptación social eran en éstos más complejas, y como la presión de la utili- 
dad económica era más urgente entre los jóvenes plebeyos que entre los de la 
nobleza, resultaba que la juventud plebzya obtenía más pronto que la noble 
la realización de las funciones económicas y de status derivadas. De este modo, 
dichos jóvenes eran económicamente útiles a su grupo doméstico y a su co- 
munidad en un tiempo relativamente corto cuando se compara con el que em- 
pleaban los jóvenes de las demás clases superiores. 

A los trece años el niño plebeyo podía usar maxtlatl, el calzón que cubría 
sus genitales. 19 Al cumplir los quince años, dos horas de cada día las em- 
pleaba en recibir instrucción militar en la escuela de armas de cada barrio, en 
el Telpochcalco. 11 En esta escuela, los instructores militares, los achcauhtin, 12 
estaban dedicados al adiestramiento de los mancebos pertenecientes a dichas 
clases sociales en el arte de la guerra, especialmente en misiones auxiliares ta- 

les como llevar la carga de los guerreros y los elementos de combate necesa- 
rios. 13 En tiempo de guerra podían ser movilizados para esta tarea los mu- 
chachos de doce años, e incluso los de diez en los casos de una crisis macio- 
nal. 14 Si durante el curso de un combate real probaban poseer cualidades ex- 
traordinarias, podían obtener un nuevo status, el de guerredos. Ello les per- 
mitía continuar en la vida militar, lo cual les proporcionaba privilegios y ho- 


nores sociales, rango y status superior al que tenían. 


10 Cf. Códice Mendocino. 
Di Ef Dezozómoc, 357%. 

12 (Cf. Tezozómoc, 371. 

13 Cf. Tezozómoc, 339-340. 
LA CL Lezozómas, 37: 


(2) 
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El Telpochcalli 


En una sociedad tan profundamente religiosa y militarista como la azteca, 
la educación reflejaba los intereses y la ideología de dicha orientación de va- 
lores. Por medio de la educación se preparaban grupos de individuos seleccio- 
nados para el ejercicio de las funciones religiosas y guerreras, pero como seña- 
lábamos ya, también se formaban jóvenes capaces de ocupar los puestos de 
la administración pública, en la metrópoli y en las provincias conquistadas. En 
cada caso, se necesitaban funcionarios especializados en el cobro de los tribu- 
tos y en la gestión de asuntos del Estado, así como en la diligencia de funcio- 
nes relacionadas con el gobierno y administración de los pueblos vencidos. 

La selección para dichos puestos se hacía durante el entrenamiento cole- 
gial, pero generalmente eran destinados al ejercicio de los mismos sólo los 
miembros de las clases superiores. Asimismo, los educandos a los que se im- 
partía una formación de tiempo completo, eran únicamente jóvenes de alto 
status social, pues comúnmente se exigían pagos, en especie, de matrícula y 
derechos de asistencia permanente. 

El número de asistentes a este colegio era muy elevado, puesto que se 
trataba propiamente de una especie de educación fundamental en la que se 
cuidaban, básicamente, los aspectos relativos a la formación de caracteres co- 
munes. Debido a la diferente intensidad de esta formación, socialmente estra- 
tificada, resultaban más completos los conocimientos adquiridos por los nobles. 
Estas clases mandaban un gran número de sus hijos a educarse en dichos 
colegios. 

Dicho número debió ser relativamente elevado, ya que debemos tener en 
cuenta que la poliginia estaba muy extendida entre las clases nobles aztecas. 
Dicha poliginia estaba condicionada por la capacidad económica del individuo, 
y en este sentido la nobleza tenía ventajas muy superiores sobre los comunes 
o plebeyos, en los que prevalecía la monogamia. Como la poliginia implicaba 
extensión de reconocimiento de la paternidad sobre todo hijo tenido por un 
hombre en cualquier mujer, aparte de la principal, las clases nobles, los pilli, 
acostumbraban poseer una extensa descendencia, y por lo mismo nutrían con ín- 


A | ) E 
dices elevados las proporciones de colegiales asistentes a los centros de enseñanza. 


En gran manera, la poliginia era también un instrumento de consolidación 
de la clase pilli a través del número. Siendo los pilli la clase social mayormente 
dedicada a la guerra, sería también la clase que sufriría mayores riesgos y 
bajas. Por lo mismo, la poliginia sería tanto un medio de reponer las pérdidas 
de hombres de guerra como un medio de reforzar el número de miembros que 
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formaban la oligarquía privilegiada de Tenochtitlan. En una sociedad de tan 
fuertes cargas agresivas como la azteca, el mantenimiento estable de una clase 
dirigente oligárquica sólo podía prolongarse por medio del equilibrio y hasta 
aumento de su número. La poliginia servía, entonces, de apoyo a la necesidad 
funcional del número. 

_ En los primeros años de esta educación fundamental, los colegios aztecas 
desarrollaban en el educando aspectos propiamente religiosos y su liturgia. 
Luego, ya en períodos posteriores que correspondían a la adolescencia, los jó- 
venes recibían una formación intelectual y sacerdotal sistemática. Como pudi- 
mos ver antes, dicha formación ya no incluía a los plebeyos, pues por una 
parte les resultaría demasiado costosa, y por otra sólo se les proporcionaba en 
casos extraordinarios. En general, pues, la educación de los adolescentes ple- 
beyos se limitaba a la instrucción militar de rango inferior y secundario, y a 
nociones religiosas vinculadas especialmente con la función litúrgica, así como 
se les exigían prestaciones de trabajo personal a cambio de los servicios educa- 
tivc3 que obtenían. 


* 
ES 
* 


Tenochtitlan era, por otra parte, una ciudad a la que acudían gentes de 
todo el orbe mesoamericano, atraidas tanto por obligaciones relacionadas con 
el Estado azteca, como por el deseo de comerciar con ella y visitarla. Por lo 
mismo, era una ciudad que, según las noticias de los cronistas, debió contar 
con una gran población flotante y, además, cierta cantidad de residentes ex- 
tranjeros. No obstante, parece ser que en Tenochtitlan sólo se daba educación. 
universal a sus propios hijos, a los miembros de sus clanes y linajes, aunque es 
probable que también hayan recibido estos beneficios los jóvenes que, a título 
de nobleza invitada y hasta rehén, habitaban en la ciudad azteca. 

Los jóvenes que formaban el censo colegial procedían de los calpulli 
—división social con que se designaba a los barrios y que constituían parte de 
la división política de Tenochtitlan—. En el Telpochcalli parecen haber ingre- 
sado especialmente jóvenes que procedían de las clases medias, 15 en este caso, 
hijos de mercaderes, artesanos calificados, oficiales y funcionarios militares y 
civiles que mantenían un estatus intermedio entre la nobleza y los comunes, 
además de la mayor parte de los hijos de los señores cuya expectativa era ser 
destinados al ejercicio de funciones sólo relacionadas con la vida castrense. 


15 Cf. Torquemada, libro 9, XII, 
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El Telpochcalli era un centro de instrucción básicamente militar, pers 
de un modo complementario se daba en él instrucción religiosa y conocimien- 
tos por medio de los cuales se desarrollaba el sentimiento nacionalista en los 
jóvenes. Como parte de la formación moral del guerrero, se hacían sacrificios 
a los dioses, ayunos y otras penitencias de gran rigor ascético. Por lo demás, 
el muchacho quedaba obligado a contribuir al mantenimiento del colegio per 
medio de prestaciones personales proporcionadas a- la institución, además de 
las que se pagaban en especie. 16 

En la práctica, el Telpochcalli resultaba ser una academia de cadetes. La 
vida espiritual y el desarrollo de vocaciones eclesiásticas no hallaba eco en su 
seno. El cadete que asistía a este centro colegial tenía por dios tutelar a Tez- 
catlipoca, 17 una deidad moralmente dúctil, pero vigorosa y omnipresente. 18 
Era el símbolo que presidía a los jóvenes colegiales. Su figura se representaba 
como inteligente, y tenía la implacabilidad del guerrero tenaz. Tezcatlipoca era 
un dios depredatorio, asimismo proclive a encender la discordia de la guerra 
donde hubiera paz. Era un dios incansable en su deseo de enemistar a los 
hombres, y llevaba el desasosiego cuando intervenía en las relaciones interper- 
sonales. 19 Era un ser veleidoso y a él se adscribían funciones agresivas. Se trata 
de una divinidad inestable, astuta y demoníaca. Era moralmente oportunista 
y expansivo. El dios poseía las virtudes expansivas de la juventud, al mismo 
tiempo que las cualidades distintivas de un buen guerrero. 

Como en las demás actividades importantes de su vida social, para ingresar 
en el Telpochcalli había que cumplir con ciertas normas y ritos. Así, poco 
tiempo antes de que llegara la época de entrar en la institución, los padres 
del muchacho invitaban a una fiesta de celebración a los maestros del colegio 
que iban a instruirle. La finalidad del sonvite era hacer la presentación oficial 
del joven a sus directores colegiados. 


La presentación consistía en una plática donde se hacían reflexiones acerca 
del oficio militar y de las fuerzas morales que desarrollaban en el individuo las 
enseñanzas que allí recibía. En el curso de dicha plática, los padres del joven 
cuidaban grandemente la exposición, sumamente prolija, de las cualidades gue- 
rreras que esperaban obtener de su hijo, y para ello invocaban no sólo el 
cuidado de los pedagogos, sino también la protección de Tlaltecutli y Huitzi- 
lopochtli, señores de la Tierra y del Sol, respectivamente, a cuyo servicio estaría 


16 Cf. Sahagún, libro noveno, XII. 

17 Cf. Sahagún, libro tercero, IV, apéndice. 
18 Cf. Sahagún, libro primero, III. 

19 Cf. Sahagún, ibídem. 
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dedicado dicho muchacho. Al término de este discurso, los padres hacían en- 
 trega formal del muchacho a su maestro. En general, éste contestaba la plática 
de los padres con otra semejante, y a su término aceptaba hacerse cargo de 
la educación del mancebo, a quien recibía en nombre del dios Tezcatlipoca, 20 
en tanto éste era el numen protector de la juventud guerrera que asistía al 
Telpochcalli. 

Las obligaciones del muchacho durante su estancia en el colegio incluían 
barrer el templo y limpiar las dependencias del mismo. 2! También se le obli- 
gaba a labrar las tierras propiedad de dicho colegio, 22 y a construir y reparar 
acequias, así como se le empleaba en diversas obras públicas. % El cumpli- 
miento d2 estas obligaciones cuando se refería a trabajos cuya ejecución se hacía 
a la vista del público, se exigía, como dijimos, sólo a los jóvenes de condición 
común, quienes pagaban, de este modo, la formación que recibían. Los hijos 
de señores y principales eran dispensados de esa clase de trabajos, los cuales 
parecen haber adquirido con el tiempo un significado de tarea impropia de 
nobles. 

El Telpochcalli recibía en su seno muchachos internos y medio internos, 
y quienes dormían en este colegio se acostaban en el suelo, separados unos de 
otros, 24 con el fin de evitar el relajamiento de la disciplina interna y con el 
fin de establecer un control individual sobre la conducta de los educandos. 

El adiestramiento se intensificaba a los quince años cumplidos, particu- 
larmente en los aspectos de especialidad militar. En dicha época, los mancebos, 
acompañados por sus instructores, acudían al monte y traían leña para el 
combustible del colegio y de los fuegos dedicados a ios dioses. Parte de esta 
instrucción consistía en cargarles gruesos leños en la espalda, para de ese modo 
probar la capacidad progresiva del muchacho en cuanto a soportar la carga 
del equipo militar que luego debería llevar en cada ocasión de guerra. Cuando 
“era considerado apto para estos menesteres y soportaba la fatiga, se le pro- 
porcionaban armas, especialmente una rodela, y desde entonces quedaba in- 
corporado a una determinada unidad de combate cuyos guerreros tenían la 
obligación de proteger al mancebo en sus primeras experiencias militares. La 
finalidad de los primeros contactos del joven con unidades veteranas de guerra, 


era acostumbrarlos a que perdieran el miedo a la batalla. 25 


20 Cf. Sahagún, libro tercero, IV, apéndice. 
23 Cf. Sahagún, libro tercero, V. 

22 Cf. Torquemada, libro noveno, XII. 

23 Cf. Sahagún, libro tercero, V, apéndice. 
24 Cf. Sahagún, libro tercero, V. 

23 Cf. Sahagún, ibídem. 
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Cada educando comía sus alimentos en su propio domicilio. 26 Cuando 
anochecía, cada mancebo marchaba a su casa y se daa un baño. Luego se 
pintarrajeaba el cuerpo. La cara no entraba en la operación del pintado 
corporal, pues la decoración facial era privilegio del que sólo gozaban los 


guerreros ya probados. Una vez pintados sus cuerpos, vestianse mantas es”. 


peciales y sartales e iban a la casa de los guerreros, al Cuicacalco, lugar en el 
que danzaban hasta la medianoche. 27 Algunos de estos muchachos dormían 
en el Telpochcalli, mientras otros iban a dormir con alguna de las jóvenes que 
acostumbraban tener como concubinas. 28 Esta clase de uniones sexuales se 
consideraba como un privilegio sólo concedido a los guerreros. La sociedad 
azteca estimulaba, de este modo, las gratificaciones sexuales a todos aquellos 
jóvenes que se instruían en los Telpochcalli. Sin embargo, este privilegio en la 
práctica sólo lo usaban los jóvenes de la nobleza, pues eran los únicos que po- 
dían pagarse el gasto de mantenimiento de una concubina. Por lo demás, para 
poder dormir fuera del colegio era indispensable obtener el permiso de los 
instructores. 29 

Los cadetes del Telpochcalli podían ascender de grado militar, especial: 
mente cuando prendían enemigos para ser sacrificados. En cambio, rara vez 
eran promovidos a funciones de administración pública, puesto que no se les 
consideraba generalmente capacitados para ejercer esta clase de cargos. Para 
esta clase de funciones, los aztecas elegían individuos bien preparados y, en 
gran manera, designaban hombres sabios por su templanza, buen criterio y 
costumbres ordenadas. El prestigio moral era condición indispensable para ejer- 
cer cargos en la administración pública, y en este sentido los individuos salidos 
del Telpochcalli tenían fama de tumultuosos y desordenados. 30 

Debido al carácter díscolo de estos jóvenes guerreros, se les sometía a po- 
derosas disciplinas y, asimismo, se les imponían un gran número de prohibi- 
ciones. Entre éstas, una de las más importantes era la de que, cualquiera que 
fuese su condición social, no podían tomar bebidas alcohólicas. Estas sólo po- 
dían consumirlas los hombres viejos. Parece ser que, en ocasiones extraordina- 
rias, había dispensa de esta prohibición. De esta manera, los jóvenes que fue- 
ran encontrados borrachos eran condenados a muerte y ejecutados rápidamente. 

La forma de ejecutarlos era distinta según el estatus social del mu- 
chacho. Así, cuando se trataba de un reo de origen plebeyo, el procedimiento 


26 Cf. Sahagún, libro tercero, V, apéndice. 
27 Cf. Sahagún, ibídem. 

28 Cf. Sahagún, ibídem. 

29 Cf. Sahagún, ibídem. 

30 Cf. Sahagún, libro tercero, VI, apéndice. 
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consistía en reunir a los demás muchachos y ante éstos, y para escarmiento 


- general, se le apaleaba hasta morir o se le aplicaba garrote. En el caso de un 


noble, se le castigaba con garrote, hasta morir, pero se tenía gran cuidado en 
mantener secreta la ejecución, 31 probablemente con la mira de evitar el des- 
prestigio público que pudiera atraer el linaje, y también con la idea de evitar 
la merma de autoridad moral que resentiría la familia del reo. 


El período de educación en el Telpochcalli terminaba, entre los veinte y 
los veintidós años. 32 El educando salía de este colegio generalmente para ca- 
sarse. Cuando esto hacía era para adquirir un nuevo estatus civil, el de tlapa- 
liuhcatl, el que ya está casado. 33 


Para obtener la licencia definitiva del Telpochcalli era indispensable con- 
seguir el permiso de los instructores del colegio. 34 Por otra parte, aquellos 
que no se casaran después de haber sido licenciados eran mal vistos por los ve- 
cinos, y en general se les apartaba de toda actividad de representación social. 
En este sentido, cuando se aproximaba la fecha en que el educando debía ser 
licenciado del Telpochcalli, su padre le recordaba la conveniencia de que se 
dispusiera a matrimoniarse, para lo cual sus mismos padres se encargaban de 
recomendarle la esposa que mejor les parecía. 35 


Luego que los instructores del muchacho autorizaban la salida del Tel- 
pochcalli, los padres les invitaban a una fiesta de celebración del aconteci- 
miento. Lo mismo que había ocurrido con motivo del ingreso, se hacía ahora 
con motivo de su licenciatura, esto es, había parlamentos de felicitación mútua 
en los que ambas partes se congratulaban del buen resultado de la educación 
recibida por el joven educando. En especial, todos los discursos exaltaban la 
utilidad de dicha educación para el futuro de la actividad social de quien la 
había recibido. 

Sin embargo, la autorización para que el educando abandonara definiti- 
vamente el Telpochcalli sólo se daba cuando sus padres pagaban de diez a 
veinte mantas grandes, de las llamadas cuachtli. 36 Este pago venía a ser una 
cuota final que liquidaba la cuenta de los servicios proporcionados al mucha- 
cho por el colegio. Esta situación sirve para mostrarnos las grandes dificultades 
que tendría un plebeyo para adquirir una educación completa en el Telpoch- 


31 Cf. Sahagún, ibidem. 

32 Cf. Torquemada, libro noveno, XII. 

33 Cf. Sahagún, libro tercero, VI, apéndice. 
34 Cf. Sahagún, ibídem. 

35 Cf. Sahagún, libro sexto, XXITI. 

36 Cf. Sahagún, libro tercero, VI, apéndice. 
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calli y explica claramente que la misma Únicamente la lograban los hijos de 
los señores y clases ricas. Cualquiera que fuese el caso, la educación impartida 


por el Telpochcalli era costosa, por lo que se hacía normalmente accesible sólo * 


a las clases sociales pudientes. Esto explicaría el hecho de que los jóvenes 
plebeyos dieran por terminada su educación en dicho colegio a los nueve años 
de edad, y justificaría su adiestramiento militar a título de externos y mediante 
la obligación de proporcionar servicio personal. 


Es muy probable, pues, que las prestaciones personales de servicios im- 
puestas a ciertos educandos fueran un modo concreto de redimir las deudas 
contraídas por éstos en concepto de matrícula y derechos de asistencia, y asi- 
mismo el pago en cantidades convenidas sería un modo de evitar grandemente 
la realización de tareas asimiladas al trabajo común de los plebeyos por parte 
de los jóvenes pilli. Así, los educandos plebeyos serían quienes mayormente 
ejecutarían las prestaciones personales, mientras que los pilli tendrían muy 
pocas, o casi ninguna, obligaciones en este sentido. 


No cabe duda, por otra parte, que la instrucción básica era obligatoria 


y la proporcionaba la misma comunidad de pertenencia. El acceso a dicha 


educación fundamental era, por lo mismo, fácil para todas las clases sociales, 
pero el progreso hacia los conocimientos superiores o de mayor prestigio es- 


taba obstaculizado por los defectos económicos descritos, tanto como por la 
vocación demostrada. 


En cuanto al destino final de estos educandos, había algunos que, por 
haber mostrado tendencias religiosas muy pronunciadas, pasaban al Calmé- 
cac, 37 para que en este colegio desarrollaran su vocación espiritual. El Tel- 


pochcalli era, por lo tanto, un centro de preparación militar, con instrucción 


secundaria en otras materias, pero el muchacho podía aspirar después al Cal- 
mécac, particularmente cuando su inteligencia le hiciera apto para una más 
importante función espiritual. 


El Calmécac 


La preocupación de servir a los dioses y la de formar buenos cuadros de 
guerreros eran, como ya hemos señalado, la base principal de la educaciór 


azteca. En lo que respecta a la formación del grupo sacerdotal, el Calmécar 


37 CADA 2 1O8=0. 


rales 


EL CARÁCTER NACIONAL AZTECA Y LA EDUCACIÓN JUVENIL 231 


“era la entidad oficialmente designada para realizar esta función. El espíritu 
de selección llegaba al Calmécac con un rigor no igualado por ninguna otra 


institución de su género en Tenochtitlan. Los educandos que formaban en 
dicho lugar eran la expresión espiritual más refinada de la sociedad azteca, 
y lo mismo podemos decir en cuanto a su instrucción intelectual, lo cual les 
hacía particularmente idóneos para el ejercicio de las funciones de gobierno 
y para todo cuanto se refiriera a la administración de los organismos depen- 
dientes del Estado. Era especialmente cuidada en el Calmécac la formación ética, 


pero también lo era la instrucción a los educandos en conocimientos especiali- 


zados de tipo teológico y litúrgico, literario, astronómico, histórico, artístico 
y administrativo. 

El Calmécac tenía un carácter esencialmente aristocrático, pues su fun- 
ción social era la de seleccionar y preparar los mejores cuadros juveniles con 
destino a expectativas de poder. Los jóvenes del Calmécac eran extraídos de 
entre las mejores familias de Tenochtitlan, y en algunos casos de entre aque- 
llos jóvenes que descollaban por sus cualidades excepcionales. Se escogían 
por sus cualidades morales, principalmente, y, asimismo, por su inteligencia y 
vocación espiritual. Como grupo escogido, eran parte sustancial de la oligar- 
quia dirigente y entre ellos salían los más notables capitanes de la milicia, los 
santos de la vida religiosa, los altos funcionarios civiles, y los poetas y sabios 
que se dedicaban al ejercicio de las especulaciones intelectuales. 

Los propósitos e ideales del Calmécac se formaban en los educandos por 
medio de pruebas personales en las que se afirmaban, básicamente, valores mo- 
rales, y sobre todo prevalecía el principio de fortalecimiento de la confianza 
en los ideales del espíritu. Los educandos se habituaban a vivir con lo míni- 
mamente indispensable para subsistir, vestían pocas ropas, hacían prolonga- 
das y difíciles penitencias, y ayunaban continuamente. La pobreza material, la 
humillación del yo, el desprecio por el cuerpo y los placeres del instinto, la 
represión, en suma, del placer sensual, eran los argumentos ideológicos fun- 
damentales del Calmécac. 

Por medio de la educación se buscaba realizar la separación conceptual 
sistemática del alma y del cuerpo, para así producir una naturaleza espiritual 
capaz de renunciar al formidable demonio de los impulsos. La creación má- 
xima del Calmécac consistiría, entonces, en haber fundado la supremacía del 
cosmos trascendente sobre el temporal y el haberse dedicado a una explica- 
ción racional del mundo. Por lo tanto, habría hecho de sus educandos un 
grupo de hombres dispuestos a efectuar un avance progresivo intelectual so- 


bre los misterios del mundo y de la vida. 
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El carácter filosófico y ético de esta educación conducía, poco a poco, al 
desenvolvimiento de una verdadera voluntad racional y espiritual grande- 
mente obstaculizada, en todo caso, por el misticismo demoníaco y etnocén- 
trico de los aztecas, y por el desconsolador fatalismo que alimentaba las for- 
mac de la orientación religiosa de los nahuas. Aunque los ideales del Calmé- 
cac no habían llegado a producir una personalidad de alegría tranquila, capaz 
de situarse por encima del violento drama de la vida azteca, sin embargo, con- 
movía lo espiritual del hombre y producía una genuina capacidad interior para 
el autodominio de los sentidos. 

En el Calmécac se educaban, principalmente, los hijos primogénitos del 
grupo dirigente, 38 aunque éstos no fueran los únicos jóvenes que allí se ins- 
truían. La conducta de dichos colegiales despertaba un gran interés en los 
círculos gubernamentales y en el público en general, y en este sentido se pro- 


porcionaba una información a los padres y parientes de los internos, relativa 
al progreso escolar que obtenían sus hijos. 


Esa preocupación por los progresos de estos educandos se debía, espe- 
cialmente, a las expectativas de estatus de los mismos, habida cuenta que dichos 
jóvenes serían, en definitiva, los herederos del poder absoluto, socio-económico, 
político, militar y religioso que tenían sus padres; en realidad, eran la expre- 
sión juvenil de la oligarquía gobernante, futuros cuadros de mando de la so- 
ciedad azteca. En este sentido, cabe recordar que Moctezuma II, el señor de 
los aztecas a la llegada de Cortés, había sido nombrado para las funciones de 
emperador por un senado compuesto por doce electores y por los señores de 
Texcoco y Tacuba, mientras era todavía un educando interno en el Calmécac. 


En el momento de ser elegido para dicho cargo supremo, Moctezuma II es- 


taba ocupado en el cumplimiento de tareas propias de un colegial del Calmé-. 


cac. 39 Era costumbre, asimismo, que se hiciera igual que con Moctezuma II 


cuando se trataba de cubrir otros puestos de gobierno importantes, todo lo 


cual permite darnos una idea concreta de la importancia social y política que 


tenía el Calmécac en la vida de Tenochtitlan. 


El procedimiento para hacer el ingreso del niño en el Calmécac era más 


38 Cf. Cortés, 88. 
39 Cf. Tezozómoc, 393 y ss. 
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O menos semejante al que se usaba en los demás casos de colegiales, sólo que 
en este caso era mayor su importancia social. Así, cuando el pequeño estaba 
por cumplir los seis años, sus padres invitaban al rector del Calmécac a un 


- convite ceremonial, después del cual le hacian entrega y depósito espiritual 


del niño. 


Ese día juntábanse los parientes más ancianos del pequeño y reunían 
a éste con ellos para comunicarle que se había dispuesto su ingreso en el Cal- 
mécac. 40 La duración de este período educativo en el Calmécac era muy pro- 
longada, pues sólo se le licenciaba cuando cumplía el joven la edad de ca- 
sarse. 41 Con motivo de dicha ocasión, o sea, cuando los ancianos llamaban al 
niño para informarle de su decisión de que fuera enviado al Calmécac, hacían 
al mismo amonestaciones relativas a los sacrificios que se le impondrían en 
aquel colegio y acerca de las esperanzas que tenían puestas en su persona. 
Asimismo, se le hacía patente el privilegio que le había correspondido al in- 
gresar en el Calmécac. Durante el curso de la plática que se pronunciaba, el 
anciano locutor realzaba el carácter exclusivo de dicha educación y destacaba 
el sentido aristocrático y superior de las funciones que debería aprender du- 
rante el período de permanencia en aquel centro de enseñanza. El niño partía 


_ para.el Calmécac imbuído de un fuerte sentimiento de casta, el cual sería re- 


forzado posteriormente por medio de identificaciones de prestigio relacionadas 
con expectativas y valores de mando. 


El banquete de despedida que ofrecían los familiares del niño reunía una 
gran cantidad de parientes, amigos, allegados y personajes de la sociedad az- 
teca y extranjera residente. Entre los asistentes destacaban los sacerdotes, los 
funcionarios civiles y los altos dignatarios de la milicia. En el transcurso del 
banquete se elegían individuos para amenizar la fiesta, mientras unos oradores 
ancianos exaltaban la importancia del tránsito al Calmécac. Quetzalcóatl era 
el dios que presidía dicho colegio, y durante los parlamentos los oradores des- 
tacaban la grandeza de este dios y la superioridad espiritual de todos los ele- 
mentos que constituían la formación pedagógica que se recibía en el Calmé- 
cac. 42 Estaban presentes en la fiesta de celebración los sacerdotes represen- 
tantes de Quetzalcóatl y que, por lo tanto, lo eran de la institución. En tal 
sentido, los oradores solían dirigirse a ellos con frecuencia, encomendándoles 
la persona del pequeño. Después de esta ceremonia, los maestros del Calmécac 


40 Cf. Torquemada, libro noveno, XI, 
41 Cf. Torquemada, ibídem. 
42 Cf. Sahagún, libro tercero, VII, apéndice.' 
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eran considerados como responsables de la persona del niño, y en tal caso su- 
cedía también que pasaba a éstos la autoridad sobre el muchacho. 

Los rituales que consumaban el ingreso del niño en el Calmécac guarda- 
ban una extraordinaria solemnidad. Los oferentes daban frente a la imagen 
de Quetzalcóatl, a la cual ofrecían plumas ricas y piedras preciosas, así como 
papeles, incienso y sartales de oro. El niño era untado con tintura negra por 
todo el cuerpo y se le ponían unas cuentas de palo, llamadas tlacopatli, 43 
como símbolo de humildad con el que se quería dar a entender que, desde 
ese momento, el niño formaría parte de un régimen de vida completamente 
distinto, por su pobreza y desprecio de lo epicúreo, al que tenía acostum- 
brado en virtud de su elevado rango y condición de estatus. Las cuentas de 
palo, o tlacopatli, que le habían sido puestas ahora eran de poco valor eco- 
nómico, y contrastaban, por lo tanto, con las que llevaba habitualmente como 
adorno antes de ingresar en el Calmécac. 


Después de su entrada en el colegio, se depositaban en éste dichas cuentas 
con la finalidad de que ejercieran una cierta influencia mágica en el niño. Esta 
consistía en provocar una especie de sustitución simbólica mediante la cual 
era el espíritu del muchacho, no sus manos o su cuerpo, el que ejecutaba verda- 
deramente las tareas de limpieza y construcción de muros o acequias. La magía . 
en sí permitía, pues, eludir la ejecución de ciertos trabajos que constituían 
obligaciones cotidianas impuestas a los educandos del Calmécac 44 y que, por 
su significación plebeya, solían considerarse humillantes para la dignidad so- 
cial de los jóvenes pilli. La función del tlacopatli representaba, entonces, efec- 
tuar un desplazamiento específico de realidad de acuerdo con el cual se des- 
doblaba la personalidad del joven pilli, en el sentido de procurarse una subli- 
mación simbólica de su repugnancia inicial por lo vulgar o plebeyo, en este 
caso, por el trabajo de limpiar muros y acequias en la: vía pública, así como 
otras tareas comunes a los macehuales o labradores. 

Por añadidura, y durante la ceremonia de ofrecimiento del niño al Cal- 
mécac, se tocaba música sagrada por medio de flautas y caracoles, instrumen- 


tos designados especialmente para el rito de Quetzalcóatl, con el que se iden- 
tificaban las ceremonias de esa consagración mística. 


A veces, con objeto de adelantar el ingreso del niño en el Calmécac y 


ofrecerlo cuanto antes a la devoción de Quetzalcóatl, se hacía la ceremonia 
dicha a los dos años de edad. Con tal motivo, el niño era admitido en el Cal- 


43 Cf. Sahagún, ibídem. 
44 Cf. Sahagún, ibídem. 
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mécac cuando el sacerdote le hacía una ligera incisión en su pecho, lo cual 


ss , . ., . . .. , , . . 
suponia una especie de consagración. Esta incisión tenía, además, el signifi- 


cado simbólico de recordar a los presentes cómo un niño así ofrecido sería po- 
tencialmente, y a la vez, sacrificador y sacrificado. En tanto ingresaba en el 
Calmécac para llegar a ser sacerdote, sería un sacrificador al servicio de dios 
y de los dioses; en tanto intrínsecamente hombre, podría ser sacrificado si ésta 
fuera la volutad impuesta por la fortuna. Cuando el niño era ofrecido al dios 
quedaba con voto permanente de servirlo, específicamente cuando llegara a 
cumplir aquella edad que le hiciera apto para realizar las funciones propias 
del sacerdocio. 

En el Calmécac había diferentes clases de internados. Algunos de los edu- 
candos se encontraban allí como pensionistas internos, o de tiempo completo, 
y abandonaban el colegio sólo para contraer matrimonio. Otros continuaban 
allí de por vida, pues habían hecho voto de consagración perpétua a Quetzal- 
cóatl, al sacerdocio. 45 Los primeros eran jóvenes a los que se daba entrena- 
miento especial para, luego, ejercer funciones de gobierno, civil o militar, se- 
gún fueran los casos. 46 

Cada cinco años, a medida que iban adquiriendo merecimientos suficien- 
tes, los educandos del Calmécac ascendían en grado escolar y también en 
estatus social, 47 y había algunos, cuya vocación e inteligencia les permitía ser 
los mejores, a quienes se les confiaban tareas de teotlamacazque, muchacho de 
Dios, $ o sea, una especie de monaguillos. Sin embargo, el sistema de obliga- 
ciones y el ascenso a los grados del Calmécac se conformaban al desarrollo físico 
del muchacho, tanto como a sus progresos propiamente escolares. ** 

Las tareas de los educandos se referían al desempeño de trabajos vul- 
gares, tanto como limpiar y barrer el templo de Quetzalcóatl, y asimismo im- 
plicaban ayudar a los sacerdotes en el ejercicio de su ministerio, hacer peni- 
tencias, ofrecerse al dios, cuidar los fuegos permanentes que ardían en sím- 
bolo de vida y, especialmente, adquirir hábitos de humildad. 


En este régimen de vida, era obligatorio levantarse muy temprano, gene- 
ralmente al amanecer. A esta hora, unos iban a recoger y cortar leña, otros 
se dedicaban al cultivo de las tierras, mientras los demás se ocupaban en cons- 
trucciones y reparaciones de los edificios pertenecientes a la comunidad del 


45 Cf. Torquemada, libro noveno, XXXII. 

46 Cf. Torquemada, libro noveno, XI, y Tezozómoc, 3093 y SS. 
47 Cf. Torquemada, libro noveno, XI. 

48 Cf. Torquemada, ibídem. 

49 Cf. Torquemada, ibídem. 
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Calmécac. Cuando atardecía se bañaban, y llegada la noche hacían sacrificios 
y se punzaban con espinas de maguey en determinadas partes del cuerpo, 
como señal de penitencia. 

Cada educando dormía sólo unas pocas horas, desnudo y separado de sus 
demás compañeros, aunque en la misma sala. A veces, carecía de manta de 
abrigo, con el fin de endurecer sus hábitos de resistencia al frío. La comida era 
muy escasa, y se dedicaba mucho tiempo a orar, a buscar gracia y asistencia 
divinas. Se hacían muchos ayunos y se administraban durísimas disciplinas de 
autocastigo al cuerpo. 

El yo del educando era constantemente humillado para rebajar su sober- 
bia y, asimismo, para destruir toda supervivencia de superioridad. Los sacer- 
dotes encargados de la educación de estos jóvenes practicaban el desdén sis- 
temático hacia las personas de los educandos. En efecto, llegado el momento, 
solían arrojarles a los pies la comida, en actitud y gesto despreciativos. Ade- 
más, y aparte de ser escasa, la comida era de mala calidad, todo lo cual contri- 
buía a formar en el educando la idea de que su situación era propiamente la 
de un penitente que, para ser digno de continuar en el Calmécac, debía apren- 
der a dominar sus instintos y todo cuanto pudiera considerarse altivez de ca- 
rácter. 50 En este sentido, la devaluación constante del yo era uno más entre 
los varios métodos que se empleaban para lograr tales objetivos. 


Las disciplinas del Calmécac eran, pues, muy severas. A los educandos 
se les enseñaba a practicar la obediencia y a ser moralmente ejemplares. Los 
borrachos eran condenados a muerte, y lo mismo se hacía con quienes se aman- 
cebaban. Para permanecer en el colegio era condición la humildad ante los su- 
periores, hablar delicadamente y cultivar las formas más exquisitas de la cor- 
tesía. 


Esta educación era, pues, básicamente espiritual y pretendía el señorío 
del hombre sobre sí mismo. El acto moral procuraba predominar sobre cual- 
quier otro tipo de acción que no lo fuera. Las relaciones interpersonales en- 
tre educandos y maestros eran sumamente jerárquicas. El sentido del respeto 
a la edad, al mando y a la santidad, así como el sentido de la dignidad supe- 
rior de lo espiritual respecto de lo material tenían en el Camécac un realce 
excepcional y constituían pruebas definidas de la capacidad específica del mu: 
chacho para merecer los honores de esa educación. 


Cada uno de estos jóvenes aprendía a cantar los versos que loaban a los 
dioses, y se dedicaba a estudiar los documentos donde se relataban los hechos 


so (Cf. Pomar, 21. 
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de la historia nacional azteca. Interpretaban sueños y aprendían astrología, 51 
así como todo lo referente a las actividades de la vida intelectual. 52 

Se procuraba que el educando fuera capaz de reaccionar con serenidad 
ante cualquier dificultad, debía éste no cometer errores de juicio y, sobre todo, 
aprendía a desarrollar la ecuanimidad y el equilibrio en las decisiones que 
afectaran a otras personas. Para ello, los aducandos eran acostumbrados a prac- 
ticar justicia, para que fueran valorando correctamente cada una de las situa- 
ciones que podían presentarse en la realidad. La valentía, la habilidad para 
sortear obstáculos, el sentido de dominio sobre las dificultades, eran partes 
sustanciales del método formativo propio del Calmécac. 

La norma era exigir más a los educandos que se instruían en el Calmécac 
que a los que se instruían en el Telpochcalli. Los métodos de sublimación de 
la personalidad allí practicados se proponían la formación de una élite única, 
y para lograrlo se mantenía el principio de la formación estoica y apolínea. 
Esto explica el que se obligara a los educandos a dormir sobre esteras de mala 
calidad, propias de plebeyos, a levantarse a media noche, a bañarse en agua 
fría, a vestir pobremente, a comer con austeridad y mal, a obedecer y servir 
sin reparos cualquier orden que les fuera dada. 53 

Los guerreros salidos del Calmécac eran prudentes y a la vez osados, 
sabían dirigir a la soldadesca y podían soportar la adversidad con ánimo indi- 
ferente. El valor de servicio al Estado se imbuía en los jóvenes del Calmécac 
y en ellos se fijaba un sistema de prestigios y de gratificaciones grandemente 
vinculados con la idea de un mesianismo nacional. 

Quezalcóatl, la deidad protectora de los sacerdotes y del Calmécac, 54 
representaba las virtudes propias del autosacrificio, la abnegación, la oración, 
el autodominio, la inteligencia, la vida espiritual y el sentido ético de la vida. 
Sus educandos se inspiraban en aquellas cualidades que mayormente distinguían 
o simbolizaban a Quetzalcóatl: el amor y la sabiduría, el buen gobierno y la 
justicia, la religiosidad y la renuncia a los bienes materiales. Su prestigio, sin 
embargo, no descansaba únicamente en estas cualidades morales, sino también 
se debía a estar identificado Quetzalcóatl con la cultura nahua-tolteca, la etnia 
de mayor abolengo cultural entre los pueblos mesoamericanos. 


La represión de personalidad que efectuaban los métodos del Calmécac 
tendía a producir ciertos caracteres y cualidades en el educando, tales como 


51 Cf. Sahagún, libro tercero, VIII. 

52 Cf. Sahagún, ibídem. 

53 Cf. Sahagún, ibídem. 

54 Cf. Sahagún, libro tercero, VII, apéndice. 
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un sentimiento trágico y heroico de la vida, así como un desprecio profundo 
por todo cuanto no fueran modos de ser propiamente espirituales. El joven 
educando adquiría allí el sentido de superioridad de lo trascendente, así como 
el sentimiento de la grandeza nacional, en suma, absorbía los elementos de un 
ideal básicamente aristocrático. 

Esta orientación de personalidad produjo tipos introvertidos, caracteres 
en los que se manifestaba una rica vida interior y un profundo dominio de 
sus emociones. En contraste, el Telpochcalli daría un tipo de carácter más 
expansivo y extrovertido, pleno de vitalidad y susceptible a la influencia del 
goce de los bienes terrenales. El ideal del Telpochcalli era la acción; el del 
Calmécac, la reflexión. Entre los jóvenes del Telpochcalli se daría el predo- 
minio del tipo dramático sobre el trágico, el predominio, simbólicamente ha- 
blando, del sadismo sobre el masoquismo, la inversa de lo que hallamos en 
el Calmécac. 

El Telpochcalli nos da la impresión de haber constituído un tipo agresivo, 
más que propiamente heroico. En cierto modo, había constituído una conciencia 
colectivista y práctica donde se habrían desarrollado de preferencia los ideales 
dionisíacos sobre los apolíneos.* En ese sentido, los jóvenes del Telpochcalli 
habrían desenvuelto un tipo de personalidad vulgar, en cierto modo lo ético 
habría sido sobrepasado por lo estético. La armonía y equilibrio entre lo ético 
y lo estético se habría dado mucho mejor entre los jóvenes del Calmécac que 
entre los del Telpochcalli, y ello sería debido, como vemos, al formidable sis- 
tema de represiones y controles impuesto a las emociones y a los impulsos por 
aquel método de educación. 

En cierta manera, el Calmécac creaba un carácter individual responsable 
ante sí mismo, una personalidad que podía, en suma, enfrentarse por sí misma 
al desorden relativo de sus impulsos y asumir su destino con la grandeza del 
estoico. El Telpochcalli, en cambio, no llegaba al refinamiento espiritual del 
Calmécac. A causa de ello, producía un tipo de personalidad dominada por 
el orden colectivo más que por el orden personal del yo. El yo del joven 


educando del Telpochcalli necesitaba más la disciplina de contagio, puesto que - 


había sido formado en la organización colectiva más que en la individual, y así, 
alternaba entre el disfrute de la vida mundana y el peligro de la vida militar, 
pero en cualquier caso se trataría de un tipo de personalidad fundamentalmente 
extrovertida y dionisíaca. 

* ok ox 


Para la descripción de tales tipos sicológicos, véase la obra de Federico Nietzche 


El origen de la tragedia. 
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La educación de la mujer 


Del mismo modo que la sociedad azteca fomentaba las diferencias de clase 
y desenvolvía una educación diferenciada según tales principios, también pro- 
ducía una rigurosa separación entre los sexos. De esa manera, la educación de 
la mujer era distinta a la del hombre. Como las funciones sociales de la mujer 
gozaban de un menor prestigio y como, además, su valor económico era tam- 
bién menor, su educación escolar era más limitada. 
La educación femenina hacía hincapié, sobre todo, en la conducta moral, 
y por ello procuraba el aprendizaje de los ritos sagrados y el control de la 
conducta sexual. Lo mismo que ocurría con los varones, la mujer escolar hacía 
prestación de servicios personales en los templos, por lo menos durante un año 
de su vida de soltera. El espíritu de dicha educación era similar al del Calmé- 
cac: penitencia, oración, sacrificios, abstinencias y deberes corporales, y asi- 
mismo aprendía labores y actividades económicas menores o propias de su sexo. 
“ Las hijas de los nobles se educaban también en el Calmécac, pero lo 
hacían en departamentos rígidamente separados de los que ocupaban los mu- 
| chachos. En este caso, entre las clases nobles existía el temor a la corrupción 
| sexual de la mujer y esta posibilidad provocaba grandes ansiedades en los 
padres. 
En el Calmécac las niñas se ocupaban en aprender labores, y en hilado 
y tejido, 55 y además ayudaban, como dijimos, en el rito de los templos. Sus 
obligaciones principales eran barrer y limpiar los departamentos de las plantas 
bajas del colegio, mientras los muchachos lo hacían en las altas. 56 La servi- 
dumbre era, pues, parte esencial de sus deberes. El recato, el silencio, la lucha 
contra el ocio, la calma en el gesto, la educación del lenguaje, la higiene, el 
“andar sosegado y la cortesía eran las virtudes que más se procuraban formar 
en las jóvenes que asistían al Calmécac. 57 
La educación de las jóvenes se encomendaba a mujeres reconocidas por 
su buen criterio moral, de edad avanzada y de virtudes probadas en el corre- 
gimiento de la conducta. Estas mujeres solían aplicar severos castigos a las 
jóvenes que infringían alguna de las normas vigentes. A su vez, ellas también 
estaban sometidas a vigilancia y a sanciones disciplinarias cuando descuidaban 


55 Cf. Torquemada, libro treceavo, XXVIII. 
56 Cf. Torquemada, libro noveno, XIV. 
57 Cf. Torquemada, libro treceavo, XXVIII, 
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su misión educativa o cuando manifestaban alguna debilidad en la administra- 
ción de justicia dentro del Calmécac. 58 

Las muchachas que pertenecían a familias nobles iban acompañadas por 
amas de confianza cuando salían de su domicilio. 59 Este control estaba refor- 
zado por el que ejercían sus padres y hermanos, quienes se mostraban suma- 
mente celosos de la honra y honestidad de dichas jóvenes. 60 

Las jóvenes aprendían, pues, en el Calmécac cosas relacionadas con su 
sexo y con la vida doméstica. Así, además de hilar y tejer, también eran íns* 
truídas en actividades relacionadas con la preparación de alimentos, tales como 
moler y amasar el maíz, hacer tortillas, preparar cacao para beber, condimentar 
platos diversos, y adquirían asimismo conocimientos relativos al cuidado y servi- 
cio eficiente de un hogar. ** 

La preparación para el matrimonio era uno de los principales objetivos 
del Calmécac. En general, y aparte de la formación propiamente religiosa, los 
caracteres de dicha educación se referían al desenvolvimiento de virtudes per- 
sonales consistentes en obedecer a: los padres y a su marido, una vez casada, 
y en ser humilde y honesta, aplicarse] en el cumplimiento de sus obligaciones 
domésticas, ser abnegada y estar pronta a servir a quienes le fuesen jerárqui- 


camente superiores, y por añadidura, era preparada para sentir conformidad con 
su destino. 62 


Entre las clases plebeyas, la niña solía identificarse rápidamente con su 
madre. 63 Mediante su asociación con su madre, la: niña adquiría muy pronto 
una experiencia de status y estaba en condiciones de participar en las activi- 
dades del hogar desde temprano. Con ser también austera, la educación de su 
vida moral era menos rígida que entre las jóvenes nobles, y en ese caso sus 
represiones eran de menor importancia en lo que se refiere a dicho aspecto. 


Era frecuente que durante cierto tiempo, especialmente en las edades 
pueril y adolescente, la niña plebeya fuera a los templos con la finalidad de 
recibir instrucción moral y religiosa, a cambio de prestaciones personales. La 
residencia más o menos prolongada de una niña en un templo, dependía de 
que sus padres hubieran hecho algún voto especial. En tal caso, lo normal era 


que a los cuarenta días de haber nacido sus padres la llevaran al templo donde 


58 Cf. Torquemada, ibídem. 

s9 Cf. Torquemada, ibídem. 
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61 Cf. Sahagún, libro sexto, XVIIL 
62 Cf. Sahagún, ibídem. 

63 Cf. Códice Mendocino, 
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la habían ofrecido, y en presencia del sacerdote le ponían en las manos unos 
haces de hierbas como señal de su consagración a un divinidad, y como-indi- 
cación de que cuando fuera mayor contribuiría a dicho templo mediante pres- 
taciones personales, entre las cuales barrer sería una de las más importantes. 64 

El voto de permanencia de la niña en el templo se cumplía teniendo pre- 
sente el tiempo y la duración a que se habían comprometido sus padres, o sea 
cuando hacían el voto de ofrecimiento. En unos casos, podía tratarse de un 
año, en otros de dos, y según la clase de voto que hicieran, podían dedicarle 
más tiempo. En tales casos, permanecían en el templo hasta que les llegaba 
la edad de casarse. 65 Sin embargo, debido a la importancia, de su ayuda para 
sus familiares, las niñas y jóvenes plebeyas gozaban poco tiempo de la educa- 
ción escolar, puesto que sus posibilidades económicas eran también menores 
que las de las jóvenes nobles. 

El día en que las jóvenes educandas se licenciaban, su familía les ofrecía 
una gran fiesta en el curso de la cual se hacían ofrendas y se daban gracias a 
los dioses. 66 El licenciamiento debía coincidir con el día que ritualmente se 
dedicaba a celebrar a Tezcatlipoca, el dios de la juventud. Este día no sólo se 
licenciaban las muchachas, pero también lcs muchachos. Todos cuantos habían 
estado internos en los colegios y no seguían la carrera sacerdotal, celebraban 
este día como la fecha donde se ponía punto final a los estudios. La llegada de 
dicho día era el anuncio de un nuevo estado civil, pues pronto, de acuerdo con 
la costumbre conocida, debían contraer matrimonio. 

Con ocasión de este licenciamiento había alborozo general. Al salir del 
colegio, los muchachos del barrio se acercaban a las jóvenes que se licenciaban 
y les hacían bromas y burletas. Algunas de estas bromas consistían en decirles 
a las jóvenes que para ellas habían terminado los días felices, ya que pronto 
el matrimonio les procuraría una experiencia más penosa. 

Por otra parte, mientras las jóvenes iban apareciendo a la puerta del Cal- 
mécac, los muchachos lanzaban contra ellas bolas de juncia y manojos de 
hierbas, 67 todo ello mezclado con una algarabía de celebración general. La 
despedida de licenciatura de estas jóvenes venía a ser como una especie de 
despedida de solteras. Los manojos de-hierbas representaban la espartilla de 
barrer y las bolas de juncia la masa de maíz, ambos símbolos concretos de lo 


que constituían partes sustanciales de la ocupación femenina. 


64 Cf. Torquemadaa, libro noveno, XIV. 
65 Cf. Torquemada, libro décimo, XIV. 
66 Cf. Torquemada, ibídem. 
67 Ci, Torquemada, ibídem. 
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La formación del sacerdocio 


La gran expansión del culto y de la vida religiosa entre los aztecas, obli: 
gaba también a disponer de una formidable organización administrativa y de 
una gran cantidad de sacerdotes y de ayudantes en los servicios menores. Estos 
áltimos se reclutaban entre un gran múmero de jóvenes de ambos sexos, de 
origen plebeyo. Esta clase de servidores tenía un carácter eventual, pues se 
trataba de ayudantes cuyo servicio en los templos duraba un año, aproxima- 
damente. 68 En ocasiones, este servicio lo prestaban por períodos convenidos 
con los sacerdotes encargados del templo, y en ciertos otros casos esta ayuda 
podía ser prestada por tiempo indefinido. 

Los jóvenes que demostraban tener una vocación ejemplar eran admitidos 
a cursar una carrera sacerdotal. Los méritos que justificaban el poder ingresar 
en dicha carrera eran la capacidad que tuvieran para la penitencia y el sacrificio, 
y la disposición que mostraran hacia las diversas disciplinas que les serían 
impuestas. Una vez entrados en los-seminarios donde se daba la educación 
sacerdotal, estos jóvenes aprendían poco a poco los diversos aspectos de la 
liturgia azteca y se familiarizaban con los secretos relativos a la función del 
sacerdocio. Con el tiempo, y luego de haber alcanzado su consagración final, 
ocupaban las bajas que iban produciendo el retiro o la muerte de los más viejos 
dentro del cuerpo de oficiantes de los dioses. 69 

En principio, la ocupación sacerdotal no se restringía a ningún grupo de 
clase. Incluso los dos sumos pontífices de la jerarquía sacerdotal, uno represen- 
tando a Quetzalcóatl y el otro a Tláloc, podían ser de origen plebeyo. La con- 
dición fundamental era la santidad de conducta. 72 Sin embargo, debido a los 
obstáculos impuestos a la educación superior, ésta favorecía básicamente a las 
clases nobles, por lo que la provisión de puestos para el pontificado se hacía a 
través de los pilli. Una jerarquía tan exigente en funciones y cualidades como 
la del sacerdocio, sólo podía ser ocupada por quienes, comparativamente, en- 
contraban más facilidades para desarrollar su vocación. El sistema de oportu- 
nidades favorecía, por lo tanto, a los jóvenes del grupo dirigente. No cabe 
olvidar, por otra parte, que en los últimos tiempos de Tenochtitlan el sistema 
de clases evolucionó hacia la estratificación rígida, heredada, y produjo la con- 
centración del poder absoluto en la persona del soberano. Este parece haber 
ido absorbiendo las funciones sagradas de un modo progresivo, hasta reunirlas 


68 Cf. Códice Ramírez, 128. 
69 Cf. Códice Ramírez, 146. 
70 Cf. Sahagún, libro tercero, IX. 
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con las propiamente laicas. Dicha tendencia hacia la reunión de ambas fun- 
ciones, la civil y la religiosa, no se había completado totalmente, pero parece 
haberse manifestado con gran fuerza durante el señorío de Moctezuma II o 
Xocoyatzín. 
La enorme concentración de poder acumulado por Moctezuma Xocoyotzin 
era el resultado de la dominación progresiva de la sociedad azteca por un grupo 
- oligárquico. Así, el poder dejó de ser considerado sólo una expresión de lo civil 
y lo militar. Pronto se convirtió en poder sagrado. Y como resultado de este 
proceso de transformación de las funciones separadas en funciones que iban 
siendo unidas a una sola persona, se produjo una ideología exclusivista y oli- 
gárquica que fue cortando, poco a poco, el acceso de los plebeyos a las jerarquías 
eclesiásticas supremas. El desarrollo histórico de este proceso parecía apuntar 
a un sentido todavía más selectivo, cual hubiera sido el de vincular el poder 
sagrado con el grupo oligárquico reinante. Entre nobles y plebeyos se levantó 
un muro social que distanciaba las oportunidades educativas de unos y otros, 
y de esta manera la educación y el estatus terminaron por ser la expresión de 
las posibilidades heredadas por cada individuo dentro de la sociedad azteca. 


Las cualidades de la educación azteca 


Los métodos empleados por los aztecas en la educación del carácter social 
sirven para demostrar la importancia concedida por los pedagogos a todas 
aquellas disciplinas que podían conducir al control de los instintos. La ideolo- 
gía de esta educación se basaba en una fuerte voluntad de poder y perseguía 
desarrollar un sistema de personalidad organizado. En muchos aspectos, el rigor 
y severidad de las disciplinas impuestas a los educandos nos permiten advertir 
la existencia de poderosas tendencias relajantes en el individuo azteca que sólo 
podían ser dominadas por medio de métodos estoicos. De este modo, para 
hosotros el patrón educacional azteca era una resonancia del módulo autoritario 
y dramático que presidía las relaciones del hombre con el mundo. 

Lo autoritario y lo dramático eran, por otra parte, proyecciones del com- 
plejo de inseguridad que dominaba la vida nacional azteca y eran, asimismo, 
la expresión de poderosas contradicciones sociales cada vez mayores a medida 
que Tenochtitlan adquiría una mayor estratificación social y a medida que se 
impedía la movilidad vertical. En lo fundamental, el pesimismo y escepticismo 
religioso, la crueldad del mesianismo militar azteca y las grandes desigualdades 
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sociales que se habían cristalizado en Tenochtitlan, * están muy bien repre- 
sentados a lo largo de las constantes de carácter que aparecen en los métodos 
empleados para educar a los jóvenes. 

El carácter bárbaro y a la vez profundamente espiritual de la educación 
azteca emana, pues, de la yuxtaposición de ideales guerreros con ideales huma- 
nistas. El fonda conceptual de estos ideales humanistas era de origen tolteca, 
y su incorporación a los ideales de la educación azteca es parte de una identifi- 
cación de prestigio, tanto como un intento de conciliación de dos formas cultu- 
rales antagónicas. Esta identificación de prestigio era importante, en el sentido 
de que servía para reforzar la autoestimación de la oligarquía dirigente azteca y 
permitía a Tenochtitlan obtener una mayor autoridad moral entre los demás 
pueblos mesoamericanos. Asimismo, la incorporación de ideales humanistas en 
la educación azteca añadía a los fines nacionales de dominio un mayor sentido 
trascendente, así como servía para enriquecer las formas de control social exis- 
tentes por medio de la formación de una conciencia más espiritual entre la 
juventud. 

Los aspectos espirituales humanistas de la educación azteca pueden consi- 
derarse, por lo mismo, un préstamo cultural tolteca. Eran los dioses de esta 
civilización, y al frente de ellos, Quetzalcóatl, quienes proporcionaban a la 
educación azteca los elementos conceptuales y simbólicos de una moral supe- 
rior. El humanismo americano prehispánico, revelado en las enseñanzas de 
Quetzalcóatl, héroe y Mesías de los nahuas, tendría en la educación azteca 
un difícil cometido, uno en el que todavía no había triunfado: el cometido de 
vencer a la barbarie con el espíritu. + 

El gran obstáculo que se oponía en Tenochtitlan al triunfo de una edu- 
cación humanista y espiritual estaba constituido, simbólicamente, por Huitzilo- 
pochtli y Tezcatlipoca, símbolos religiosos ambos que traducían, en la práctica, la 
influencia del modo cultural bárbaro sobre el civilizado. En este caso, lo más pro- 
bable es que los sabios y los artesanos toltecas hayan jugado en Tenochtitlan el 
mismo papel histórico que jugaron los maestros griegos en los primeros tiempos 
de Roma: un papel intelectual de civilizadores que dirigían la vida espiritual de 
Tenochtitlan a través del control de la pedagogía. Los toltecas, por medio del 
Calmécac, y en su función de preceptores privados de los hijos de la nobleza 
azteca, habrían ejercido una influencia espiritual muy grande en Tenochtitlan, y 
habrían significado un elemento de aculturación de gran importancia histórica. 


* Para el estudio de la problemática religiosa del azteca en función socio-política, 


véase el magnífico trabajo de Laurette Séjourné Pensamiento y religión en el México 
antiguo, 
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_A tenor de lo que nos dicen los cronistas, el carácter social azteca era 
soberbio y arrogante. Los jóvenes del Telpockcalli, por ejemplo, eran levantis- 
cos, de gran atrevimiento personal, y se acostumbraban desde temprano a la 
proeza militar, pero también llevaban implícitas en su conducta una cierta ten- 
dencia a la disociación social. En efecto, la misma brutalidad de las formas de 
castigo adoptadas por la educación y la sociedad aztecas revelan ciertamente 
que las relaciones sociales de Tenochtitlan transportaban formidables tensiones 
y demuestran, asimismo, que el mismo sistema social de seguridad se hallaba 
continuamente amenazado por la agresión y la ansiedad. 

Si la severidad del castigo respondía a la necesidad de producir un fuerte 
control social, no es menos cierto también que la misma severidad empleada 
en corregir o castigar las transgresiones de la norma moral revela la existencia 
de poderosas corrientes disolventes en el seno de dicha sociedad. Como el 
joven educando era portador de esta formidable tensión del carácter social, 
la educación era también un modo de organizarla para los fines del Estado. 

Sahagún, ** al destacar el carácter agresivo de los jóvenes aztecas, seña- 
laba que la causa por la que los padres mandaban a sus hijos a estudiar en las 
casas de comunidad, se debía, entre otras razones de socialización, a la facilidad 
con que adquirían malas costumbres, lo cual refuerza en nosotros la idea de 
que en el seno de la sociedad azteca existía una profunda inseguridad, y de 
que los rigurosos métodos de educación empleados en los colegios respondían 
a la necesidad de evitar el desarrollo de una desorganización ética que podía 
destruir los mismos cimientos de la sociedad. En realidad, la transición de Te- 
nochtitlan de los vínculos tribales y sus principios de solidaridad colectiva a 
una sociedad urbana, había producido un crisis de controles sociales donde el 
medio de reducirlos había sido la represión física, una de cuyas expresiones 
eran los mismos métodos empleados en la educación colegial. 

De este modo, los feroces castigos que se imponían en Tenochtitlan a 
quienes rompían con alguna norma de comportamiento, nos hacen compren- 
der la permanencia de un carácter social relativamente bárbaro entre los azte- 
cas que no había sido todavía sublimado por la influencia espiritual tolteca. 72 
Ciertas quejas 73 hechas por los ancianos de México, poco tiempo después de 
la conquista española, al visitador Alonso de Zurita, expresan con cierta clari- 
dad la ideología autoritaria dominante en la educación azteca, cuando se la- 
mentan de la falta de severidad en los castigos que siguió inmediatamente 


71 Cf. Sahagún, libro décimo, XXVII. 
ACA SEJO UTE ZO) Y SS: 
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después que se dictaron ciertas normas de gobierno españolas. El recurso a la 
mentira, empleada frecuentemente por los jóvenes indígenas poco después de 
la Conquista, que era en lo fundamental una expresión de inseguridad pro- 
funda del carácter, pensaban dichos ancianos que sólo podía desaparecer me- 
diante correctivos físicos severos. 

La naturaleza de los mismos aparece concretada en ciertos ejemplos. Así, 
entre los plebeyos, la insubordinación y la negligencia se castigaban de di- 
versas maneras. En unos casos, se pinchaba a los niños con puas de maguey 
en las partes blandas del cuerpo; en otros, se les hacía permanecer desnudos 
y atados de pies y manos, en posición horizontal y con la cabeza colgando 
sobre humo de chile quemada cuya respiración podía hasta asfixiar. Algunos 
cronistas nos hablan de penalidades tales como cortarles parte del labio cuando 
mentían siendo reincidentes. 74 También se les castigaba a estarse posados, 
por tiempo indefinido, sobre la tierra humedecida. En este santido, las niñas, 
debido al recato del sexo, recibían el castigo vestidas con un camisón, mien- 
tras, en cambio, los niños tenían que soportarlo completamente desnudos. 75 

A. los niños varones se les empezaba a corregir con castigos físicos desde 
los ocho años, 76 edad que se consideraba suficiente para resistirlos. Los va- 
rones eran castigados por el padre, y las hembras por la madre. Muchos de 
los castigos se aplicaban debido a haberse producido alguna desobediencia, 
pues ésta era una de las indisciplinas que provocaban mayores ansiedades sociales 
y la que mayormente procuraban escarmentar los padres. La obediencia puntual 
a las órdenes de los padres era una de las cualidades infantiles que más impre- 
sionaron a Alonso de Zurita en sus visitas a los pueblos indígenas. 


Cuenta este autor que los niños eran tan sumisos a los deseos de sus pa- 
dres y mayores, que cumplían cualquier orden que se les diera sin ofrecer 
ningún reparo y con diligencia que sorprendía a todos los españoles. La con- 
tradicción a una orden producía la inmediata corrección y castigo por parte 
de los padres. De tal modo, la obediencia constituía uno de los aspectos del 
comportamiento infantil mayormente socializado entre los aztecas, y se ini- 
ciaba como disciplina desde muy temprano. 77 


Esta situación se mantenía en todas las relaciones interpersonales en las 

que existía una diferencia de estatus. En efecto, aún mayores, los hijos mante- 
, . . . . 

nian una conducta inhibida en las relaciones con sus padres. La humildad en 


74 Cf. Zurita, ibídem. 

75 Ci. Códice Mendocino. 

76 Cf. Códice Mendocino. 

77 Cf. Clavijero, libro séptimo, to. 
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aquéllos era la virtud más premiada. Cuando los padres recibían la visita de 


sus hijos, y en cualquier acto público, éstos sólo hablaban cuando les autori- 
zaban sus propios padres. Incluso casados, dice Clavijero, 78 los hijos, en pre- 
sencia de sus padres, permanecían en actitud respetuosa y silenciosos, y sólo 
podían conversar libremente cuando se les requería que lo hicieran. Toda per- 
misión de este tipo debía proceder de sus padres. 

La educación azteca describe, entonces. la existencia simultánea de una 
ideología bárbara —la propia azteca— y de otra espiritual o civilizada —a 
tolteca— en la que coexisten métodos sado-masoquistas con métodos raciona- 


les y espiritualistas. El sentido de esa yuxtaposición moral podría ser explicado 


como un resultado de la experiencia de contrarios ético-filosóficos dentro de la 
vida azteca que mostraban, en realidad, de un lado, el antagonismo existente 
entre diversos grupos sociales, y del otro, el esfuerzo, ora consciente, ora sub- 
consciente, de conciliación entre el sentido profundamente humanista y teo- 
céntrico de la civilización tolteca vencida y el sentido demoníaco y etnocéntrico 
de los victoriosos aztecas. 

La mezcla de métodos e ideales bárbaros y civilizados que hallamos en 
la educación azteca vendría a ser un proceso histórico de transición no crista- 
lizado en la forma de una ideología estable, pero muestra, al mismo tiempo, 
la realización de un esfuerzo sistemático por parte de ciertos grupos dirigentes 
en el sentido de conciliarse con las tradiciones del humanismo tolteca. 

Este intento de conciliación entre ciertas formas de cultura encontraba 
obstáculos importantes, cuales eran la ideología autoritaria y frustradora del 
Estado, con su poder absoluto sobre la sociedad, por una parte, y por otra, 
las diversas contradicciones que suponía la armonización de modelos espiritua- 
les opuestos, como los que representaban, por ejemplo, toltecas y aztecas en las 
tradiciones de Tenochtitlan. 

La mezcla, pues, de ambas tradiciones dentro de un sistema educativo 
daba a éste un contenido moral desigual, ya que mientras afirmaba un molo 
tolteca de escepticismo filosófico y de humanismo existencial en el que se afr- 
maban las dudas trascendentes sobre el destino del hombre, construía, en carn: 
bio, un mesianismo bárbaro donde predominaba el etnocentrismo de la casta 
dirigente. 

Así, el intento azteca de armonizar los contenidos espirituales propios 
con los de la tradición tolteca, a través de la educación. no se habría logrado 
plenamente. En efecto, los ideales implícitos en dicha educación exaltaban 
ciertas metas de pureza espiritual, como el autocontrol de los instintos, pero 


78. Cf. Clavijero, ibídem. 
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a la vez sus métodos demostraban cierto desprecio por el ideal humanista y 
elorificaban una orientación fundamentalmente sado-masoquista. Los conteni- 
dos son, pues, dicotómicos. Se oscilaba entre los bienes del espíritu —Quetzal- 
cóatl y la vida religiosa— y los del cuerpo en sus aspectos destructivos y epi- 
cúreos, como eran los que representaban, simbólicamente, Huitzilopochtli y 
Tezcatlipoca, dos formas máximas del espíritu sado-masoquista dentro de la 


educación azteca. 
CLAUDIO EsTEVA FABREGAT 
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UN INFORME DE CAMPILLO SOBRE LA PROPUESTA DE UNA 
COMPAÑIA HOLANDESA PARA COMERCIAR CON LA 
AMERICA ESPAÑOLA 


Entre los gobernantes españoles del siglo XVIII que tienen especial pre- 
ocupación por América se encuentra don José del Campillo y Cossío quien 
como ministro de Felipe V, acomete y lleva a cabo importantes reformas y 
emprende otras sin éxito. Nacido en Allés, en el valle de Peñamellera Alta en 
1693, queda huérfano muy joven y abandona su tierra matal para marchar 
a Córdoba en donde entra al servicio del canónigo don Antonio Maldonado 
que lo puso a estudiar la carrera eclesiástica en el Colegio de San Pelayo. 2 


1 Los autores no están de acuerdo sobre la fecha de su nacimiento. El Diccionario 
de Historia de España, Madrid, 1952, afirma que nació en Peñaranda en 1694; LaverDr, 
GumersinD, en Don José del Campillo y Cossío, publicado en La Ilustración Gallega 
w Asturiana, Madrid, julio 1879, y Pactos, P. DE, en Los asturianos de ayer. D. José del 
Campillo y Cossío, publicado en Revista Asturias, Madrid, enero 1906, aseguran que fue 
en 1697; Fuertes Arras, RaranL, en su Ensayo biográfico acerca del Excmo. Sr. D. Joseph 
del Campillo y Cossío, Madrid, 1927, publica la partida de nacimiento de un hermano suyo 
del mismo nombre y da la fecha de 1962; y BAUDRILLART, ALFRED, en Philippe Y et la 
Cour de France, París, 1890-1905, y CoxE, WiLLiam, en España bajo el reinado de la Casa 
de Borbón (edición española de Salas y Quiroga), Madrid, 1846, mejor informados, dicen 
que fue en 1693. En efecto, en el folio 106 del Libro 1.2 de Bautismos de la Iglesia de 
San Pedro de Allés figura la siguiente inscripción: “El miércoles treze de febrero de este 
año presente de mil y seiscientos nobenta y tres yo Domingo de mier Trespalacios Cura 
propio de San Pedro de Plecin y Arcipreste de Peñamellera Bauticé un niño que se llamó 
Joseph es hijo lexitimo y de legítimo matrimonio de Torivio Campillo y de Magdalena de 
Cossío Mier fueron sus padrinos Alexandro de Mier Trespalacios y Magdalena de Mier 


- de que doy fe y lo firmo. Domingo de Mier Trespalacios (rubricado). (Al margen se lee): 


murió havdo an* mandado las quatro secretarias”. 
2 Suárez, Constantino: Escritores y artistas asturianos. Indice biobibliográfico. 


Madrid, 1936, t. II, pág. 167. 
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Pero carente de vocación, Campillo deja este centro y trabaja primero a las 
órdenes de don Francisco de Ocio, intendente general de Andalucía, 3 y des- 
pués a las de su sucesor don José Patiño, el cual le presta su protección y lo 
nombra oficial de la Contaduría de Marina de Cádiz. 4 

Decidido a seguir la carrera administrativa en la Marina de Guerra, 
Campillo participa en la expedición que se envía a Cerdeña en 1717 y como 
desplegase conocimientos poco comunes durante la guerra en el Mediterráneo, 
cuando vuelve a Cádiz es nombrado comisario de Marina. 5 En tal calidad 
marcha a América en 1720 y allí realiza diversas comisiones durante cuatro 
años, permaneciendo dos de ellos en La Habana dedicado al estudio de los me- 
dios para crear allí un astillero. * En 1724 lo encontramos en Santoña desde 
donde pasa destinado al astillero de Guarnizo en marzo de 1726.7 Dos años 
más tarde, en 1728, es nombrado superintendente de la Fábrica de Bajeles 
de Cantabria y creado caballero de la Orden de Santiago. ? Después realiza 
un nuevo viaje a las Indias Occidentales donde se le confían importantes 
servicios en el astillero de La Habana 9 y cuando España interviene en la gue- 
rra de Sucesión de Polonia, Felipe V lo nombra intendente general del Ejér- 
cito de Italia que dirige el conde de Montemar. Allí permanece desde 1733 
hasta 1737 en que regresa a España para tomar posesión de la intendencia y 
corregimiento de Zaragoza que se le había conferido al término de la cam- 
paña, y en su nuevo destino acaba de confirmar las excelentes dotes de gober- 
nante que le caracterizaban. 10 Finalmente en 1741 se le nombra secretario 
del despacho de Hacienda, gobernador del Conseja del mismo nombre y co- 
mendador de la Oliva en la Orden de Santiago. 11 Poco después, acumula a di- 
chos cargos los de secretario de Guerra, Marina e Indias, 12 notario público 


3 Ibídem. 

Le EE O ARO. 

s Ibídem. 

6 BETHENCOURT, ÁNTONIOS El Real Astillero de Coatzacoalcos. En Anuario de Estu- 
dios Americanos, XV, 1958, pág. 373. 


7 SUÁREZ, pág. 168. Carta de Campillo a José Gerónimo de Mier de 26-VII-1726, 
en Biblioteca de Palacio, Mss. 2600. 


8 Archivo Histórico Nacional, Ordenes Militares — Santiago, Caja 272, Exp. 1438, 
año 1728. 

9 SUÁREZ, pág. 168. 

10 Ibídem. 


n GARMA Y Durán, Francisco XAVIER: Teatro Universal de España, descripción 
ecleScásnaA y secular de todos sus Reynos, y Provincias, En General, y Particular... 
Madrid, 1751, t. IV, págs. 472-473. e 

12 Garma, t. IV, pág. 136. 
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de los Reinos de España, 13 lugarteniente del Infante D. Felipe en el Almi- 
rantazgo de España e Indias 14 y Consejero de Estado. 15 Fallece en Madrid 
el 11 de abril de 1743. Sus contemporáneos lo elogiaron grandemente por sus 
dotes. 16 

Tanto antes como durante el trienio que Campillo desempeña la secre- 
taría de Indias, 17 hubieron de salir de sus manos diversos papeles relativos a 
los negocios ultramarinos los cuales todavía permanecen en su mayoría iné- 
ditos. Hoy recogemos aquí un dictamen suyo que se encuentra en un volumen 
manuscrito de la Biblioteca de Palacio y que se refiere a una propuesta hecha 
por una compañía de comerciantes holandeses en la que se ofrece a España 
aprovisionar a América, durante la guerra hispano-inglesa de 1739-1748, de 
determinados productos a cambio de concesiones comerciales en dicho con- 
tinente. 18 


La oposición extranjera al monopolio español en las Indias 


La aspiración de los extranjeros a participar en el comercio y en la nave- 
gación americanas surge a poco de descubrirse las Indias. Pero España, apo- 
yándose en las Bulas de Alejandro VI y en el derecho de ocupación se atri- 
buye la soberanía de las nuevas tierras y mares y mantiene una política de 
monopolio en favor de los peninsulares. Así pues, los extranjeros que desean 
comerciar con América tienen que recurrir a los expedientes más diversos 
tales como la obtención de cartas de naturaleza en Castilla o de autorizaciones 
regias particulares para tratar en Indias o a la utilización de terceras personas, 


13 Con este título figura en el acta en que Felipe V renuncia al Estado de Milán 
en favor de su hijo el Infante D. Felipe el y de marzo de 1742. 

14 “Con motivo de vuestra ausencia de España, que está para suceder, he resuelto 
que D. José del Campillo se encargue de los negocios del Almirantazgo y que los despache 
por ahora en calidad de vuestro Lugarteniente General. Tendreislo entendido y así lo he 
mandado (Rubricado de Felipe V). En Buen Retiro a 15 de noviembre de 1741. Al Infante 
Almirante General”. 

15 GARMA, t. 1V, pág. 136. 

16 Concepción, Fray Juan DE La: Oración fúnebre que en las solemnes exequias 
que se celebraron al Excmo. Señor Dom José del Campillo y Cossío..., en la Iglesia de los 
Padres Carmelitas Descalzos dixo el R. P. ———, Religioso de la misma Orden.—Ma- 
drid, 1744. 

17 Sobre Campillo y América publicaremos en breve un trabajo. 

18 “Proposición hecha por una compañía de Comerciantes Holandeses, en que ofrecen 
llebar a su riesgo y poner en los Puertos y Almacenes de América del Rey de España 
todas las Provisiones de Guerra y Boca, según se les. mandare, bajo Varios permisos y con- 
diciones”. Mss. 2819 de la Biblioteca de Palacio. 
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y cuando fallan estos medios se acude a la práctica del contrabando. Al mismo 
tiempo, los gobiernos de Francia, Inglaterra y Holanda reclaman de España 
que se reconozca a sus súbditos la libertad de comercio y navegación y cuando 
éstos incumplen la legislación española sobre la materia se inhiben 19 o les 
prestan su apoyo para que trafiquen en América. Además, aparece también la 
polémica doctrinal que convierte en tema de palpitante actualidad el problema 
de la libertad de los mares. Ligado éste a vitales intereses de los pueblos, los 
tratadistas, al igual que los gobernantes, se dividirán en dos grupos y mientras 
unos sostienen que a ningún Estado le es lícito negar el acceso a sus costas y 
rehusar el cambio de productos que un pueblo extranjero pretende, 20 los otros 
mantendrán que la soberanía de un príncipe puede extenderse a todo el mar, 
siendo por tanto legítimo que un Estado excluya a los extranjeros de sus do- 
minios y les prive del comercio con sus súbditos. 21 

El primer país que le plantea a España la cuestión de la libertad de co- 
mercio y navegación en las Indias Occidentales es Francia en las negociaciones 
que condujeron a la firma de la paz de Crépy. Zeller afirma que Carlos V ac-. 
cedió a la petición francesa. 22 Pero la realidad es que el Emperador, aunque 
estuvo dispuesto a transigir, terminó por conformarse con el dictamen de los 
Consejos de Estado, Castilla e Indias que fueron opuestos a dicha concesión 23 


19 Francisco 1, a lo que parece, le expresaba a los embajadores de Carlos V que 
“El sol luce igual para mí que para los demás. Quisiera ver en qué cláusula del testamento 
de Adan se me excluye del reparto del mundo”. Los ministros de sus sucesores contestan 
invariablemente a las reclamaciones de los diplomáticos españoles con una expresión acu- 
fñiada desde tiempos de Catalina de Médicis: “El gobierno no tiene intervención ni conoci- 
miento de las empresas de los bucaneros que no son súbditos suyos y reconoce el derecho 
de Su Majestad Católica a reprimirlos y castigarlos”. Frases parecidas se utilizan por la. 
cancillería británica. 

20 Entre los primeros que protestan contra el derecho que se arrogan los Estados 
sobre el dominio del mar se encuentran el famoso penalista español Alfonso de Castro 
y el gran jurisconsulto vallisoletano Fernando Vázquez de Menchaca. Después está el 
eminente holandés Hugo de Grocio con su De mare libero (1609). 

21 La figura más ilustre entre los sostenedores del dominio del mar es el mercedario 
portugués Fr, Serafín de Freitas con De iusto imperio lusitanorum asiático (Valladolid. 
1625). Le sigue el célebre escritor inglés John Selden con Mare clausum seu de Dominio 
maris libri «duo (1936). 

22 ZELLER, GasTóN: Los tiempos modernos. En Historia de las relaciones internacio- 
nales, publicada bajo la dirección de Pierre Renouvin. Madrid, 1960, t. 1, pág. 285. 

23 “En las negociaciones preliminares a las paces de Crepi de 1544 quedó concertado 
entre Francia, España i Portugal el siguiente capítulo: “=Y para d. El Emperador ha 
mostrado que algunos franceses arman con color de ir a descubrir en Indias, no obstante 
que todas pertenecen a él i a su cuñado el de Portugal: ha sido acordado por el Rey de 
Francia que'el i sus sucesores i subditos dejarán pacíficos los dichos SS. Emperador 1 Rei 


de Portugal en todo lo que concierne a las dichas Indias descubiertas i por descubrir sin 
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. 
y así, en el texto del mencionado tratado no consta la autorización española. 24 
El asunto vuelve a plantearse en Cateau Cambresis (1559) y en Vervins 
(1598) con idéntico resultado. 

Holanda es más afortunada que Francia en sus pretensiones y obtiene 
los primeros éxitos en la disputa al conseguir que España abdique de su con- 
cepción monopolística. En efecto, en el tratado de 1609, los holandeses logran 
un reconocimiento implícito de la libertad de los mares al autorizarles España 
para que puedan marchar a tierras transoceánicas a través de las aguas espa- 
ñolas. Después, en Wetsfalia (1648), los contratantes, estipulan que poseerán 
las tierras que ocupan a la sazón en las Indias Occidentales con lo cual pierden 
efectividad las bulas alejandrinas y más tarde, España le reconoce a Francia 
por el tratado de los Pirineos de 1659 y a Inglaterra por el de Madrid de 1670, 
los mismos beneficios que había otorgado a Holanda. 25 La política de exclu- 
sión defendida por la Corona Católica ha fracasado completamente. 


El statu quo derivado de la guerra de Sucesión 


La guerra de Sucesión de España, obliga a ésta a claudicar todavía más 
en su concepción monopolística sobre América. Felipe V, para compensar a 
sus aliados franceses accede a otorgarles ventajas comerciales en Indias y con- 
cede en 1701 a la Real Compañía de Guinea el asiento de negros durante diez, 


directe ni indite. hacer en ellas qualquier empresas en qlqr. lugar i para que esto sea, 
reservando solte. que los súbditos de Francia puedan ir con mercancías a aquellas Indias 
descubiertas i que se descubrieren por los dichos SS. Emperador y Rei de Portugal. Y que 
en caso que so color desta navegación hayan alguna violencia en las dichas Indias así a la 
ida como a la vuelta que sean castigados Segund que sean hallados culpados=”. 
“—Sobre este capítulo informaron los Consejos de Estado, Real i de Indias que haviendose 
de poner era necesario ir en los mismos términos según ya estaba concertado. Que lo 
mejor sería no tocar cosa de Indias en este tratado pues abrir puerta a que comerciaran 
franceses, sería // gran desacierto: ellos jamás usarían del comercio como devían por más 
leyes que se les pusiere: de ai se ocasionarían nuevamente la guerra. Guárdese lo que se 
ha hecho, que jamás franceses comercien en Indias. Para no aceptar dicho capítulo se 
dirá que es materia en que se han de mirar muchas cosas, a que ahora no hai lugar. 
El hecho es que se omitió, i ni la voz Indias suena en el tal tratado” (Academia de la 
Historia, Real: Colección Muñoz, t. LXXV, fols. 44 y 45). 

24 Hemos consultado Recueil des Traités de Paix, de treve, de neutralité, de con- 
fedération, Palliance et de commerce, faits par les Rois de France avec tous les Princes 
et potentas de l'Europe et autres, depuis pres de trois siecles... Assemblé mis en ordre é 
imprimé par Frédéric Leonard.—París, 1693, t. AT 

25 Gi. MuniLLa, Octavio: El Río de la Plata en la Política Internacional española 
Génesis del Virreinato —Sevilla, 1940, págs 8 y 9. 
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años y autorización para traficar en el Nuevo Mundo. 26 Es el primer paso, 
dice Alcedo Herrera, para el libre comercio en dicho continente, aunque la 
concesión tuviera su origen en una necesidad bélica. 27 

Inglaterra, por su parte, presiona sobre el archiduque pretendiente Carlos 
de Austria quien al firmar el tratado de 1707 se ve obligado a admitir la in- 
serción de un artículo secreto que establece la creación de una compañía anglo- 
española para comerciar en América y la equiparación de los súbditos ingleses 
a los españoles en el tráfico indiano. 28 Este convenio no tuvo efectividad por 
haber perdido la guerra el Habsburgo y ser reconocido Felipe V como Rey de 
España y de las Indias. Pero Inglaterra impone a España en Utrecht que ésta 
mantenga la exclusión de los extranjeros en el comercio indiano, que ratifique 
el tratado de 1670 tan beneficioso para los intereses británicos, y que le otor- 
gue el asiento de negros y el navío de permiso o derecho para comerciar en 
América con una nave de 500 toneladas en cada ocasión de galeones o flotas 
por espacio de treinta años. 29 De esta forma, el Reino Unido de la Gran Bre- 
taña es el beneficiario de la contienda. 

Pero no satisfechos los ingleses con las importantes ventajas que se les ha- 
bían concedido en Utretch, se extedieron más allá de las concesiones estipu- 
ladas dedicándose al comercio clandestino o de contrabando en gran escala, 
lo cual dio lugar a contínuos incidentes entre las Cortes de Londres y Madrid 
que ocupan a las cancillerías todo el siglo XVIII, pues la primera estimaba 
que España había de cumplir todo lo convenido en los tratados y hacía oídos 
sordos a las reclamaciones de ésta cuando solicitaba el estricto cumplimiento 
de los mismos. Seguramente pensaba aquella como Shakespeare en Hamlet, 
que en buen entender, compromisos, propósitos, ofertas, eran words, words, 
words... soft words. : 

Los restantes países europeos, conocedores de que el comercio ilegal en 


América se realizaba casi impunemente, quisieron disfrutar también de los mis- 
mos beneficios, 


26 Asiento para la introducción de esclavos negros en las Indias por la Compañía 
Real de Guinea establecida en Francia : ajustado y concluído en Madrid el 27 de agosto de 
1701 (CANTILLO, ALEJANDRO DEL: Tratados, convenios y declaraciones de paz y de comer- 
cio que han hecho con las Potencias extranjeras los Monarcas españoles de la Casa de 
Borbón desde el año 1700 hasta el día.—Madrid, 1843, págs. 35-43). 

27 HAlseDo HurRERA, Dionisio: Aviso Histórico. Publicado en Piraterías y agre- 
siones de los ingleses y otros pueblos de Europa en la América Española desde el siglo 
XV1 al XVIII por D. Justo ZAraGoza, Madrid, 1883. 

28 “Tratado de comercio entre Ana, Reina de Inglaterra, y Carlos III, como rey de 


España, firmado en Barcelona el 10 de julio de 1707” (En CaAnNtTILLO, Ob. cit.). 
29 29 Vid. CANTILLO. 
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“Desde que los ingleses —escribe Rousset— han formado establecimientos en Amé- 
rica y se han adueñado de algunas islas importantes, como Jamaica, Barbada $z., 
los particulares han empujado cuanto han podido su comercio en esta parte de los 
Estados de la Monarquía de España, de la que toda Europa saca tantos tesoros, 
aunque la entrada esté prohibida a todos los extranjeros por las leyes de esta Mo- 
narquía, y por diversos tratados hechos con las otras naciones, las cuales han con- 
venido en no sacar los tesoros del Perú y de las otras provincias dependientes, en 
el Nuevo Mundo, de la Corona de Castilla, más que por el único cauce de los espa- 
ñoles, que son los que menos se aprovechan en este sentido. Pero los particulares 
no siempre han seguido a este respecto las leyes que sus soberanos se habían pres- 
crito mutuamente en los convenios: la avidez de la ganancia, tan ordinaria y natural 
en los comerciantes, les ha hecho inventar y practicar toda clase de medios para 
ir a buscar ellos mismos aquellos tesoros”. 30 


Los holandeses, por su parte, aprovechan las ocasiones que se les pre- 
sentan para enviar naves a América que se dedican al contrabando al igual 
que las de los ingleses y recordando que éstos habían pactado con el archidu- 
que Carlos en 1707 sin preocuparse de sus intereses, al constituirse la Cuá- 
druple Alianza de 1718, se abstienen de intervenir en la guerra contra España 
y practican un activo comercio con las Indias españolas. Los beneficios obteni- 
dos con este tráfico fueron muy importantes y al crearse la Compañía Guipuz- 
coana de Caracas se sintieron lesionados en sus intereses y protestaron ante el 
gobierno español por dicha creación alegando que era contraria a lo estipulado 
en los tratados hispano-holandeses. 31 La petición no prosperó naturalmente y 
como el comercio ilícito ofreciera los lógicos inconvenientes que se derivaban 
de la creciente vigilancia de los guardacostas españoles en América a medida 
que se incrementaba la flota nacional, no es de extrañar que buscaran la oca- 
sión en la que pudieran obtener unas garantías mínimas para arribar a las In- 


dias españolas. 


Propuesta de una compañía holandesa para comerciar con América 


La guerra hispano inglesa de 1739 repercute peligrosamente en los mares 
americanos y hace muy difícil la navegación en los mismos porque Inglaterra 
tiende a desarticular las defensas hispanas en su imperio ultramarino para pro- 
ducir el colapso de éste. Con ese fin, los británicos refuerzan su marina en las 


3c  Recueil historique d'actes, negociations, mémoires ct Traitez. Depuis la Paix 


-—d'Utrecht jusqu' (a celie d'Aix-la-Chapelle), par Mr. RousserT. La Haye, 1728-1755, tomo 


XIII (Le procés entre la Grande-Bretagne et l'Espagne), 2.* partie, págs. 1-2. 

31 Rousser, t. V, págs. 246-251. 

32 FerwánDez Duro, Cesáreo: Armada Española desde la unión de los Rewmos de 
Castilla y León—Madrid, 1900, t. VI, pág. 247. 
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Indias enviando tres nuevas escuadras con fuerzas de desembarco a las órdenes 3 
de los almirantes Vernon y Chaloner Ogle y del comodoro Anson. Las dos: 
primeras actuarían en el Atlántico y la segunda en el paco e situació! 
fue muy crítica pues la Corte de Madrid se encontraba aislada diplomática- 
mente y cuando dispone de la alianza francesa es para intervenir en la guerra 
de Sucesión de Austria. Los españoles temieron que los ingleses se apoderaran 
del istmo de Panamá, cortando en dos partes los dominios americanos, priván- 
dolos de comunicación entre sí y con la península y despojándolos de parte 
del imperio americano. 32 El momento, pues, es muy oportuno para ofrecerle 
a España ayuda en América a cambio de concesiones comerciales. Por tanto, 
no es de extrañar que una compañía de comerciantes holandeses tratara de en- 
trar en negociaciones con la Corte de Madrid para proponerle el transporte 
a los puertos y almacenes del Rey Católico en América todo género de provi- 
siones de guerra y boca que se les ordenara, siempre que se les otorgara deter: 
minadas ventajas económicas. 

La persona elegida por la compañía holandesa para que transmita sus 
proposiciones a Madrid es el teniente general de marina don Jacinto Ferrero 
de Fiesco, conde de Bena y Masserano, 33 el cual se encontraba a la sazón en 
París y conocía perfectamente la situación americana por haber navegado en 
sus mares. No sabemos cual pudo ser la compañía oferente. Pero es indudable 
que debía contar con poderosos medios y ser muy importante cuando Campillo 
considera que sólo ella puede ejecutar uma empresa como la que propone, y 
persona tan avisada como Bena presta atención a sus agentes por estimar que 
la propuesta podría redundar en beneficio de España. Por esta causa —dice— 


33 Don Jacinto Ferrero de Fiesco, conde de Bena y Masserano, nace en Gallia-Ar- 
nico en 1690, Era hijo de Carlos Ferrero de Fiesco, príncipe de Masserano y de su mujer 
María Cristina de Saboya, bastarda reconocida del Duque Víctor Amadeo de Saboya, 
primo hermano por tanto de la Reina María Luisa primera mujer de Felipe V, quien lo 
nombra en 1702 capitán de caballos. Míás tarde sirve en la marina de guerra y participa 
en la reconquista de Mallorca y en la expedición a Cerdeña; navega por los mares ameri- 
canos en varias ocasiones; lucha contra los piratas berberiscos en el Mediterráneo; y par- 
ticipa en la expedición de Orán de 1732. Nombrado jefe de escuadra del departamento de 
Cartagena interviene en la expedición a Orán de 1730. En 1741 se le asciende a teniente 
general. Nombra y se le encomiendan diversas comisiones de carácter diplomático y militar. 
Designado ministro plenipotenciario en Rusia permanece en París por órdenes de la Corte 
de Madrid. Allí se encontraba cuando entra en conversaciones con la Compañía holandesa 
de que nos ocupamos y en París seguía en 1744 cuando se le nombra embajador de Es- 
paña cerca de Augusto III, elector de Sajonia y rey de Polonia. Desempeña este cargo hasta 


1756. Pero viaja continuamente por Alemania y Polonia para cumplir diversas misiones. 
Muere en San Petersburgo en 1756. 
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“se apresura a enviarla a Madrid para que se examine y caso de ser aceptable, 


se le den las órdenes pertinentes para negociar. 34 

La memoria que remite Bena consta de cuatro capítulos. 35 En el primero, 
se ofrece al gobierno de Madrid llevar a los puertos y almacenes del Estado 
español en América, por cuenta y riesgo de la compañía oferente, toda clase 
de provisiones de boca y guerra de la cuantía que se necesitasen, las cuales una 
vez entregadas a las autoridades españolas en los puertos de destino les serían 
abonadas con arreglo a los precios que previamente se hubieran convenido. 
En la empresa, la Compañía emplearía buenos veleros con capitanes experi- 
mentados y tripulación de confianza. Los navíos irían bien armados para su 
defensa. ' 

En el segundo, los holandeses solicitan de España que se les autorice a 
armar seis navíos y cargarlos con diferentes artículos para comerciar en las 
Indias Occidentales. Dos de ellos serían de cuatrocientas toneladas y los cuatro 
restantes de doscientas a trescientas, todos ellos de medida de Cádiz. Los 
primeros irían al Perú y los segundos a América del Norte. Las naves saldrían 
y regresarían a Zelanda en ruta directa a las Indias, en donde se someterían a 
arribar en el puerto español que se les indicara para que los agentes del Rey 
Católico comprobaran si su desplazamiento correspondía a la licencia conce- 
dida. 36 Se trataba, pues, mutatis mutandis de un navío de permiso en favor 


de holandeses. 


Por el tercer capítulo la compañía holandesa se compromete a cargar, tanto 
en los navíos que llevasen municiones y víveres como en los que fuesen con 
mercaderías, cualesquier efectos del Estado español o de sus súbditos, que 


34 “lllmo Señor: Muy señor mío: haze diez días que por parte de una compañía de 
acreditados comerciantes Holandeses se me hizo entender la especie de poderse entablar 
una negociación para la América con motivo de la pendiente interrupción de comercio de 
esos Reinos con aquellos por causa de la presente guerra con Ingleses y respecto de que 
“nada se perdía en oir sus proposiciones, me indujo a ello con el principal fin de que el in- 
tento de aquellas pudiese redundar en beneficio de la Rl. Hacienda, sin perjuicio de la 
Nación. Paso a manos de V. S. I. las adjuntas propuestas que hacen para que se Sirva 
exaaminarlas, y si hallare que en lo sustancial pudiera proporcionarse el primario fin expre- 
sado, podría V. S. I. servirse avisarme de ellos, como también de las modificaciones, que 
conviniere, se hagan en los artículos propuestos, para que, si mereciesen alguna aceptación, 
se arreglen a recíproca «satisfacción, como procuraré yo executando adaptado a las órdenes 
que para ello me diere V. S. I. a quien renuevo la invariable firmeza con que siempre me 
tiene a su disposición, deseoso de que Nuestro Señor guarde a V. S. I. muchos'años como 
le ruego. París 10 de julio de 1742. lllmo Señor B. L. M. de V. S. 1. su maior servidor. 
El Conde de Bena y Masserano.—Illmo Sr. D. Josef del Campillo” (Biblioteca de Palacio, 
Miscelánea, t. IV, signatura 2819, folio 59). 

35 Ibidem, folios 59 v a 60 v. 

36 Ibidem. 
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se les encomendaran, obligándose en virtud de los “conocimientos de cargazo- 
nes que hicieren en sus navíos, y que pudiesen volver a la Europa por algún 
aviso, de anticipar a su Majestad el dinero del importe de los mencionados 
efectos, mediante un razonable premio”. 37 

En el último capítulo, la tan repetida compañía manifiesta que si el 
gobierno de Madrid acepta sus proposiciones, habida cuenta de la: escasez de 
avituallamiento que existe a la sazón en Europa a consecuencia de la guerra, 
aunque ella quisiera dar inmediato cumplimiento a sus obligaciones no estaría 
en disposición mientras no transcurriera un tiempo prudencial, pues tendría 
que hacer prevención de los negocios, pertrechos y municiones que se-le orde- 
nara cargar. Pero como podría haber necesidad de los mismos en América, 
en cuanto se le diera orden, se comprometía a enviar a las Indias españolas 
un navío 38 cuyo cargamento se entregaría en La Habana o en cualquier otro 
puerto que se le indicase. Como contrapartida, la compañía pide que se le 
conceda licencia para que dicho navío vaya acompañado de otro de 250 tone- 
ladas, cargado de mercancías para comerciar en América del Norte. 39 


El dictamen de Campillo 


Campillo es opuesto a que los extranjeros comercien con América Espa- 
ñola, no porque profese ideas monopolísticas, 49 sino porque considera que 


“permitiéndoles la introducción de sus géneros abre la falta de nuestras Fábricas 
las puertas para su despacho; y trayendo “sus navíos cargados de fruslerías, los re- 
resan llenos de plata”. 41 

37 Ibidem. 


38 El cargamento del navío sería de “2D quintales de todo género de cordajes para 
Navíos = 200 tercios de la mejor lana de Holanda de cuarenta y cinco a cincuenta ls. 
= 200 de dicho género de 42 a 45 ls. So Flamencas de la dicha. 150 toneles de alquitrán. 
150 toneles de Pes. 700 quintales de hierro en barras. 50 toneles de a dos quintales cada 
uñO de Brea. 50 quintales de clavos. 100 quintales de plomo. 700 quintales de pólvora. 200 
quintales de balas de artillería de todo género de calibres. 20 quintales de cuerda mecha. 
5o quintales de salitre. 50 quintales de azufre.—Las municiones expresadas podrán ser 
trocadas o reemplazadas con otras de ¡igual valor, según fuese 'más del agraado del Minis- 
Eo de S. M. y se proveerán los cordajes de la calidad y tamaño que se prefieran en Es- 
paña en una nota que se enviará a tal efecto, pero conviene observar que no es menester 


aumentar demasiado la cantidad del cordaje, porque causaría mucho embarazo para la 
carga del navío” (Ibídem). 


39 Ibidem, f. 60 y. 


E sE En el Nuevo sistema de gobierno económico para la América propone como medio 

e extir traba E 1 ñ imi i i 

exti E el contrabando en las Indias españolas, el establecimiento del comercio libre. 
41 o que hay demás y de menos en España para que sea lo que debe ser y no lo 


es. En Obras del S. D. Josef del Campillo. Biblioteca de Palacio, Mss. 2,600, Punto 1.%, 
número 6. : 


“Y 


Y 
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Sin embargo, en la ocasión que nos ocupa, aunque en su informe no se inclina 
en ningún sentido, por el texto de éste se aprecia que ve la oferta holandesa 
con simpatía. Campillo estima que la propuesta es de gran importancia para 
España en el momento en que se hace y la compañía oferente es —dice— la 
única capaz de ejecutar una empresa como la que propone. A ello contribuye, 
de una parte, la autoridad y prestigio que gozan sus miembros en Holanda, su 
crédito, las facilidades que encontrarían para realizar sus propósitos, y de otra, 
la magnífica situación que ofrecen los puertos de Zelanda que habrían de uti- 
lizarse. 42 Este territorio -—continúa— se encuentra aislado por el mar y sepa- 
rado del resto de las Provincias Unidas, dispone de tres localidades tan impor- 
tantes como las de Middelburgo, Flesinga y Tenverre, 43 las cuales son muy 
propias para que se efectúe el armamento y carga de las naves con la reserva 
que requiera una operación de tal naturaleza. Esta reserva es tan importante 
para el buen éxito de la empresa que Campillo la recomienda muy especial- 
mente e indica la conveniencia de que el negocio no trascienda ni aun al 
embajador holandés en Madrid. Si la oferta se acepta habrá que convenir 
los precios y cantidades de los géneros que hayan de llevarse a América y 
estipular que si los puertos de destino estuviesen bloqueados por los ingleses 
a la llegada de las naves, éstas tendrán la obligación de descargar en otros 
puertos libres de la Nueva España. 44 

Para Campillo no hay inconveniente en que los navíos de la compañía 
oferente vayan directamente desde los puertos de Holanda hasta los de Amé- 
rica sin que se detengan en puertos españoles ni a la ida ni a la vuelta, habida 
cuenta de que si se les obligase a entrar en puertos peninsulares los ingleses 
no dejarían de tener noticia del concierto y, lógicamente, tomarían las medidas 
necesarias para detener a las naves al ir o al regresar y declararlas buena 
presa. 45 

Lo más acertado —dice Campillo— sería que los navíos salieran de Ho- 
landa con bandera y comisión de los Estados Generales como si marcharan a 
las colonias neerlandesas, aunque su destino real sería el de los puertos espa- 
ñoles de América que estuvieran accesibles. Ahora bien, como los mencionados 
navíos tendrán que pagar los derechos correspondientes a la Real hacienda por 
las mercancías que transporte, se podría convenir que el abono de los mismos 
se realizara al contado conforme se les vayan entregando las licencias y pasa- 


42 Biblioteca de Palacio. Miscelánea, t. IV, f. 60 v. 

43 Debe de referirse a Veere, pues no cabe duda que la castellanización de los vo- 
cablos neerlandeses ten Veere, producirían Tenverre. 

44 Miscelánea, t. IV, f. 61. 

45 ¡bidem, f. 61 v. 
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portes, en la misma forma que se ha practicado en tiempos de la guerra de 1700 
y se viene haciendo todavía con los franceses. La calidad y cuantía de los gé- 
neros que lleven los buques a América y de los que traigan puede conocerse, y 
por tanto el agente del gobierno español reclamará “una suma determinada por 
cada navío, según los parajes de su destino, sea al Sur o al Norte de América, 
y del buque de ellos cuyo cómputo se hace según el número de toneladas que 
pueda cargar”. 46 

Sin embargo, como a Campillo no se le escapa que los holandeses pueden 
hacer con sus naves lo que han hecho los ingleses con el navío de permiso, 
agrega que si los buques de la compañía no arriban a los puertos peninsulares 
se corre el peligro de que utilicen en su navegación barcos de mayor tonelaje 
que el autorizado con lo cual se defraudarían los derechos de la Real hacienda. 
Para evitar esto, aconseja en primer lugar que se mida la capacidad de las 
embarcaciones en los puertos de origen por arqueadores jurados, los cuales 
expedirán certificados auténticos que habrán de ser visados y verificados por 
los ministros del Rey Católico en los primeros puertos en donde arriben en 
América o por un comisario regio designado al efecto. Realizada esta inspec- 
ción por los agentes del gobierno español, los navíos estarán autorizados para 
comerciar en todos los puertos hispanos de América a los que alcanzare la con- 
cesión regia, sin que en los mismos se les pueda inquietar ni poner impedi- 
mento alguno por los ministros y súbditos de S. M. Los capitanes y tripula- 
ciones de los barcos podrían bajar a tierra y descargar sus mercancias para 
venderlas. Pero como aquéllos no profesan la religión católica habrán de obser- 
var las disposiciones y costumbres que rigen en la materia para la nación ho- 
landesa en Cádiz y en los restantes puertos del Rey Católico en Europa. Ade- 
más, la compañía habrá de dar las seguridades que se le pea de que no 
irán judíos en los navíos. 47 

Por lo que respecta a la proposición que hace la compañía de traer en 
sus naves a Europa los efectos que se le quisieran confiar por las autoridades 
y por los súbditos españoles, Campillo la estima muy interesante y aceptable 
siempre que aquélla se encuentre en situación de dar a España seguridades y 
garantías plenas de que podrá cumplir los compromisos que contrajere, de tal 
suerte que el Rey Católico reciba dichos efectos en todo tiempo y cualesquiera 
que pudieran ser los incidentes que surgieran. 48 


Si la compañía oferente está en disposición de dar dichas seguridades y el 


46 Ibidem, f. 62. 
47 Ibidem. fols. 62 y 62 y. 
48 Ibidem, fols. 62 v. y 63. 
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flete que cobrare fuera razonable, entonces, para evitar que los efectos que se 
transportaran pudieran caer en manos de los ingleses, sería conveniente que se 
fingiera que los agentes de la compañía los habían adquirido por cuenta de 
ésta para traerlos a Europa como particulares y propios. Al mismo tiempo, la 
compañía tendría que obligarse por los conocimientos de embarque y “en 
forma de letras de cambio (que se darán por primera, segunda, tercera, cuar- 
ta, (4) a pagar el importe de ellas en Europa en la misma especie de efectos 
(salvo no obstante los riesgos de mar)”. Las letras de cambio o conocimientos 
se pagarían a la orden de las personas que se nombrasen por la Corte de 
España. 49 

De esta forma, continúa Campillo, la compañía estará en condiciones de 
transportar los efectos del Rey Católico asegurados a todo evento, y no sólo 
frente a los ingleses, sino a otros pueblos, en el supuesto de que se produjera 
una “guerra (lo que Dios no quiera, y no hay motivo para presumirla) entre 
la España y sus aliados y los Estados Generales”. 50 

En cuanto al ofrecimiento de la compañía holandesa de anticipar a España 
el importe de los efectos embarcados, por muy considerable que sea su valor, 
mediante un premio razonable, en cuanto se reciba aviso del primero, segundo 
O tercer conocimiento, sin esperar la llegada de las naves a Europa, le parece a 
Campillo aceptable, siempre y cuando los seguros se hagan por precios limi- 
tados, pues no existiendo como no existe a la sazón guerra entre Inglaterra y 
los Estados Generales y debiendo considerarse los efectos que transporten los 
holandeses como propios, el único riesgo que tendría la compañía es el del mar. 
Por tanto, al no tener España que abonar más gastos que el: de los seguros 
ordinarios, y dadas las circunstancias del momento, siempre le costaría al 
gobierno de Madrid menos que sus efectos vinieran a Europa por la vía pro- 
puesta por la compañía, que si los cargase “en sus propios navíos, considerado 
el gasto de armamento, equipajes, etc.”. 51 

La última proposición —dice Campillo— abarca todas las ventajas que 
resultan no sólo en favor de España, sino también en beneficio de la compañía. 
Pero ofrece varios inconvenientes. Los navíos cargados de municiones y mer- 
cancías pueden separarse en su navegación, bien por efecto de vientos contra- 
rios, bien porque trate de alcanzarlos alguna nave inglesa. Asimismo puede 
perderse alguno ora por maufragio ora porque sea apresado. En cualesquiera 
de los supuestos enumerados, los dos buques no podrían entrar juntos en el 


49 Ibidem, Í. 62 v. 
5omlbidem, £: 63. 
51 Ibidem, f. 63 v. 


268 JOSÉ MARTÍNEZ CARDÓS 


puerto americano de destino; el navío de permiso no podría realizar comercio 
con sus mercancías y la compañía perdería el precio que hubiese pagado por 
la licencia; y por último pudiera darse el caso de que el barco cargado de 
armamento llevara mercancías de contrabando. 52 

Para obviar dichos inconvenientes, Campillo considera en su informe las 
condiciones que cabría imponer para evitar el incumplimiento de las obliga-. 
ciones que se contrajeran entre el Estado español y la compañía holandesa. 
En primer lugar, el navío que cargase las municiones y pertrechos de guerra 
tendría que ser siempre de mayor capacidad que la nave que transportase los 
géneros para comerciar. Ambos buques habrían de ir bien armados para recha- 
zar cualquier ataque que contra ellos se hiciere y los efectos que fuesen pro- 
piedad del Estado español o de sus súbditos habrían de ser asegurados por 
la Compañía. 53 

En segundo lugar propone para el caso de que naufrague o sea apresado 
el navío cargado de pertrechos y municiones de guerra, que la Compañía dé 
fianza en Europa comprometiéndose a pagar al Rey Católico la suma que pre- 
viamente se conviniere en proporción al valor de la carga en dicho continente, 
“si no fuese más del agrado de S. M. que se substituyera el perdido o apre- 
sado, con otro de igual cantidad y carga hasta la entrega formal de dichas 
municiones en América”. Pero si naufragare o fuere apresado el navío cargado 
de mercancías, el buque que transportara las municiones, descargaría éstas en 
su puerto de destino; y el gobierno español daría el correspondiente permiso 
para que un segundo navío reemplazara al perdido. 54 


52 Ibidem. 
53 Ibidem, f. 64. 
54 Ibidem. 
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Sin embargo, y pese a la favorable disposición de Campillo, la propuesta 
holandesa fue rechazada. ¿Se opuso a ello el Consejo de Indias para perma- 
necer fiel a unos principios inveterados que ya periclitaban? ¿Cambiaron las 
circunstancias durante el tiempo requerido para solicitar informes y antece- 
dentes? Lo ignoramos. En la contestación de Campillo a Bena únicamente se 
manifiesta que Su Majestad no había aceptado las propuestas holandesas por 
no ser admisibles algunos puntos de los solicitados, y por no especificar precios 
ni géneros. 55 

JosÉ MARTÍNEZ CARDÓS 


55 “Habiendo hecho presente al Rey la proposición que con carta de 18 de julio de 
este año remitió V. C. hecha por una Compañía de Comerciantes Holandeses en que ofre- 
cen llevar a su riesgo y poner en los almacenes y puertos de la América todas las provi- 
siones de guerra y boca en cantidad y calidad que se les demandase debajo de la condición 
ondescender a ellas así por no ser admisibles algunos 


que piden no ha venido SAM EniEs 
los géneros que hubiesen de pro- 


puntos que solicitan como por no prefinir precios, ni por 
veer, ni de lo que para razón de dichos u otros pretextos deberían contribuir y lo aviso a 


V. C. para su inteligencia y que pueda pasarlo a noticia de los mismos comerciantes. = 
Dn. Josef del Campillo.= sor. Conde de Bena” (Ibidem, f. 64 v.). 


UN VIAJE DE DESCUBRIMIENTO POR LA COSTA DEL PACIFICO 
NORTEAMERICANO 


Sin exageración puede afirmarse que América del Norte constituye uno 
de los más grandes tesoros de incentivos para los descubrimientos geográficos. 
Lo es por dos grandes razones, ambas de interesante y clara filiación histórica : 
la una, que adviene al conocimiento de las potencias exploradoras y coloniza- 
doras europeas en época relativamente tardía, entrando sus amplios espacios 
a incrementar el mundo conocido cuando ya en las áreas centroamericanas y 
sudamericanas marinos y guerreros habían avanzado mucho más en la línea de 
las grandes empresas descubridoras; la otra, que —por razones de la política 
colonial coetánea— Norteamérica es campo de concurrencia de los europeos 
—españoles, franceses, holandeses, ingleses, y, aunque en muy menor propor- 
ción, también de rusos—. 

De los varios ámbitos septentrionales de América es el occidental, a no 
dudarlo, el que nos concita más ese interés que atiende a lo menos recorrido, 
a lo menos profusamente visitado. Es un poco a trasmano como queda esa ver- 
tiente con relación a la oriental, y los diferentes avances registrados por aque- 
llos sectores van quedando más terminantemente, por esta razón, como hitos 
rotundos en la historia del conocimiento del Nuevo Continente, bien persona- 
lizados, bien diferenciados entre sí, al mismo tiempo que concatenados los unos 
a los otros. 

Es este último carácter el que ahora debe ser subrayado aquí. En pocas 
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regiones, ciertamente, como en ésta se puede hablar de un plan que se man- 
tiene a lo largo de los períodos históricos sucesivos en sus fundamentales pos- 
tulados y en sus básicas demandas. Ello no puede menos de obedecer a que 
aquellas partes quedan como penetraciones en un mundo desconocido, escasa- 
mente relacionado con las bases de operaciones. De otra parte, piénsese que 
esas entradas son principalmente en latitud, y que gamar nuevas extensiones 
allí es a costa de alejarse cada vez más y más al norte por parajes de una lati- 
tud que ya es apreciablemente septentrional; aspecto éste que en ningún caso 
sería excesivamente puesto de relieve. 

Tanto, que, en rigor, los progresos hechos en el conocimiento del oeste 
nosteamericano son, en muy gran medida, una serie de victorias sobre el norte 
con intervalos más cortos o más amplios. Se tiende a poder alejarse cada vez 
más en tal dirección; y, así, en esas tentativas destacan como determinantes 
las que tienen como rasgos primordiales: 

1.2 Ser descubrimientos marítimos. 

2.2 Tener por misión propiamente dicha el recorrido de la costa. 

El camino de estos empeños ofrece muy autorizados precedentes. He aquí 
cómo un tratadista de nuestro tiempo los recuerda y sintetiza de manera siste- 


matizada. 


“Bien sabido es que desde que se conquistó a Nueva España fue preocupación 
de nuestros gobernantes, empezando por el mismo Hernán Cortés, reconocer y ocu- 
par las costas del Pacífico, y esto, que empezó en California, siguió hacia el Norte 
hasta el grado 60 y aun más de latitud. 

Cuando Hernán Cortés regresó de España a México en 1530 organizó una ex- 
pedición que no acabó bien. A pesar del fracaso organizó una segunda en 1533 y 
una tercera en 1535, en que el mismo Cortés tomó personalmente parte. 

En 1542, el Virrey Mendoza envió otra expedición al mando de Rodríguez Ca- 
brillo. 

En 1546 el Virrey Conde de Moterrey organizó una expedición al mando de 
Sebastián Vizcaíno. 

Este impulso, más amortiguado luego, no se abandonó del todo. Al llegar el 
siglo XVIII empieza con gran actividad la acción de los misioneros en las Califor- 
nias, y Felipe V, . í j ió 

2 ES A E pesar de la guerra que tenía en Europa, fija su atención en las 
ads California proponiéndose fomentar aquellas misiones y establece una con- 
signación para este fin j 1 1 
ze ee p dE E ES al saber las exploraciones en 1701 del P. Kino, quien 
EE lo alguno comprobó que la California era península y no isla, como se había 
creído, y reconoció también los ríos Gila y Colorado 

Una real cédula ó i ió 

| de ES aumentó la consignación para fomento de las misiones 
y éstas aumentaron considerablemente y tomaron carácter 


ES de permanencia siendo 
base de la colonización. 


Toda est alizó ñí 4 
esta obra la realizó la Compañía de Jesús, que no la interrumpió y la 


continuó como podemo V l nar Coussa 
Ss e por la exposicion exploradora del 1 S a do 
en 1746. 
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El Gobierno también directamente se ocupó en explorar aquellas costas Siem- 
pre hacia el Norte: as: tenemos la expedición de los paquebots “San Antonio” 
y “San Carlos” en 1768...” 1 


Llevamos esta continuidad de precedentes hasta esta época —plenos tiem- 
pos ya de la segunda mitad del siglo XVIII— porque a ella corresponde la obra 
descubridora a que se contrae el presente estudio. Como dice Kretschmer, 
desde su objetiva, e incluso frígida posición de extrajero hacia la acción de 
España : 


“Cuando pasada la época de los grandes descubrimientos se inicia a mediados del 
siglo XVII una paralización general en las exploraciones, que llega hasta el tiempo 
de Cook, semejante estancamiento se notó también en América. En la costa del 
Noroeste fueron reconocidos metódicamente nuevos territorios, correspondiendo, justo 
es decirlo, esta labor a los españoles, que después de largo tiempo intervienen otra 
vez en los descubrimientos, y por lo menos contribuyeron a llenar los vacíos que 
habían quedado al Norte del paralelo 43”. 2 


II 


Y en los años a que en estas páginas nos referimos el problema de im- 
pulsar las exploraciones aparece más exigente que antes lo hubiera sido porque 
a su estricta dimensión geográfica viene a sumar otra de orden político: los 
rusos han ido avanzando hacia el occidente morteamericano, y su presencia 
despierta el recelo y la actividad de España. Las noticias que se tienen de los 
avances de Rusia pecan de vaguedad, de confusión; pero de todas suertes, 
como no podía ser de otro modo, hay como respuesta el deseo de contenerlos, 
y para ello, el de ampliar el propio campo de lo conocido, a fin de que lo que 
resulte nuevamente descubierto sea nuevo dominio español en el mundo ame- 
ricano. 

Comprobamos esta preocupación desde la esfera diplomática y política, 
que tiene su centro en Madrid, hasta la de los viajes y reconocimientos marí- 
- timos, que tiene su foco impulsor en México. En efecto, desde los tiempos 
de Hernán Cortés, en México se prepara, dispone y organiza toda obra 
que quiere agrandar el horizonte de lo conocido y poseído en la dirección 


1 Dz zas Barras y De Aracón, Francisco: D. Esteban José Martínez, el alumno 
del Colegio de San Telmo de Sevilla (Publicaciónes de la Real Sociedad Geográfica. Serie b. 
Número 312). Madrid, 1053. Págs. 2 y 3. 

2 Krerscumer, KonraD: Historia de la Geografía. Tercera edición española revi- 
sada. La Geografía en el período 1560-1800.—17. La ocupación política de América. Barce- 


lona, 1942. Pág. 144. 
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noroeste. Es, pues, el gran Virreinato de Nueva España la pieza rectora en lo 
cercano de tales actividades, la que ordena de manera inmediata y directa que 
se traduzcan en hechos los mandatos y las instrucciones emanados de la corte 
española. 

Situemos las cuatro figuras que se encuentran en los respectivos puestos 
más eficientes que para el objeto de este estudio importan: en el trono de Es- 
paña, Carlos IM; a la cabeza del Gobierno español, el marqués de Grimaldi; 
ministro de Marina e Indias (secretario de Estado y del Despacho de estas' dos 
ramas en la terminología de la época), don julián de Arriaga; y en México, 
virrey de Nueva España, don Antonio Bucareli. Asimismo hay una quinta f- 
gura, que es en puridad la que al intervenir hace ponerse en movimiento el 
complejo engranaje ejecutivo que integran y al que hacen obrar las otras cúa- 
tro: el embajador español en Rusia, el ministro de Carlos III en San Peters- 
burgo, cerca de la emperatriz Catalina 11: es el conde de Lacy. 

Este diplomático está en la corte imperial rusa, arma al brazo, observando 
los movimientos rusos que tienen por objeto las costas americanas del norte; 
se apresta cuanto puede a percatarse de su realidad, de su alcance y de su 
trascendencia; y el resultado de sus observaciones y de sus juicios lo comunica 
periódicamente a su Gobierno. Estas comunicaciones encierran interés en di- 
terentes fases de este larvado problema hispanorruso; y le encierran así en la 
faceta propiamente política, del equilibrio o desequilibrio de poderes, como 
en la que origina en estos años la prosecución de los descubrimientos geográ- 
ficos españoles. 

Hallamos una de estas comunicaciones el 7 de febrero de 1773. Escribien 
do a Grimaldi con esta fecha desde la capital rusa, el diplomático español le Ja 
cuenta del viaje de Tscherikow, realizado en 1769, viaje del que su autor dijo 
que había ido hasta América volviendo a Kamchatka, y acerca del cual subraya 
el embajador que el explorador ruso, a su vuelta, entregó a su Ministerio todos 
los papeles que se referían a dicha exploración y que éstos quedaron en secreto; 
y comunica igualmente que los rumores en Rusia afirman lo importante de los 
descubrimientos rusos por aquellas zonas. 3 Esta carta tiene su lógica conse- 
cuencia: el 12 de abril se le remite desde Madrid al virrey de Nueva España 
la misiva del representante español en San Petersburgo, como confirma el virrey 
en su carta del 27 de julio al secretario de Marina e Indias. Y el virrey, en 
esta carta suya, expresa justamente lo que desde Madrid se le consulta —“para 


descubrir si pasan adelante estas exploraciones de los Rusos” son sus palabras 


3 Archivo de Indias. Sevilla. Estado Legajo 20-1. 


JACINTO HIDALGO SERENO 275 


de acuse de recibo—.4 El no recata ni hace esperar su terminante parecer: 
afirmando que según un plano ruso de 1758, que dice tener sobre la mesa, la 
navegación de Bering descubrió “nuestra costa a la altura entre cincuenta y 
cinco y sesenta grados”, concluye que ha de ser evitada la penetración rusa. 5 

Nuevas noticias del conde Lacy llegan el 23 de abril del mismo año 
—17'73—. Se contienen en carta de ese día, de la cual se hace en Madrid, una 
vez recibida, un extracto por el que conocemos bien su importancia. En las 
siguientes palabras quedan dibujadas con precisión las conclusiones a que ha 
llegado el embajador: 


“ la certeza del paso por el Noroeste para las Yndias Orientales, y Occidentales, 
la noticia positiva de los establecimientos delos Rusos en la California, é Yslas del 
Mar de Kamtschatka, y la poca distancia en que se hallan de los Dominios: del Rey 
en aquella parte de América: todo lo qual me parece merece la mayor atencion y 
las medidas más acertadas para oponernos a los progresos de esta Nación, en cuio 
caso será bueno tener presente que los Tschuktschis, aunque sugetos á la Rusia, 
nunca la han permitido internarse en su Pais, que há tenido con ellos frecuentes 
encuentros, y su obstinada desobediencia ha obligado á este Govierno á abandonarla 
enteramente”. 6 


No deja, por cierto, de ser bastante significativa esta alusión a los chuk- 
ches, el pueblo siberiano que, en contraste con lo que les ha ocurrido a los 
demás que habitan cerca de él, nos muestra el raro caso de haber crecido desde 
el siglo XVII. Y hemos de registrar por último —y valga esto como última 
conclusión de las que venimos señalando— que Lacy se refiere a la posible 
inteligencia entre rusos e ingleses en sus posesiones respectivas de América 
del Norte. 7 

Ya el 15 de junio de 1774 Arriaga dice a Bucarelli que le ha remitido el 
mapa de los descubrimientos rusos en Kamchatka y América del Norte y el 
calendario geográfico, impreso en Rusia en alemán, “donde se halla una rela- 
cion del Archipielago del Norte nuevamente descubierto por los Rusos”, en- 
viado todo por Lacy, y traducido el calendario; le recuerda que le envió otra 
comunicación —esta otra del ministro español en La Haya, el vizconde la He- 
rrería— sobre las mismas “tentativas y expediciones de los Rusos” en aquella 
parte, como dijo Grimaldi a Arriaga el 22 de junio de 1773; y añade que, en 
la duda si lo hizo ya antes o no, le incluye copia de la carta de Lacy del 23 de 
abril de este año anterior. 8 
Id. íd. ibíd. 

Id. íd. ibid. 
Id. íd. Leg. 20-10. 


Id. íd. ibíd. 
Id. íd. ibid. 


DI Au += 


276 UN VIAJE POR LA COSTA DEL PACÍFICO 


La respuesta de Bucarelli a Arriaga está dada en su carta 1562, del 28 de 
septiembre de 1773. Hace notar en ella que “falta en estos documentos el 
Plano ó carta que cita el kalendario, diferente de los publicados en los años de 
cincuenta y ocho y setenta y tres, que son los que tengo, como que si en el 
hay algo de realidad pudiera ser util para nuestras succesivas Operaciones, Ó 
proporcionar mas facil el desengaño”. 9 Esto, por lo que se refiere a los rusos. 
Pero además toca lo que concierne a los ingleses en las palabras que siguen a 
las anteriores: 


“tratan las noticias del Conde Lazy, de comercios con los Yngleses establecidos en 
la Bahia de Hudson que puede no ser dificil desde los mares de Kamtschatka si los 
Yngleses han estendido sus Posesiones, pero esto 'me parece que nos coge distante, 
que no nos pone en nuevos cuidados, y que tiene las mismas apariencias de Ymbencion 
que el pretendido paso desde aquella Bahia á nuestra Mar del Sur de que tanto 
hablaron las noticias publicas...” 10 


Con lo cual el problema queda reducido desde Nueva España —<que es 
desde donde ha de ser delimitado con pleno conocimiento de causa— a sus 
reales términos: descartado el factor inglés, el peligro que puede ocasionar daño, 
el que de manera efectiva se manifiesta, es el ruso. En relación con él, como 
respuesta y reacción a él, es como hay que obrar adelantando por parte de 
España en el descubrimiento hacia el norte de la costa del océano Pacífico. 


MI 


Para llevar adelante este cometido se siente la necesidad de pertrechar 
bien las expediciones, mirando siempre los riesgos y obstáculos a que - puedan 
tener que hacer frente. Aunque la misión propiamente encomendada es la de 
deescubrir, no se pierde de vista que acaso haya de correrse la eventualidad 
de enfrentarse a los nuevos colonos, los rusos, que han sido objeto, como hemos 
observado, de tan activo cambio de impresiones; de consiguiente, aun no siendo 
bélica la intención, hay que prevenir la posibilidad bélica. 

El punto capital en este orden es para el Virreinato el transporte de la 
artillería que hayan de llevar los nuevos descubridores. Y aquí surge la cuestión, 
muy aguda, ciertamente, de si podrá ser llevada, de cuál será para ello el 
mejor procedimiento, el mejor camino. Se sabe que el transporte de ella por 
tierra sería tarea prácticamente prohibitiva, en razón a las enormes dificultades 


9 Id. id. ibid. 
10 Id. íd. ibíd. 
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que había de implicar. A tal extremo es ello así, que la alternativa de que se 
«lispone para conseguir el resultado que se busca es traerla desde Manila, en 
las lejanas Filipinas, atravesando no menos que el Gran Océano. Ya en su 
carta del 27 de julio de 1773 Bucarelli había pedido a Arriaga que si se nece- 
sitaban para los descubrimientos que se emprendiesen frente a los rusos arti- 
llería o buques grandes, se condujeran desde Manila, por la mala situación del 
erario de Nueva España. *! 

El 26 de noviembre de 1773, en la carta número 1182 de Bucarelli a 
Arriaga, hallamos que le dice haber prevenido al coronel don Agustín Crame 
vea si es posible llevar artillería por el río de Coatzacoalcos, navegable hasta 
las inmediaciones de Tehuantepec, en el mar del Sur, para tratar de ahorrar 
unos gastos irrealizables “ó las dilaciones de recurrir 4 Manila”. 12 Como se 
advierte, es ésta una primera incógnita por despejar, una tarea previa, y sine 
qua non en cierto modo, para poder edificar la obra de los descubrimientos sobre 
unas bases de garantía. A ello atiende, pues, el virrey, con este encargo al 
coronel Crame, que de esta manera desempeña un papel importante y construc- 
tivo en los primeros pasos de los nuevos esfuerzos descubridores. 

La misión fue cumplida, y cumplida satisfactoriamente. El trabajo fue 
indudable y eficaz, y estamos seguros de que el coronel puso la más dilecta 
atención en satisfacer al virrey. El 2 de enero de 1774 le escribe dándole cuenta 
del resultado a que llegó en sus observaciones y estudios, y en esta carta leemos 
que por el camino que ha descubierto en la región que se le ha señalado pudo 
pasar y efectivamente pasó la artillería; que para la ruta ascendente serían 
muy preciadas las canoas, aunque incluso con ellas costara trabajo el transporte; 
y que puede abrirse comunicación entre ambos mares, “puede ser que con sola 
una Mina”, mejor utilizando los ríos, “y aunque hay que atravesar algunas 
lomas...” 13 

Datos muy fructíferos, que para el virrey habían de comportar una evi- 
dente satisfacción, y, en efecto, ha de manifestárselo en su carta 1258 al secre- 
tario de Marina e Indias, 14 escrita el 27 de enero. Pero es sobre todo en su 


“carta posterior del 27 de marzo 'S donde le comunica las conclusiones que le 


había participado Crame, diciendo principalmente: 


did leeg:á 20D: 
12 Id. íd. Leg. 20-4. 
13 Id. íd. Leg. 20-6. 
14 Id. 1d. “ibid. 


15 Carta reservada 1353. Arch. Inds. Estado. Leg. 20-0. 
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“Hasta ahora no se ha encontrado documento autentico que acredite, haberse 
servido de estos mismos Rios para la comunicacion de los dos Mares, pero es cons- 
tante que en San Juan de Ulua hubo Artilleria fundida en Manila, que ultimamente 
se llebó 4 España por inutil: que Don Agustin Crame mo solo encuentra la posibi- 
lidad de la Navegacion en los Rios, sino las señales del camino abierto por tierra 
para comunicarse uno á otro, y la tradicion del Pais de ser aquel el camino por 
donde pasó la Artilleria.” 


El virrey elogia mucho a Crame en esta carta, por su actuación cumpli- 


mentando el encargo que él le diera, y dice antes que incluye el plano formado 


por el coronel para demostrar lo que afirma. 


IV 


Fijemos bien la situación de las expediciones marítimas en la época. El 


citado DE Las BARRAS Y DE ARAGÓN va puntualizándonos las condiciones y los 
elementos más representativos: 


“Como es bien sabido, existía entonces en nuestra Marina de Guerra, ademas 
del Cuerpo General de la Armada, un Cuerpo de Pilotos, que en general eran hombres 
bien instruidos y se encargaban del levantamiento de cartas náuticas y otros aspectos 
científicos y a la par duros y dificultosos de la profesión naval. 


Estos pilotos eran de dos clases: 2.* y 1.* Los que alcanzaban esta categoría 
cuando tenían méritos suficientes solían recibir el grado de Alférez de Fragata, 
llegando algunos a obtener el de Alférez de Navío y quizá hasta el de Teniente de 
Fragata, grado a que debieron ser muy pocos los que llegaran, y probablemente 
acaso por limitación legal, ninguno pasaría de él. Pues bien, en las exploraciones 
de las costas occidentales del Norte de América, casi todos los mandos se dieron 
a pilotos graduados de Alférez de Fragata, que llegaron a mandar con gran pericia 
y resultados de que podían enorgullecerse buques de porte muy superior a su gra- 


duación, Se conoce que los marinos del Cuerpo General no tenían interés en ser des- 
tinados a aquellas regiones.” 16 


Es así como hay que centrar el paso que el virrey Bucarelli se dispone a 


dar en el propósito de adelantar hacia el norte en el conocimiento de la costa 
occidental norteamericana. A toda esta región, como prolongación septentrional 
de California, se la engloba en el genérico nombre de California en aquel 
entonces; o bien de Californias, en plural, de acuerdo con la manera de nombrar 


a las amplias y varias regiones, más aún a las de los países nuevos, por menos 
precisamente conocidas. 


16 Dr Las Barras Y De Aracón, Francisco: Obra citada. Pág. 4 
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Desde la carta, ya repetidamente mencionada, de 27 de julio de 1773, 17 
el virrey ya cita como jefe de la expedición que prepara un nombre concreto: 
el alférez graduado de fragata don Juan Pérez. De este marino se ha ocupado 
un historiador, ORozco Y BERRA; era mallorquín, y, por tanto, de un núcleo 
alumbrador de grandes nautas y cartógrafos, y en su actuación profesional 

hace notable honor a su procedencia. Bucarelli se lo recomienda con interés 
a Arriaga diciendo de él “que es el que hasta ahora con mas acierto ha hecho 
distintos viages de San Diego y Monte-Rey...” 


Con éste irá como segundo piloto don Esteban José Martínez, que va a 
tener un papel francamente destacado y personal. De Las BARRAS Y DE ARA- 


GÓN, en el artículo ya citado, se refiere a él documentadamente, recogiendo la 


SuES 


hoja de servicios que se conserva en el Archivo de India En ella leemos: 


“Méritos y servicios del Alférez de Fragata D. Esteban Joseph Martínez. 

Estudió D. Esteban Martínez el arte de pilotaje en el Real Colegio de San Tel- 
mo de Sevilla; hechos viajes particulares a las dos Américas, septentrional y meri- 
dional, se le nombró por el Virrey de México, Fr. D. Antonio Bucarely y Ursúa, 
en el año de 1773, segundo piloto del Departamento de San Blas de la costa occi- 
dental del Mar del Sur, establecido en 1770, para provisión, socorro y auxilio de los 


antiguos y nuevos establecimientos de las Californias.” 19. 


A este párrafo continúa el en que se refiere al viaje a que ya hemos hecho 
mención : 


“Habiendo el rey determinado que se hiciesen exploraciones para reconocer las 
costas septentrionales de ellas adelante del cabo Mendocino, que era lo que :hasta 
entonces se sabía, acompañó al Alférez de Fragata D. Juan Pérez a la expedición 
primera del descubrimiento que se le encargó.” 20 


Conocemos las incidencias que experimentaron los preparativos y la orga- 
nización de este viaje. Aún el 27 de agosto de 1773, escribe nuevamente Buca- 
relli al ministro Arriaga, y le dice que ha tenido que “detener las providen- 
cias hasta el regreso de dn. Juan Pérez, porque ha dado la casualidad de que 
cuando llegó 4 san Blas mi orden navegava para Monte-Rey en el Paquebot el 
san Carlos que salió por el mes de Junio”.?! Pero poco después —el 26 de 


17 Arch. Inds. Estado. Leg. 20-1. Carta 1048. 

18 México, 1514. 

19 De as BARRAS Y DE ARAGÓN, FRANCISCO: ObDHCtDaDi: 
20 Id. íd. ibíd. 

21 Arch. Inds. Estado. leg. 20-2. 
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septiembre—, volviendo a escribirle, puede comunicarle que el comisario del 
puerto de San Blas se quedó con su orden para Juan Pérez y se la entregó a éste 
cuando llegó allí; que el marino se hallaba deseoso de desempeñar su cargo, 


y que el mencionado comisario le había animado a ella. 22 


En la preparación de esta descubierta que tan afanadamente se pretende, 


Bucareli había tocado un punto de segura importancia científica y técnica: el 


de los elementos humanos especializados con que se debería contar. En la carta 


del 27 de julio se había cuidado de precisar que le serían necesarios y bastantes 
seis oficiales de Marina, anotación que hace al margen de la carta. 23 Este 
asunto, que no podía quedar en el vacío, aflora, en verdad, otra vez el 26 de 
noviembre, en la carta 1182 del virrey al secretario de Marina e Indias; 24 le 
da cuenta de quedar enterado de la real orden en que le anuncia el envío desde 
Cádiz y El Ferrol de seis oficiales de Marina; lo que nos hace ver que el Go- 


bierno consideró con toda solicitud cuanto era cuestión de los descubrimientos - 


que se intentaban; e indica que para los gastos de las expediciones que había de 
hacer el personal que se enviase, expediciones no sólo por mar, sino también 
por tierra, habrá de asignar Su Majestad o él las gratificaciones necesarias. 


V 


Varios documentos perfilan el carácter que debe tener la expedición. La 
indicación primera que se hace a este propósito figura en la carta últimamente 
considerada, la del 26 de noviembre de 1773. En ella Bucarelli hace constar a 
Arriaga 25 que la misión encomendada por él a Pérez es descubrir y tomar 
posesión en nombre del rey de lo que no esté ocupado, pues no lleva fuerza 
para otra cosa. Vemos, pues, ahora con entera claridad que, de momento al 
menos, las empresas de avanzar en el conocimiento de nuevas latitudes van a 
ser propiamente geográficas o de descubrimiento, sin enderezarse a las even- 
tualidades de un choque armado con los rusos; pese a las especulaciones y a las 
prevenciones en contrario, la iniciativa, por de pronto, es la de dicho signo, 
y con dicho signo va a ser acometida y llevada a la práctica. 


En cambio, las orientaciones son muy otras, y bien determinadas, en 


la carta que el secretario de Marina e Indias dirige a Bucarelli el 23 de | 


22 1d. íd. Leg. 20-3. 
23 Id. íd. Leg. 20-1. 
24 Id. íd. Leg. 20-4. 
25 Id. id. ibíd. 
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diciembre. 26 Le dice que si la expedición encuentra “algun establecimiento de 
otra Potencia”, la orden del rey es “que en este caso deve procurarse su des- 
alojo, haciendo primero el requerimiento, y si lo resistiesen, usando de la 
fuerza”. 27 Es, pues, con esta intención y con estas salvedades como se debe 
abordar la obra que tanto se auspicia y se desea. Y es a base de estas directrices 
llegadas de Madrid como Bucarelli habría de obrar y como habría de hacer que 
obre asimismo el dirigente de la operación. 

Pero ésta es la postura de la metrópoli, que sería la del virreinato si éste 
la recibiese a tiempo de poder obedecerla y transmitirla. No es así, sin embargo, 
como ocurre: un solo día después de que Madrid ordene que el comportamiento 
de la expedición frente a los extranjeros sea el que hemos expuesto, 28 el virrey 
da en Méjico una “Ynstruccion que debe observar el Alferez de Fragata gra- 
duado, dn. Juan Perez, Primer Piloto de los del número del Departamento de 
sn. Blas, á cuyo cuidado he puesto la Expedicion de los descubrimientos siguien- 
do la Costa de Monterrey al Norte”. 29 Es reservada y, como es lógico, está 
inspirada en el criterio que su autor había comunicado a Arriaga el 26 de no- 
viembre. El documento, que bien puede ser calificado de presente de Noche- 
buena, va dividido en diferentes capítulos o apartados. De ellos resaltamos los 
que nos parecen más importantes al objeto de nuestro examen. En el número 3.* 
indica que el buque es la fragata “Santiago”, alias “la Nueva Galicia”, “ar- 
mada, pertrechada y habilitada á su satisfacción de todo quanto necesita”, y 
detalla su dotación, en la que va, “ademas del citado Comandante”, 30 un se- 
gundo piloto. 31 En el 6.2 le encarece que en Monterrey sólo se detenga el 
tiempo indispensable para desembarcar los socorros que conduce a aquel esta- 
blecimiento y misiones. En el 7.2 le prescribe que “su caida á la Costa sea á lo 
menos á los sesenta grados de latitud; y hecha así la recalada, vendrá siguien- 
dola en demanda de Monterrey”. Dice el 8.2: “En la baxada á este Puerto, 
que navegará arrimado á la Costa quanto sea posible sin perderla de vista, 
procurará su mas prolixo exámen, y tomará tierra en los parages que pueda 
hacerlo sin conocido riesgo”. En el 9.2 le prohibe hacer establecimientos, pero 
le permite señalar bien los sitios más a propósito para hacerlos después si se 
considera que allí serán útiles. En el 10 se ordena que tome posesión de dichos 


26 Id. íd. Leg. 20-5. 

27 Claramente se advierte que una de las minutas de este documento está equivocada 
cuando da la fecha de 1774, y no, como es la realidad, la de 1773. 

28 Arch. Inds. Estado. Leg. 20-5. 

29 Id. íd. ibíd. 

3o Juan Pérez. 

31 Esteban José Martínez. 
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parajes en nombre del rey. En los números 13 y 14 le encomienda discreción 
—evasión si puede ser— caso de hallar establecimientos o buques extranjeros, 
pero tomando buena nota en los establecimientos de las características de los 
parajes, de su población y de si tienen o no barcos. En el 15 le encarga que 
si halla indios les trate con 'afecto y les haga obsequios —para lo que lleva cosas 
prevenidas—, como también que se entere de su condición, religión y letras. 
En el 16 le instruye que averigúe gobierno, rentas y tributos de tales indígenas, 
las cosas en que abundan, las que más aprecian, las que han de traer de fuera. 
El 17 le pide que se entera de las producciones del país en metales y cultivos, 
llevando como señales muestras de especias. En el 18 se le encarece que vea lo 
que haya de piedras preciosas, animales y árboles entre estos pobladores. En el 
19 le ordena que se entere de si los indios tuvieron trato con otras gentes. 
Por último, los 20 y 21 le encargan que se dé buen trato a los indios. Esta 
detallada instrucción revela estar hecha con todo esmero y diligencia, y de ella 
se promete Bucarelli obtener buen fruto con la exploración que va a partir. 


Tres días más tarde escribe a Arriaga la carta 1224, en que le da cuenta 
de que Pérez saldrá de entonces (27 de diciembre de 1773) a fines de enero 
como mucho tardar, con la instrucción reservada para que la abra después de 
salir de Monterrey, sitio que deberá proveer primero; le participa igualmente 
que lleva los dos mapas rusos que interesan: el de 1758 y el del año que está 
acabando; que va satisfecho; que él ha pertrechado al marino y al barco para 
que nada les falte, con los individuos que Pérez, ha elegido, “y podrá esperarse, 
que quando no adelante todo lo combeniente siempre proporcionara algunos 
conocimientos utiles para lo sucesivo”. 33 

Todo queda preparado y dispuesto para el viaje. Se quiere que la explora- 
ción a lo menos resulte positiva en orden a describir los rasgos culminantes de 
los espacios en que se pretende penetrar; en orden asimismo a la búsqueda, y 
en su caso a la situación, de los establecimientos rusos que puedan haberse 
instalado. Se aspira en todo caso a que sea orientadora. 


VI 


En el tiempo sobre el que versa el presente estudio hay una atención que 


tienen que cubrir los virreyes con toda puntualidad, y es el abastecimiento 
de determinadas poblaciones. Se trata de puestos avanzados en la ordenación | 


32 Arch. Inds. Estado. Leg. 20-5. 
33 Id. id. ibíd. 


| 
| 
| 
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virreinal, que viven en un estado aún débil y necesitado, que encierra el inte- 
rés de puntos estratégicamente claves. Estos pertrechos han de ser hechos fre- 
cuentemente por la autoridad española en América, y en la actuación del vi- 
rrey no se omite de ningún modo realizar lo que es un requisito indispensable 
y de importancia para muchas otras tareas a cumplir, 

Es, pues, siempre posible que esa atención se interfiera en las Operaciones 
de descubrimiento geográfico. De hecho, la concurrencia de ambas cosas aparece 
bien patentizada en las primeras fases de la exploración que dirige Juan Pérez: 
lo advertimos así en la carta 1259, del 27 de enero de 1774, escrita por Buca- 
relli al ministro Arriaga. En ella le da cuenta de lo que ha ordenado para el 
socorro de Monterrey, así como para el de la fragata “Santiago”, ésta por el 
paquebot “El Príncipe”, y expresa que ha dado las órdenes más apremiantes 
para que todo se haga en seguida. Vemos, por tanto, que la plaza necesitada 
de tales pertrechos y abastecimientos, a los que ahora nos referíamos, es 
Monterrey. Sin duda que en el ánimo de Bucarelli pesa la consideración de 
ese socorro como causa de demora en la empresa descubridora que s2 inicia; 
y sin duda obedecen a este sentimiento sus razones en que hace ver a Madrid 
el apremio que ha dado para que el viaje marítimo de descubierta se emprenda 
con diligente rapidez. 

Las favorables y alentadoras noticias mo se hacen esperar mucho. El 24 
de febrero vuelve a escribir el virrey al secretario de Marina e Indias, y ahora 
ya le dice que el comisario de San Blas, don Francisco Hijosa —al cual ya se 
había referido antes; el que comunicó a Pérez el encargo de la exploración—, 
le había comunicado el 27 de enero que el 24 de este mes había salido de allí 
la fragata “Santiago”, haciéndose a la mar, “y por cartas del Alférez de 
Fragata dn. Juan Pérez, y del Padre Presidente de aquellas Misiones, que se 
conduce en ella” sabe que navega frente a las islas Isabelas y que el buque 
presentaba magníficas condiciones. Insiste Bucarelli —siempre con el peso en 
su ánimo de la cuestión de Monterrey, siempre con el anhelo de que el poder 
central no encuentre perjuicios ni retrasos en el desarrollo de las exploracio- 
nes— en que los establecimientos de esa ciudad serán abastecidos también por 
el paquebot “El Príncipe” y que éste, además, dejará allí un repuesto capaz 
de socorrer en caso necesario a la “Santiago”. El estado de espíritu del virrey 
se exterioriza diáfanamente cuando habla de tenerlo todo muy ordenado y 
previsto “para el logro de tan grave comision, y si los demás a quienes la hé 
fiado corresponden como bán instruídos, y en la navegacion no hay alguno de 


aquellos accidentes que suelen desconcertar las mas bien premeditadas opera- 
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ciones, podré tener el gusto de avisar á V. E. alguna feliz resulta”. 34 Hondo 
deseo y ferviente esperanza, y juntamente cierta expresión de lo importante 
del empeño y del gran trabajo propio desplegado; no faltando la advertencia 
de los posibles factores adversos expuestos en su verdadera dimensión de ca- 


suales. 
VII 


El viaje de exploración y descubrimiento de la fragata “Santiago”, ahora 
rebautizada la “Nueva Galicia”, con el alférez de fragata don Juan Pérez 
como primera figura y el segundo piloto don Esteban José Martínez como se- 
gunda, es un jalón fecundo y prometedor en la serie de los llevados a cabo en 
esta. época, y, muy concretamente, inicia el rumbo 'que después continuarán 
otras navegaciones: aquellas en que se distinguirán, poco después Bruno He- 
ceta y Juan Francisco de la Bodega y Quadra. Y aún hay que destacar otro 
aspecto en cierto modo más innovador y representativa en este viaje: es en 
esta era y en estas regiones el primero propiamente de altura, o de alta mar, 
por el alejamiento de la costa en que le vemos moverse. En. suma, una obra de 
grande y trascendente importancia. 

Varias piezas muy valiosas nos hacen conocer lo que fue tal exploración. 

La fundamental, y que más originalmente vale y actúa, es, 'lógicamente, 
el Diario de navegación. Le hallamos bajo el título 


“Continuacion del Diario que formó el Alferez graduado de Fragata D. Juan 
Perez primer Piloto del Departamento de S. Blas con la Titulada Santiago alias 
la Nueva Galicia de su mando, que comprehende su salida de Monterrey á explorar 
la costa septentrional, y su regreso á este propio Puerto en 26 de Agosto de 1774.” 35 


El diario está extendido día por día, dividido en los tiempos de un día a otro, 
y mencionando en el segundo cuál es en la semana; así: “Dia 11. al Domingo 
12. de Junio de 1774”, “Dia 12. al Lunes 13. de Junio de 1774.” “Dia 13. al 
martes 14. de Jumio de 1774.”, etc. Se especifican detalles con profusión en las 
“Nota.”, en los “Acaecimientos.”, y asimismo las latitudes y longitudes obser- 
vadas, los “Rumbos Vientos Abatim.tos”... Juan Pérez fecha este diario el 28 
de agosto de 1774. Le certifica como segundo piloto Esteban José Martínez. 

Para el fin propio de este estudio es más pertinente considerar la carta que 
Pérez dirige a Bucarelli narrándole sintéticamente su viaje, describiéndole los 


34 Id. id. Leg. 20-8. 


35 Está en el Arch. Inds., Estado, en el leg. 20-11 y también en el 38-3. 
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sucesos y logros que tuvo en él y resumiéndole sus resultados. En esta carta 36 
vienen a quedar más precisamente manifiestos los datos de interés que en el 
diario se recogen. Dejemos bien establecido que el viaje de descubrimiento pro- 
piamente tal había tenido la singladura previa de San Blas (puerto del que 
hemos visto salir a Pérez el 24 de enero) a Monterrey, para el “socorro” de 
este puerto; y la navegación descubridora es la que parte de este puerta el 
11 de junio —1774—. 

La carta comprende dos partes. 

La primera está fechada en el puerto de San Carlos de Monterrey el 31 
de agosto, y en ella le cuenta la navegación desde que salió de este puerto 
hacta que regresó a él: es desde el 11 de junio hasta el 27 de agosto de 1774, 
el verdadero viaje descubridor. Juan Pérez carga el acento en las penalidades 
y los obstáculos de su recorrido, pareciéndole que fue muy desgraciado, y acha- 
cando a tales causas el no haber conseguido más resultados. Cita la latitud de 
332 44”, (24 de junio), luego la de 392 56” (2 de julio), después la de 572 42* 
(15 de julio). Entonces se dispone a tomar la costa, señala el 18 de julio la la- 
titud de 53% 43”, llegando pronto a un sitio del litoral a 55% de latitud, donde 


halló 


“mucha multitud de Yndios que me salieron al encuentro con sus Canoas; Gente 
por cierto hermosa asi los hombres como las Mugeres; siendo su color blanco, Pelo 
Rubio, ojos azules, y pardos, mui dociles segun manifestaron los que se llegaron al 
costado que en 27 canoas havia hasta el numero de docientos y mas Yndios sin 
contar dos canoas llenas de Mugeres, y algunos Niños pequeños, trataron con la 
Tripulación comerciando varias cositas, y Yo tambien regalé, y me regalaron algunas 
Fresadas hechas de sus propias manos las que remitiré á V. E. a mi llegada.” 


Esto le acreció el deseo de fondear, no pudiéndolo hacer por el tiempo, ni apro- 
ximarse a la costa el 28 de julio, como quería (latitud de 522 20”). Sigue hasta 
los 482 35”, que aprecia el 5 de agosto, en que de nuevo quiso fondear, impi- 


diéndolo el estado del mar, pero sobreviniéndoles 


“muchas canoas de Yndios que toda la Noche nos hizieron guardia por la Popa 
y Proa y al siguiente Dia se arrimaron y nos dieron sardinas y la gente recogió 
algunos Cueros de Nutrias y Lobos á cambio de conchas de Monterrey; son mui 
dociles no de tanta viveza como los antecedentes pero sí tan blancos y hermosos 
como los otros, son tambien 'mas pobres y segun manifestaron de menor ingenio”. 


Luchando con el mar, los vientos, nieblas, aguaceros y el escorbuto, navegan 


36 También está repetida en el Arch. Inds., y en los mismos legajos y números que 


el Diario de la nota precedente. 
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hacia el sur, y el 22 de agosto, a los 34% 47”, observando a 70 leguas el cabo 
Mendocino, sitúan éste a los 402 8”, y no a los 472 45”, “en que los situan Ca- 
brera, Bueno y Sebastan Vizcayno”. A las diez de la mañana del 26 de agosto 
avistan “los Farallones que llaman de Sn. Francisco”, y el 27 a las cuatro y 
media de la tarde fondean en el Puerto de Monterrey, “con sel animo de in- 
vernar en el hasta que pase el equinoccio y sm. Francisco y al mismo tiempo 
darle algun descanso a la gente”. Ha dicho poco antes: “No tiene duda que 
segun los Vientos experimentados pudieramos haver subido á 80 grs. pero era 
necesario saber si para la buelta tendriamos los precisos para regresarnos”. 

La segunda parte aparece datada en el puerto de San Blas el 3 de noviem- 
bre de 1774. En ella da cuenta Juan Pérez a Bucarelli de haber salido de Mon- 
terrey el 9 de octubre y de haber llegado a San Blas el día en que escribe. Re- 
firiéndose nuevamente a la navegación de descubrimiento, dice: 


“Son adjuntos copia a la letra del Diario que hé formado durante mi Navegacion 
y el que igualmente há executado el segundo Piloto D. estevan José Martinez en 
los quales verá V. E. anotado todo lo conducente a la Navegacion y derrota de ida 
y buelta trabajado no con aquel primor que quisieramos pero sin con pureza siendo 
todo cuanto en ellos se contiene la verdad no dudando de V. E. disculpe los defectos 
que en ellos se encontraren, por no ser de malicia”. 


Y a continuación: “No há sido dable construir Mapa de la costa descubierta 
por causa de que a bordo no es dable por los Balances y demas incomodidades 
que V. E. no ignora se padesen en estas Cosas quedando de mi cuidado remitir 
a V, E. un borrador de toda ella aunque no con el primor que acostumbran 
los Profesores del dibujo”. 

Especial interés reviste, en este complejo de noticias que el diario y la 
carta de Juan Pérez nos brindan, lo que concierne al lapso del 20*al 21 de 
julio, por lo que el diario recoge entonces en la faceta de los descubrimientos. 
Dice el dirigente de la expedición que a la punta que vio allí en el litoral 
—donde le sobrevinieron los indios de que le hemos visto hablarnos más dete- 
nidamente—, la llamó Punta de Santa Margarita, “por haver llegado cerca de 
ella el dia de su glorioso nombre”, y que al norte de ella se descubrió “un 
cabo de tierra grueso tajado a la Mar, que llamé de sta. María Magdalena: 
dicho cabo con la punta de sta. Margarita hacen una boca”... 37 Y aún cobra 
interés y representación mayores ese capítulo del viaje porque el otro diario re- 
coge de él pormenores que se apartan de la versión que nos da Juan Pérez. 
La de Esteban José Martínez 38 nos presenta con más detalle el contacto regis 


37 Arch. Inds. Estado. Legs. 20-11 y 38-3. 
38 Id. id. ibíd. 


JACINTO HIDALGO SERENO +. 287 


trado entonces entre los españoles y los indios y pinta éste como más íntimo y 
- de más relación que como nos lo ofrece su superior jerárquico. 


Corolario de los textos que hemos estudiado últimamente —los de los ma- 
rinos de la expedición— es la carta 1608 de Bucarelli a Arriaga, que fecha el 
26 de noviembre de (1774). Le da cuenta de cómo la “Santiago”, alias la “Nueva 
Galicia”, a cargo del alférez don Juan Pérez, que salió del Puerto de San Car- 
los de Monterrey el 11 de junio, volvió al mismo puerto el 27 de agosto, ha- 
biendo alcanzado la altura de 55% 49”, “reconocido en esta la costa, tratado y 
convalachado con los Yndios que se acercaron á su bordo en veinte y dos ca- 
nóas y hecho lo mismo a la altura de quarenta y nueve grados en que tambien 
pudo acercarse”. El virrey explica que no se han podido alcanzar tolos los ob- 
jetivos de sus instrucciones por la obscuridad, “el temor de la falta de agua, 
y el rezelo de una costa que no se conoce”..., y añade que lo conseguido lo 
tiene por utilísimo, y aun que no esperaba tanto de esa primera tentativa, “como 
que facilita el éxito de las sucesivas, y como que persuade á que en los diez y 
nueve grados de altura que hemos adelantado no hay rezelo de establecimiento 
estrangero”. Y pide a Arriaga, en consecuencia, que incline al rey a que a 
Juan Pérez “se le conceda el grado de Teniente de Fragata á que le contemplo 
muy acreedor, y muy conveniente que estas señales alienten á los demas”. 39 
Algo después, el 27 de diciembre, acabando ya el año de 1774, repite a Arriaga 
—en la carta 1641, que entonces le dirige— esta misma petición, añadiendo 
ahora otra: que a Esteban José Martínez le haga el rey primer piloto y alférez 
graduado. 40 El virrey se comporta en la tónica de optimismo en la situación 
y de elogio y solicitud para con sus hombres, brazos ejecutores de sus pensa- 


mientos y proyectos. 
VIII 


Varias conclusiones aparecen más destacadas entre las que se desprenden 
al reflexionar sobre el pasado viaje. Se ha progresado en latitud; se ha sur- 
cado el mar en diversas direcciones; se han descubierto muevos sectores lito- 
rales; se han conocido nuevos grupos de población indígena, y algo de su vida 
y costumbres; se ha comprobado la existencia de visitantes rusos en los parajes 
visitados. 

Acerca del contacto con los aborígenes, la mentalidad colonizadora de la 


309 Id. íd. Leg. 20-11. 
40 Id. íd. Leg. 20-14. 
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época la encarecía sobremanera. En rigor se continuaba con ello la misma ac- 
titud que había caracterizado la acción española en Indias desde los primeros 
tiempos. Afirmando ambos extremos, dice De las Barras de Aragón: 


“Sabido es que desde nuestros primeros escritores de Indias en todas las obras se 
encuentran datos históriconaturales y etnográficos revelando siempre las grandes 
condiciones de observación de sus autores, entre los cuales descuellan, por no citar 
otros, Gonzalo Fernández de Oviedo y el Padre Bernardino de Sahagún”. 41 


El comentarista, que, como se ve, se refiere a todo el ámbito de las Ciencias 


S 


Naturales, continúa recordando: 


“En el siglo XVIII, cuando el Estado empieza a intervenir para el estudio de las 
regiones descubiertas, se ordena y metodiza, sobre todo desde que se creó el Real 
Gabinete de Historia Natural y desde él se enviaron instrucciones para la recolección 
y se pidió el envío de ejemplares de todos los países del dominio español”. 42 


Después de lo cual, subraya la continuidad en la referida dimensión científica 
que se echa de ver enseguida en la obra española en América: “...seguimos 
viendo confirmado el hecho de que las observaciones histórico-naturales y et- 
nográficas siguen siendo constantes en los escritos de todas clases, y no sólo 
entonces, sino después se ha continuado”... 43 


En este orden de cosas está el envío por Bucarelli al secretario Arriaga 
de un inventario interesante: el de las prendas que los miembros de la expe- 
dición que se ha hecho adquirieron o compraron de los indios encontrados en 
el paraje de los 55% 49” de latitud, encareciendo en la carta que adjunta que 
son exponente del bastante adelanto a que han llegado aquellos naturales. 44 


IX 


Más importa aquí la valoración estrictamente geográfica del resultado 
del viaje y las consecuencias que pueda tener en el futuro próximo, como tam- 
bién la relación que haya que establecer con la cuestión, siempre vigente, de 
los establecimientos que hayan hecho los rusos. 


41 De Las Barras Y De Aracón, Francisco: D. Juan Pérez y don Esteban José 


Martínez, grandes marinos y también etnógrafos (Tomo 1I del Homenaje a D. Luis de 
Hoyos y Sáinz). Pág. 45. 1950. 


42 Id. id. ibíd. 
43 Id. íd. ibíd. 
44 Arch. Ins. Estado. Leg. 20-14.. 
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Haciéndose cargo perfectamente de las inclusiones que inmediatamente se 
deducen de la expedición de Pérez, el ministro de Marina e Indias se dirige, 
el primero de junio de 1775, a don Vicente Doz, consultándole acerca de estos 
extremos. El oficio que le dirige va fechado en Aranjuez, 45 y'con él le adjunta 
el Diario de navegación de Pérez y la carta que Bucarelli le había enviado a él 
el 26 de noviembre del año anterior, aquella en que le resumió y con la que 
le adjuntaba por su parte dicho diario. Sobre la base del diario y la carta que 
le remite, Arriaga pregunta a su destinatario qué puede adelantarse en los 
descubrimientos posteriores a los de ese viaje y cuánto distarán las posesiones 
rusas de los parajes visitados en la expedición. Es oportuna la consulta, por el 
momento elegido y por la persona a la que se hace. Don Vicente Doz es uno 
de los más relevantes marinos de aquellos años, y gozaba de grande y merecido 


_ prestigio como tal y como hombre de ciencia; fue director del Colegio de No- 


bles; se encontraba muy bien relacionado en la esfera profesional, en la inte- 
lectual y con los hombres de gobierno, como advertimos en esta consulta. 

Doz contesta cumplidamente a Arriaga, desde Madrid, en carta del 21 
de junio. 46 En ella se felicita por haber visto 


“franqueados los limites del cabo blanco, que parecia havian prescripto las grandes 
dificultades que experimentaron Sebastian Vizcayno, y los demas que se empeñaron 
en estos descubrimientos, y no dudo que en el segundo viaje con mas conocimiento 


de tiempos, y corrientes se conseguirá el fin que se ha propuesto nro soberano”. 


Y dice al final: 


“Las violentas corrientes que ha experimentado D. Juan Perez, inmediato a la costa 
pueden probenir de alguno [río] caudaloso ¿y por que no sera el que las relaciones 
francesas hacen nacer inmediato al Misuri en el Canadá que M. de 1” Ysle quiere 
desemboque en la supuesta Mar del Oeste, y M. Muller en las inmediaciones de 
donde se han experimentado estas corrientes? por esto combendria prevenirlos reco- 
nociendo bien esa grande ensenada, y sus inmediaciones á fin de asegurarse el paso 
si lo huviese. 

D. Juan Perez ha recorrido la costa desde los 50 grads. hasta el cabo Mendo- 
cino, y nada habla de las dos entradas a la Mar del Oeste que suponen las cartas 
modernas que hallaron Martin de Aguilar, y Juan de Fuca, entre los 42. y 48. grads: 
lo que acredita su falsedad, pero como los: malos tiempos, y Nieblas le impidieron 
ver mucha parte de la costa convendria segundo reconocimiento que desterrase esta 


preocupación de los Geografos”. 


De los diarios de navegación de Pérez y de Tchirikow, respectivamente, 


deduce que 


45 Id. íd. Leg. 20-11. 
46 id. íd. ibíd. 
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“la costa occidental de California sigue al NO. Y N hasta la Latitd. de 60. grads. 
con corta diferencia, desde cuio parage tira al Oeste algunos grados, al Sur 600 le- 
guas, hasta dho golfo en donde al parecer se termina la America a 150. leguas de 
distancia en las posesiones Rusas, de alli tirará al Norte, y Nordeste, formando un 
canal con la costa oriental del Asia, el que en algunas partes no tiene de ancho cien 
leguas segun algunos viageros rusos”. 


Dictamina, siguiendo la línea de su razonamiento, que Pérez y los rusos llega- 
ron a la misma latitud, y que la diferencia entre las longitules alcanzadas por 
éstos y por aquél puede implicar un error. 


“que no es sensible en qualesquiera navegacion, y mucho menos en esta en que los 
contratiempo, chubascos, y falta de observacion devian inducirles en maior error, 
por lo que no puede quedar duda alguna de que los dos aterraron á un mismo 
parage, confirmandolo tambien, la media bayoneta, y pedazo de espada que bieron 
á los Yndios, que serian sin duda de los diez hombres que se perdieron con la 
Lancha que embio á Tierra Tchirikow”. 


Esto mismo había afirmado Bucarelli a Arriaga en su carta del 26 de noviem- 
bre de 1774 al hablar de la costa y los indios “reconocidos á los cincuenta y 
cinco grados”. Respondiendo directamente y con precisión a lo que le ha sido 
consultado, concluye Doz. 


“que las posesiones rusas distan del cabo Sta. Catharina 750. leguas al Oeste y de 
la ultima Tierra qe. descubrio Tchirikow 150. leguas y que en los descubrimientos 
que se continuan no podra pasarse de los 60. grads. 4 no ser que se encuentre algun 


estrecho que separe la tierra descubierta por los rusos, del continente de la Ame- 


ricas 


No hay que poner de relieve que la respuesta contenida en esta carta en- 
traña un incentivo ,considerable para la prosecución de los descubrimientos. 
El Gobierno había de sentirlo así; el virrey mejicano, de igual modo La gran 
base de operaciones mejicana brindaba próvidamente a España las más amplias 
posibilidades de llevar adelante la cadena de las empresas marítimas a lo largo 
de aquella costa, que por razones geográficas, y entoncees también por las ra- 


zones estratégicopolíticas, quedaba ardientemente puesta de actualidad para 
los intereses españoles. 


X 


Donde con más afán y con mayor apremio se quería continuar las ex- 
ploraciones era, lógicamente, en Nueva España; y así era, en efecto. Con- 
cretamente, el virrey se siente impulsado a ello de manera decidida y calurosa; 
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para su gusto no debería haber solución de continuidad auténtica entre unas 
y Otras exploraciones. 


Ya en la carta 1608, de 26 de noviembre de 1774, a la que tan reiterada- 
mente nos hemos referido, exterioriza su disposición: es decir mucho antes de 
que la autorizada respuesta de Doz haya sido dada, mucho antes incluso de 
que haya sido pedido el parecer de éste por el secretario de Marina e Indias; 
por tanto, sin esperar a que el Gobierno se pronuncie de un modo formal y ex- 
plícito acerca del asunto. En ese documento, en efecto, leemos que él se mues- 
tra dispuesto a reemprender sin demora el encargo de nuevas expediciones, y 
a que para ellas vuelva a utilizarse la misma fragata que salió en la anterior. 47 


También provee ya el nombramiento de quienes han de dirigir la nueva 
empresa: en la carta que nuevamente examinamos comunica: 


“La Fragata la mandará el Teniente de Navio dn. Bruno Ezeta, como mas 
antiguo, y como que lo ha solicitado por aumentar su mérito. : 

Por su segundo, y como Primer Piloto y Práctico, irá el Alferez de Fragata 
d. Juan Pérez, con la misma tripulacion que acaba de llegar, reemplazando los que 
no estén en estado de navegar”. 48 


Y llevando adelante su determinación, el mismo día escribe otrá carta a 
Arriaga sobre el mismo asunto, y hallamos en ella comunicada una medida de 
orden práctico, tomada por él para el segundo viaje de exploración de la fra- 
gata “Santiago” a esa costa septentrional de California, tan deseada y tan re- 
querida; es el nombramiento que ha hecho de capellanes y cirujano de la em- 
barcación; materia —especifica— que ha conferido con la Junta de Guerra y 
Real Hacienda. Es la carta 1611 del virrey. 49 

La plenitud de los preparativos aparece cuando Bucarelli habla, en sus 
cartas a Arriaga, del sentido que ha de imprimir a la nueva empresa que se 
avecina. 

Una vez más hemos de referirnos al 26 de noviembre de 1774, y, en esta 
fecha, una vez más hemos de examinar la carta 1608. A propósito de la mi- 


sión que el nuevo marino —Heceta— debe llevar, dice allí: 


“Las Ynstrucciones que daré á este Oficial, serán las mismas que llevó dn. Juan 
Perez, encargando muy particularmente que se tome mayor altura, que se examine 


47 Id. íd. ibid. 
48 Id. íd. ibíd. 
49 Id. íd. Leg. 20-12. 
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todo lo posible la costa á su regreso, y que se dupliquen (so) los actos de posesion 
en quantos parages puedan baxar á tierra”. 51 


Pero donde hallamos más claramente expresado el deseo de Bucarelli que se 
acometa la nueva obra es en la carta 1639, escrita a fines de este año 1774, 
tan señalado para nuestro estudio: exactamente el 27 de diciembre. Los pun- 
tos que en este otro texto encontramos tratados son varios, todos ellos referen- 
tes al objeto que se proyecta, y podemos resumirlos como sigue. 52 La “San- 
tiago” saldrá de San Blas a fines de febrero de 1775. El comisario de esta plaza 
—al que ya conocemos, Francisco Hijosa— y Juan Pérez manifestaron al 
virrey que estimaban conveniente que la goleta “la Sonora” fuese acompa- 
ñando a la fragata, “asi para la mas facil exploracion de la costa como para 
examinar los Puertos y Radas que se encuentren”... El lo aprobó, pero instruyó 


a Heceta para que se nombrase piloto de la goleta uno de los tenientes de fra- 


gata, por antigúedad. Se encarga que si es posible gane la altura de 65%, para 
reconocer la costa retornando desde allí. Debe evitarse acercarse a los esta- 
blecimientos extranjeros, pero ha de hacer por prodigar los actos de posesión 
formales en los otros sitios. Se quiere que observe la vida, tratos y relaciones 
“de los indios que Pérez descubrió en los 55% 49”, sobre todo si tienen relaciones 
con los extranjeros, y que la norma en general con los naturales sea de bondad 
cuando alguna gente de la expedición —como se recomienda que se haga 
siempre que pueda francamente hacerse— se interne en ese u otros sitios de 
indígenas, “teniendo presente que el fruto que se desea de su viaje há de ser 
el que acostumbrados á. nuestro buen trato y moderación podamos exigir de 
ellos unos conocimientos que nos pongan en estado de repetir expediciones 
mas formales”... 

Comprobamos en el contexto de estas conferencias y alusiones un hondo 
sentido de continuidad. Por un lado, continuidad respecto al espíritu coloni- 
zador de España en América en lo que previene para la conducta con los in- 
dios; de otra parte, continuidad respecto al carácter de la expedición anterior 
en lo que instruye para el caso de hallar los tan inquietantes establecimientos 
extranjeros —concretamente rusos—. En este doble sentido de fidelidad a 
unas líneas de conducta —tradiciónales o recientes— nos queda retratado bien 


plásticamente un aspecto, un importante y complejo aspecto, de la política 
virreinal, 


so (Sic). Se entiende “multipliquen”. 
51 Arch. Inds. Estado. Leg. 20-11. 
sanidad leg 2o=1 3. 
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: Pero no sería completo nuestro examen si no nos fijásemos en otro aspecto 
de detalle; aunque ocasionalmente, él se halla ligado al problema mismo de 
los viajes descubridores. Hemos visto cómo el anterior jefe de la fragata “San- 
tiago”, en su expedición pasada, llevó —y hubo de cumplir— un cometido 
primero: el de abastecer al puerto de Monterrey. Ahora Bucarelli quiere rele- 
var al nuevo jefe, Heceta, de esta atención previa que a Pérez sí le hizo reali- 
zar. En la citada carta 1608, del 26 de noviembre de 1774, el virrey dice al 
secretario de Marina e Indias que la fragata, en esta su nueva salida, no ha de 
proveer al abastecimiento de San Diego y Monterrey (son las dos plazas que 
ahora deben ser pertrechadas y abastecidas), porque a ello, y a las contingen- 
cias de una arrivada de la nave de la expedición atenderán los paquebotes “El 
Principe” y “San Carlos”. 53 Y después, el 27 de diciembre, en la carta 1639, 
que también hemos examinado ya antes, vuelve a tratar la misma cuestión, di- 
ciendo nuevamente que los mencionados paquebotes se encargarán del soco- 
rro anual de Monterrey, como también del repuesto en una posible arribada 
de la fragata, por lo cual ha dicho a Heceta que no tenga que ir a Monterrey, 
y que lo haga sólo si lo cree conveniente para su navegación. 54 

Por su parte, la actitud de Madrid es afirmativa siempre cuando considera 
todas estas decisiones del virrey. El 14 de febrero de 1775 una real orden dada 
en El Pardo 55 da su aprobación a los nombramientos de capellanes y cirujano 
hechos para la segunda expedición de la “Santiago”. Y con fecha del 23 de 

junio de este año hallamos dos extractos de la Secretaría de Marina e Indias 

en que leemos que ésta da su conformidad al plan que Bucarelli, el 27 de di- 

ciembre anterior, había elevado a dicho departamento exponiéndole cómo ha- 

bría de realizarse este segundo viaje de descubrimiento. 56 

Este viaje se hará, y sus resultados serán fructíferos. Irá poniendo en pla- 
nos más y más destacados a varias figuras de marinos y descubridores. Pero 

a estos avances ha servido de eficaz precedente la exploración que se ha estu- 

diado en estas páginas, que, por ello, adquiere para nuestro examen un grande 


y sintomático valor. 
JACINTO HIDALGO SERENO 


53 Id. íd. leg. 20-11. 
54 Id. íd. Leg. 20-13. 
55 Id. íd. Leg. 20-12. 
BON 1d. Leg. 20=13. 
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PEQUEÑAS ESCULTURAS ANTROPOMORFAS DE GUERRERO 
(MEJICO) 


É£ 


E En el estudio que presentamos a continuación, vamos a ocuparnos de 
| una colección de pequeñas esculturas antropomorfas procedentes en su mayor 
| parte del Estado de Guerrero que se conservan en el Museo Nacional de An- 
tropología de Méjico. 


Durante el año que residimos en Méjico (1951-1952), pensionados por 


el Consejo Superior de Investigaciones Científicas de España y el Instituto 


Hispano-Mexicano de Investigaciones, de Méjico, tuvimos ocasión de ponernos 


en contacto con varias colecciones arqueológicas conservadas en dicho Museo. 
Los temas centrales de nuestra investigación en aquella ocasión fueron: com- 
pletar nuestros materiales sobre las “pintaderas” mejicanas; * recoger mate- 
riales sobre el vaso trípode; ? estudiar el asa-estribo en Méjico; * anotar cierto 


número de ejemplares de vasos con mango y veredero,* y finalmente, estudiar 


“la colección escultórica de Guerrero, a la que vamos a hacer referencia en 


este estudio. 
En ocasiones anteriores, 5 hemos dado una idea de conjunto acerca de las 


investigaciones antes mencionadas. Quedaba aparte de todos los restantes es- 


Véase ÁLCINA, 1952-b, 1954, 1955 Y I958-C. 
ALCINA, 1953-b. 

AÁLCINA, 1952-4. 

ALCINA, 1958-a y 1958-b. 

Especialmente en ALCINA, 1953-b y 1955. 
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tudios, el de las esculturas de Guerrero % y a ello nos vamos a referir en esta 


ocasión. 


El Estado de Guerrero, desde el punto de vista arqueológico es, sin duda, 
una de las regiones menos conocidas del área mesoamericana, pese a que en 
los últimos años se hayan realizado numerosos trabajos de campo, a cargo 
tanto de instituciones mejicanas como norteamericanas, y a que se haya reali- 
zado una reunión de Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropo- 
logía destinada a discutir el pasado prehispánico del Occidente de Méjico. Gue- 
rrero sigue siendo pues, un país desconocido casi por completo. 7 

Los estudios de Armillas (1948) sobre la ordenación cronológica de las 
culturas locales hasta ahora descubiertas y estudiadas, así como los de Miguel 
Covarrubias sobre las industrias líticas de la región del río Mezcala, $ ambas 
presentadas en la Mesa Redonda a que hacíamos referencia más arriba, son 
sin duda eslabones importantes en el camino de llegar a conocer profunda y 
detalladamente el pasado prehispánico del Occidente de Méjico. El estudio 
de la colección escultórica que presentamos en este trabajo servirá posible- 
mente para aclarar la estilística de las culturas guerrerenses, al mismo tiempo 
que para fijar con alguna mayor precisión las relaciones culturales de esta región 
con otras de Méjico o del continente americano. 

Algo que llama la atención desde el primer momento en que se contem- 
pla el conjunto escultórico que presentamos ahora, es la semejanza o paren- 
tesco que muestra con otros tipos escultóricos de fuera del territorio mejicano, 
pese a que éstos sean de proporciones mucho mayores y a que el estilo en que 
se han realizado difiera notablemente del que señalaremos en el conjunto gue- 
rrerense. 

Es notable que aún no se haya hecho un estudio de conjunto serio y sis- 
temático, de toda la estatuaria americana que se desarrolla siguiendo una línea 
casi contínua desde Méjico hasta el Perú, por toda la cadena montañosa cen- 
troamericana y andina. Creemos que raramente se podrá encontrar un arte 
americano más homogéneo en sus formas e incluso en sus estilos que el de la 
estatuaria que se da en estas regiones. Las piezas escultóricas de nuestra co- 
lección son todas ellas de tamaño muy pequeño, no obstante lo cual —ya lo 

6  AÁLCINA, 1956. 


7 Véase Cuarta Reunión..., 1948; Franco, 1960-a y 1960-b; Vivó, 1046, etc. 
8 COVARRUBIAS, 1950. 
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veremos detalladamente en el lugar correspondiente— sus formas tienen gran 
número de semejanzas con las que se dan —en proporciones mayores— en 
la zona mencionada. 

Siguiendo el criterio mantenido por Imbelloni en alguna de sus investiga- 
ciones 9 nos preocuparemos en nuestro estudio comparativo de seguir no sola- 
mente las semejanzas formales o técnicas con otras piezas o ejemplares mejicanos 
o no mejicanos, sino, y especialmente, las fórmas o tipos de representación 
humana, para lo que es indiferente la proporción de los ejemplares, importando 
sobre todo la idea primaria del escultor. Hallar esa idea primaria del escultor, 
del pueblo, que hizo posibles tales esculturas será, aproximarnos a la mentalidad 
de aquellas gentes y por lo tanto servirá para su mejor comprensión. 

El interés de esta investigación no para sin embargo ahí, sino que, gracias 
a ese estudio comparativo de las formas o tipos escultóricos, podremos llegar 
a señalar, aunque sólamente sea de un modo hipotético, ciertos caminos de 
difusión cultural. 

Según veremos más adelante, la serie de comparaciones a que sometemos 
a nuestra colección de esculturas de Guerrero, nos llevará incluso a señalar 
ciertos puntos de contacto o relación con áreas culturales extraamericanas y 
concretamente oceánicas. ' 

Estas son, pues, en resumen, las ideas que nos han movido a realizar el 
presente estudio: 1.2 determinar con la mayor precisión posible los estilos de 
la pequeña escultura en piedra de Guerrero; 2.?, tratar de fijar la finalidad 
de este tipo de esculturas; 3.% señalar los parentescos con otras regiones de 
Méjico, para conocer el papel desempeñado por Guerrero en el conjunto de 
las culturas precortesianas; y 4.2, determinar los puntos de contacto con otras 
culturas americanas a través de los tipos escultóricos que hallamos en la colec- 
ción de Guerrero. : 

La colección escultórica sobre la cual vamos a tratar a continuación. está 
compuesto de 91 piezas de escaso tamaño, realizadas en su mayor parte schre 
piedras duras de variados colores pero que, en su mayor parte, son verdes o 
verdosas. Hemos presentado gráficamente la mayor parte de estas niezas en 
las Láminas I a XI, mientras su descripción detallada puede encontrarse en el 


Catálogo que acompañamos al final de nuestro estudio. 


y ; E E 
Todas las piezas se conservan, según hemos dicho repetidamente, en el 


ES A ; E 
Museo Nacional de Antropología de Méjico y proceden en su mayor parte de 


9  IMBELLONI, 1950. 
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colecciones antiguas; Y son muy pocas también las que, por esta razón, tienen 
indicación de lugar de procedencia o esta indicación es muy vaga: Guerrero 


-0 Puebla, por ejemplo. 


En las páginas que siguen trataremos de esta colección, estudiando .r:ce- 
sivamente: 1.2, el material y las técnicas de trabajo; 2.2, los estilos que pueden 
distinguirse en el conjunto; 3.?, la interpretación de estas piezas; y 4.2, la tipo- 
logía y comparación con otras. 


II 


Técnica y material 


Cierto es que, si bien el material en que han sido hechas las esculturas y 
la técnica que se ha empleado para su confección, no nos dicen demasiado 
acerca del estilo y el carácter de las esculturas mismas, tampoco debemos olvi- 
dar estos extremos al tratar de hacer un estudio completo de la colección que 
nos ocupa ahora. 

Al referirse Covarrubias, en su estudio sobre las industrias del Río Mez- 


cala, a los materiales empleados nos dice que en aquella región predominan “las 


piedras duras verdes, verdosas o grises capaces de ser pulidas, muy especial- 
mente una variedad de serpentina moteada de verde y blanco muy típica de 
Guerrero”. 1* En las piezas de nuestra colección apreciamos una misma gama 
de materiales, aunque algo más amplia que la señalada por Covarrubias, no 
apareciendo con demasiada frecuencia la serpentina a que hace referencia 
aquel. 

En la colección del Museo Nacional apreciamos dos grupos o tipos de pie- 
dra: por una parte, piedras verdes en una amplia gama que va del verde os- 
curo al verde grisáceo; por otra parte, hay un buen número de esculturas rea- 
lizadas en piedras ocres: amarillentas, ocre oscuro, y anaranjadas. El primer 
grupo constituye la mayoría de las piezas de muestra colección, mientras el 
segundo es algo más reducido. Las piedras amarillentas 12 son bastante abun- 


- dantes; no así las de color ocre oscuro 13 y solamente encontramos una de 


color anaranjado. *4 


10 Entre ellas la Colección Martel y la Colección Heredia. Algunas piezas fueron 
clasificadas por Eduardo Seler. 

11 COVARRUBIAS, 1948, 88. 

a Piezas 7 21 20.055) 50,57%) 78. Y79 

13 Piezas 82, 86 y 87. 

14 Pieza 60. 
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Todas las piezas, sean de un tipo u de otro, presentan como caracteris- 
tica técnica común, la de que se prestan para ser pulidas con gran: finura, y 
así lo podemos apreciar en la mayor parte de las piezas de la colección. 

Con mayor o menor finura, este pulimento lo observamos en casi todas 
las piezas y brilla de un modo especial en las superficies esféricas, como son 
los cráneos de la mayor parte de nuestras esculturas (láminas 1 a UI). En 
algunas piezas sin embargo el brillo alcanza la tersura del cristal como por 
ejemplo en la pieza n.2 1 (Lám. X-1), mientras en otras, el pulimento es muy 
leve o insignificante. : 

En líneas generales podemos decir, sin embargo, que la piedra utilizada 
por los escultores guerrerenses no representó una seria dificultad para su téc- 
nica de trabajo, y consiguieron así espléndidas obras que podemos considerar 
como “maestras” dentro de la estatuaria menor de Guerrero. 

No nos encontramos pues, ante un arte simple o pobre por dificultades 
técnicas prsentadas por el material o por sus escasos medios de expresión y 
trabajo, sino más bien ante un arte superior ante el que el detalle ha quedado 
eliminado por decisión y volutad propia, en el que el realismo no se ha que- 
rido buscar. Por ello, nos parece ocioso: tratar aquí del problema relativo al 
nacimiento de las formas escultóricas y a su relación con los materiales. En 
los parágrafos siguientes podremos apreciar con detalle hasta qué punto fue 
perfecta la técnica de los escultores de Guerrero y con ese convencimiento 
es imposible que hagamos nuestra la idea evolutiva de Spinden, 5 a pesar de 


que en nuestra colección hallemos varios ejemplares que acaso podrían servir 


para probar tal tesis: nos referimos a las figuras-hacha que examinamos con 
detalle más adelante y que no podemos interpretar de otro modo que las res- 
tantes figuras y tipos que aquí examinaremos, ya que no se destacan del con- 
junto sino por su atribución a un instrumento técnico. 

Sería inútil que insistiéramos en la réplica a la idea de Spinden cuando 
ya lo han hecho suficientemente otros, como Lavachery 16 o Imbelloni, 17 si no 


fuera porque la interpretación del conjunto de nuestra colección depende en 


gran parte del sentido que demos a la relación entre materia y técnica por una 
parte y estilo por otra. 

Queremos decir que, a nuestro juicio, la pobreza de rasgos que hallare- 
mos en la mayoría de nuestras esculturas, la simplicidad con que se represen- 
tan los rasgos humanos, la aparente torpeza del artista, no es producto de 


15 SPINDEN, 1917, fig. 18. 
16 LAVACHERY, 10933. 
IMBELLONI, 1950, 103. 


17 
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una pobreza similar en elementos técnicos y de expresión, sino una volutaria 
manera de hacer, una específica expresión, en la que todo lo supérfluo ha sido 
eliminado, en beneficio de una belleza que depende de la línea pura, de la 
superficie tersa y pulida, del esquema y lo abstracto. Ello acaso venga a ser- 
virnos de ayuda en el momento de dar una interpretación general de estas 
figuras. 

Resumiendo pues, podemos decir que el ronjunto que vamos a estudiar 
en estas páginas no es el producto de una cultura pobre técnicamente o ar- 
cáica en este sentido cultural. Se trata más bien del producto depurado de 
unas formas que pueden ser realistas o naturalistas y así lo son en ciertos casos, 
pero que en su mayor parte prefieren el camino expresivo de lo esquemático 
y de la sencillez. 

De otra parte no debemos despreciar la influencia indudable que ejerce 
el material en la obra de arte; es decir. no debemos olvidar nunca hasta qué 
punto la piedra influye en el hecho de que las figuritas tengan una rigidez 
en cuanto a su estructura general, caso confirmado por el hecho de que las 
esculturas de la misma época y cultura hechas en arcilla sean siempre más na- 
turalistas. 18 

En el conjunto escultórico de Guerrero, y regiones próximas que estudia- 
mos en las páginas siguientes podremos observar varios sistemas técnicos de 
tratar la piedra y expresar. Aunque lo veremos en detalle más adelante, po- 
demos destacar aquí los procedimientos principalmente empleados. 

En primer lugar debemos señalar un procedimiento consistente en desta- 
car los rasgos corporales y fisonómicos por medio de líneas cortantes y rehun- 
didos profundos, acanalados, que van señalando (láminas I y IT), ojos, boca, 
brazos y piernas. 19 

En otros casos el procedimiento que emplea el artista guerrerense es con- 
trario al descrito, ya que consiste en señalar los rasgos por medio de un difu- 
minado muy suave, de tal modo que sea la luz, jugando con al piedra, quien 
señale los rasgos fundamentales de la escultura. 20 

Finalmente, en las esculturas de carácter más realista o naturalista, el ar- 
tista guerrerense emplea un sistema de trabajo basado en volúmenes 'y por lo 
tanto en rehundidos y relieves perfectamente trazados y pulidos. 21 

En las páginas siguientes podremos estudiar con mayor detalle la técnica 


18 IÍMBELLONI, 1950, 103-104. 

19 Piezas 33, 50, 62, 81, etc. 

20 Piezas 20, 23, 40, 52, 50, 68, 72, 78, etc. 
2 REGA y di el a 56, 73, etc. 


LAS ESCULTURAS ANTROPOMORFAS DE GUERRERO 303 


- de que se valieron los artistas de Guerrero, para expresar en piedra sus con- 
ceptos estéticos y religiosos. Bástenos por ahora la enunciación de: esos tres 
procedimientos principales de expresar sus peculiaridades por medio de vo- 
lúmenes. | 


TI 
Estilistica 


El estudio de los estilos que aparecen en la colección de esculturas que 

nos ocupa, va a ser la parte más amplia e importante de nuestro trabajo, ya 

que, a través de ellos, podremos llegar a comprender el movimiento cultural 

que se produce en el área de Guerrero, con la percepción de múltiples in- 
fluencias y la emisión también de otras ondas culturales divergentes. 

El complejo cultural mejicano hace que las influencias que se entrecruzan 
en el territorio de Guerrero sean múltiples y su explicación cronológica aún 
muy vaga, ya que no se han hecho exploraciones sistemáticas, siendo su cerá- 
mica y cronología algo completamente desconocido en la actualidad. 22 

En el estudio que hace Covarrubias de la cuenca del Mezcala, llega a 
distinguir cinco estilos o grupos de objetos líticos distintos: 1.2, objetos de estilo 
“olmeca” o de “la Venta”; 2.2, objetos “olmecoides”; 3.2, objetos teotihuacanos 
o “teotihuanacoides”; 4.2 objetos olmeca-teotihuacanos, y 5.2, objetos de estilos 
puramente locales. 23 Armillas, en la discusión de las conclusiones de Cova- 
rrubias, señaló una hipotética ruta migratoria de las gentes o la cultura olmeca 
hacia el Occidente de Méjico: la del río Balsas, al sur del Estado de Puebla, 
por Tehuacán, donde existe un paso al río Papaloapan. 24 

La llegada a esta región de los otros estilos señalados por Covarrubias, 
sería explicada con mayor facilidad, ya que el contacto geográfico entre unas 
y otras culturas es más inmediato que el que pueda existir con la cultura 


q 
Olmeca. dE 


En el estudio que sigue podremos observar cómo en gran parte los influjos 
que hemos podido señalar son los mismos, en esencia, que los apuntados por 
Covarrubias. Sin embargo, hemos podido destacar con mayor precisión los 
estilos locales que, a nuestro juicio, tienen mayor personalidad y variedad de 


le que se: pudicra creer hasta ahora. 


22 COVARRUBIAS, 1948, 86. 
23 COVARRUBIAS, 1948, 86-88, y figS. 1-5. 
24 CovaArruBras, 1948, 90. Vivó (1946, 287) señala Oaxaca como lugar de paso 
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Refiriéndose a estos estilos locales nos dice Covarrubias —hablando con- 
cretamente de los de la cuenca del Mezcala— que 


“Son por lo general muy esquemáticos y estilizados con un carácter vigoroso que los 
hace inconfundibles a pesar de su mecanismo técnico. Están hechos sobre la base 
de una forma de hacha con cortes y planos arreglados de una manera simétrica, con 
los rasgos apenas sugeridos,..; hay figurillas y máscaras aplanadas con rasgos hechos 
por gruesos rebordes, filos y oquedades distribuidas con gran sentido plástico re- 
partidas simétricamente dentro de una cara rectangular o trapezoidal, alrededor de 
un reborde en forma de T que constituye las cejas y la nariz,.., los ojos y la boca, 
calados en la piedra”. 25 


En nuestro estudio podremos apreciar hasta qué punto las esculturas gue- 
rrerenses que hemos podido investigar en el Museo Nacional de Méjico, nos 
permiten trazar una diversidad muy considerable de formas especiales, dentro 
de lo que podemos denominar estilos locales o regionales. 

Todas ellas, en general, tanto las de estilos locales, como las influídas por 
estilos extraños a la región corresponden muy de cerca a los llamados “dioses 
penates” de la Mixteca 26 que señalara Noguera, ya que como aquéllos tienen 
como característica común muy generalizada, la de que sus cabezas son de gran 
tamaño en relación con el resto del cuerpo. 

En la clasificación estilística que viene a continuación hemos tratado de 
ajustarnos lo más posible a las formas mismas de las esculturas, prescindiendo 
muchas veces de semejanzas y parentescos más o menos próximo que hubiesen 
confundido más que aclarado el conjunto estilístico guerrerense. Unicamente, 
con las piezas más claramente atribuibles hemos hecho grupos emparentados 
con otros focos culturales extraños a Guerrero. Así, los estilos que distinguimos 
y a los que vamos a referirnos a continuación son los siguientes: 1.2 estilo 
esquematimante; 2.2, estilo de incisiones; 3.2, estilo realista; 4.2, estilo olmecoide, 
y 5.2 estilo teotihuacano. 


1. Estilo Esquematizante. 


Un buen número de piezas correspondientes al estilo que hemos deno- 
minado “esquematizante”, pertenecen al tipo ya definido por Covarrubias, según 
el cual “consiste en figuras aplanadas o claramente derivadas de un hacha 
petaloide, de formas más sutiles y complejas: masas o planos separados por 
ranuras o filos, con la cabeza estrecha, orejas de placa, mandíbulas anchas, con 


25 COVARRUBIAS, 10948, 88. 
26 NOGUERA, 1930, 272-273. 
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los rasgos de la cara extremadamente simplificados, hechos con canales o planos 
que definen los arcos supraorbitarios, el filo de la nariz y la boca. Generalmente 
carecen de ojos o están señalados por un punto”. 27 

A nuestro modo de ver, tres son los caracteres fundamentales que definen 
la técnica de confección de las piezas de este estilo: por una parte, cortes muy 
limpios y agudos sobre una superficie generalmente muy pulida y casi bruñida, 
para marcar los rasgos del rostro, especialmente ojos y boca y también en 
ocasiones las piernas; por otra parte, líneas incisas muy definidas para señalar 
los dedos, brazos e incluso las piernas; finalmente se destaca como carácter fun- 
damental el hecho de que todas las superficies, pero especialmente el cráneo. 
hombros y piernas se hallan finísimamente pulimentadas. 

Teniendo en cuenta el volumen pétreo sobre el cual trabaja el artista, es 
decir, la masa que tiene en sus manos antes de realizar la escultura, podemos 
considerar agrupados los ejemplares de este estilo en dos apartados. En primer 
lugar hay un buen número —la mayor parte— de piezas realizadas sobre un 
bloque prismático rectangular en el que dos de sus dimensiones son mayores 
que la tercera. En otras palabras, la mayor parte de las esculturas del estilo 
esquematizante están realizadas sobre placas de piedra de tal modo que la 
dimensión de profundidad es muy escasa en comparación con la altura y an- 
chura. En este mismo estilo, sin embargo, hallamos varios ejemplares corres- 
pondientes a un volumen distinto de la piedra base. Concretamente podemos 
señalar dos ejemplares 28 en los que la base pétrea consiste en un prisma trian- 
gular. En ellas la base del triángulo constituye la espalda de la escultura, mien- 
tras los otros dos lados sirven para representar los brazos y piernas (Lám. I, 
3 y 9). En algunos casos 29 este sistema prismático triangular sólo se ha em- 
pleado en una parte de la escultura: en el rostro, por ejemplo (Lám. II, 6). 

En los párrafos siguientes iremos estudiando las diversas partes del cuerpo 
destacando especialmente los rasgos más sobresalientes que nos ayuden a com- 
prender el estilo que hemos denominado “esquematizante”. 

Observamos en primer lugar un buen número de formas craneales. Son 
muy abundantes las que describiendo una curva perfecta terminan sobre los 
ojos, por medio de dos líneas cortantes muy profundas y perfectamente talla- 
das, que vienen a unirse difuminadamente en el lugar correspondiente a la 
nariz. 30 Es caso bastante frecuente en el grupo que estamos describiendo, y 


27 COVARRUBIAS, 1948, 88. Ver también Franco, 1960-b, fig. 22. ; 
28 Piezas 12 y 86. 
29 Pieza 61. 


3o Piezas 81, 83, 87, 88, etc. 
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generalmente contrasta esta frente relativamente pequeña con un anchísimo 


- diseño mandibular. 


En segundo lugar, son también muy abundantes las formas craneanas, con- 
sistentes en un arco perfecto, acaso algo más elevado que en los ejemplares 
anteriores, cuya terminación frontal consiste en una línea cortante que va de 
parte a parte y que representa la unión de un solo arco superciliar de lo que 
eran dos en el caso anterior. 31 


Si bien los descritos, son los tipos más abundantes de cráneos en el grupo 
estilistico que estamos examinando, hay aún otros dos tipos también de gran 
interés. En ambos casos, el cráneo resulta achatado por su parte superior. La 
diferencia que podemos observar entre uno y otro consiste más bien en la 
inclinación que presentan los lados del cráneo con relación a los ojos y a esta 
parte superior plana. En el primer caso 32 los lados caen verticalmente, mien- 
tras en el segundo 33 se inclinan en talud formando una especie de cono 
truncado. 

En cuanto a los ojos, por regla general no se indican de un modo espe- 
cífico y sí solamente se alude a ellos por medio de un suave difuminado o de 
una profunda oquedad. Unicamente podemos señalar muy pocos ejemplos 34 
en los que se hayan indicado los ojos por medio de minúsculos puntos o pequeños 
circulitos taladrados (Láms. 1, 2; y 11 1 y 3). 

El corte y terminación de la frente se representa siempre por medio de 
un corte profundo y claro que viene a ser al mismo tiempo que el arco super- 
ciliar, la ceja misma. Unicamente en un caso 35 hallamos unas líneas incisas que 
acaso quieran reperesentar las cejas, aunque posiblemente se trata de un error 
del artista (Lám. X, 2). 

En cuanto a la nariz, el estilo esquematizante se muestra muy parco en el 
empleo de medios expresivos. Así, hallamos un tipo bastante corriente, con- 
sistente en una superficie plana semitriangular que queda entre la superficie 


frontal por una parte y el corte que determina el dibujo de los ojos y la boca 


por otra. Este tipo de nariz resulta bastante frecuente en el grupo que estamos 
estudiando. 36 Otra forma más abundante aún, y más realista —en cierto modo— 
consiste en una línea saliente en forma de prisma que termina sobre la boca y 


Sa Piezas 115, 331) 34, 3/1.01, €tC. 
323 Piezas 53, 68, 84, etc. 

33 Pieza 40. 

34 Piezas 12, 46 y 55. 

39 Pieza 88: 

36 Piezas 33, 40, 46 y 83. 
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cuyos lados se unen a las mejillas y los ojos. 37 Finalmente hay algunos casos en 
que la nariz no existe en absoluto: 38 tal ocurre, cuando los ojos se unen en una 
sola línea o arco superciliar. 

Las formas que adoptan los labios son también muy variables y numerosos 
los tipos. El más abundante corresponde a aquel en que la línea de los labios está 
formada por un rehundido que termina en las comisuras por medio de* dos 
curvas. 39 Variante de esta forma es la adoptada por alguna pieza 40 en la que 
tanto labios como comisuras son líneas rectas. También es abundante la forma 
de representar la boca dibujando dos curvas perfectas que se unen en las comi- 
suras 41 de tal modo que en este caso tales comisuras son dos puntos. En algunos 
casos, el labio superior está formado por un triángulo. 42 Finalmente hay algunos 
ejemplares43 en los que no aparece indicación alguna de la boca. 

Para terminar con la descripción de los caracteres fisonómicos fundamen- 
tales, diremos que las orejas no se hallan señaladas casi nunca. Esto sólo sucede 
excepcionalmente 44 indicándose por medio de un reborde curvo (Lám. IT, 1). 

Pasando ahora de lo particular a lo general, podemos decir, que la línea 
general que preside la estructura del rostro es de carácter triangular, ya que la 
mandíbula es generalmente muy ancha en relación con el cráneo. 

La transición entre la cabeza y el torso, esto es, el cuello y los hombros, 
es parte que en las esculturas de que estamos tratando presenta una diferencia- 
ción muy escasa. Generalmente el cuello es muy grueso y los hombros o bien no 
existen en absoluto o son sumamente pequeños; únicamente en muy escasos 
ejemplares se pueden ver bien marcados 45 (Lám. IV, 3). 

En cuanto a los brazos y piernas de estas figuras, el esquematismo más 
absoluto preside su trazado. Los brazos suelen estar indicados por medio de 
líneas incisas profundamente en la piedra formando un bisel triangular. Se pue- 
den distinguir sin embargo dos formas de trazar estas líneas incisas: unas veces, 
llevan una inclinación que va de arriba abajo y de fuera adentro, de tal modo 
que los brazos, vienen a unirse a las piernas por su parte superior (Lám. 1, 1-3 
y 6), 46 mientras que en otras ocasiones, estas líneas se dirigen de arriba abajo 


37 Piezas 12, 25, 55, 61, 74,77 y 84 
38 Piezas 15, 34, 37, etc 

39 Piezas 12, 16, 33, 34, 37, 46, 62 y 68 
40 Pieza 87. 

41 Piezas 15, 74, 81 y 84 

2 Piezas 25 y 84. 

43 Pieza s5 

44 Piezas 55, 74 y 88 

45 Piezas 12, 23, 50, 74, 77, etc 

46 Piezas 33, 46, 6x, 81, 83. 87, ete 
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y de dentro afuera, quedando entonces formados los brazos por una especie 
de triángulo (Lám. 1, 5). 47 

Más completa es la manera en que se representan los brazos y las manos 
en algunas escasas esculturas de este grupo estilístico: en ellas vemos cómo 
varias líneas paralelas entre sí se dirigen desde el límite externo hacia el centro 
de la figura. Las líneas externas representan los brazos, mientras las más cortas, 
que hallamos entre las primeras deben indicar los dedos de las manos (Lá- 
mina 1, 4). 48 

Debemos señalar finalmente una última manera de representar los brazos, 
ésta mucho más realista que las anteriores. Según esta forma de representación, 
los brazos se doblan a la altura de los codos, para venir a unirse sobre la cintura. 
En todo su trazado pueden estar modelados en relieve (Lám. III, 1) o puede 
aparecer solamente la parte correspondiente al antebrazo con indicación incisa | 
de los dedos de la mano (Láms. II, 4, y IT, 4). 49 

En cuanto a la representación de las piernas, resulta aún más sencilla y 
esquemática que la de brazos y manos. La mayor parte de los ejemplares de 
nuestra colección presentan en el tronco correspondiente a las piernas un pro- 
fundo surco vertical (Láms. 1, 5; II, 5 y 7; III, 7, etc.) 59 que viene a dar una 
división superficial de ambas piernas. 

En algunos casos, 51 el corte que señalíbamos antes, es tan profundo que 
llega a traspasar todo el grosor de la piedra, quedando entonces separadas por 
completo ambas piernas (Láms. 1, 4; II, 1 y 4; III, 4, 5 y 9, etc.). 

Finalmente debemos señalar algunos casos extremos en que no existe 
indicación alguna de la separación de las piernas (Lám. III, 3), 52 o esta indica- 
ción consiste en unos simples muñones (Lám. III, 2). 53 


T.1P.01:0CU0N 


Parecería lógico que ante un grupo estilístico como el que estamos descri- 
biendo, no pudiésemos distinguir tipos definidos o actitudes distintas en las 
figuras representadas. Sin embargo no es así, ya que podemos determinar una 
serie bastante compleja de actitudes y tipos distintos, dentro del grupo esti- 
lístico esquematizante de que estamos tratando ahora. 


A7 Piezas 15, 16,134,377 55 Y 98% 

48 Piezas 12, 25 y 62. 

49 Piezas 53, 74, 77 Y 84. 

50, Piezas 15, 16, 34, 37, 46, 62 y 83. 
51 Piezas 33, 53 y 55. 

s2 Pieza 40. 

53 Pieza 68. 
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Las variaciones fundamentales a que vamos a hacer referencia en los pá- 
rrafos siguientes, se deben sobre todo a la distinta colocación de los brazos con 
respecto al tronco y extremidades inferiores de las figuras que hemos analizado. 

- Uno de los tipos más abundantes es el que representa a la figura humana 
llevándose las manos (o indicándolo por medio de la orientación de los brazos) 
al vientre o sobre la cintura. Se advierte sobre todo en las figuras que, dentro 
de su esquematismo podemos considerar más realistas 54 (Láms. II, 3, 4 y 8; 
TII, 1, 4 y 5, etc.), aunque también se advierte esta misma actitud en los ejem- 
plares más esquemáticos 55 (Láms. I, 1-3 y 6; IL, 5 y 6). 

Si en importancia y abundancia al tipo descrito, el que representa a la 
figura humana con los brazos rectos a ambos lados del cuerpo. En un ejem- 
plar solamente hallamos los brazos aislados del cuerpo 56 (Lám. 1, 7), mientras 
en los restantes los brazos se hallan indicados por medio de incisiones más o 
menos profundas, pero dentro del bloque que forma el torso de la figura 57 
ams: 13; 11: 1, 7 y 10: y UL 6 y 7). 

Entre los tipos principales que distinguimos dentro de este estilo, el menos 
numeroso, ya que se trata de un solo ejemplar, está formado por una variante 
en la colocación de las manos sobre el que hemos enunciado en primer lugar. 
En este ejemplar las manos parece que van a reunirse en una región propia- 
mente sexual 58 (Lám. 1, 4). 

Estos son, en puridad, los tipos fundamentales que podemos distinguir 
dentro del grupo estilístico que hemos analizado en los párrafos anteriores. No 
obstante lo cual, aún se pueden señalar numerosas variantes y tipos especiales, 
según vamos a hacer a continuación. 


Una de las variantes más próximas a los tipos descritos es la formada por 
dos ejemplares 59 que representan a la figura humana en pie y con los brazos 
en posición rectilínea a los costados del tronco. Las orejas se hallan muy des- 
tacadas presentando una forma trapezoidal muy característica. El arco superci- 
liar o las cejas propiamente dichas se hallan muy marcadas en ambos ejem- 
plares, pero especialmente en el núm. 50, en el que vienen a ser dos grandes 
prismas colocados sobre los ojos circulares. En este mismo ejemplar hallamos 
como detalle realista muy curioso el de la indicación del hoyuelo de la barbilla, 


SA Piezasi5, 12) 28, 53062, 74, 77 Y 34 
Piezas 33 AO IÓL 31, 33 y 87 
noPreza 3. 

Er AEREA E A 

58 Pieza 25. 

s9 Piezas 50 y 80. 
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detalle que contrasta con el esquematismo propia: de toda la escultura (Lámi- 
nas II, 8; IV, 3). 

Otra variante de los tipos que hemos definido anteriormente es la cons- 
tituida por el ejemplar núm. 2 (Lám. IL, 10). En cuánto a la forma de la 
cabeza y estructura general del cuerpo las características son idénticas a las 
descritas anteriormente. La variante consiste en las piernas, las cuales o bien 
pueden interpretarse como meros muñones, o piernas embrionarias, o bien 
como la representación de una figura sentada sobre sus piernas, de las cuales 
sólo pueden verse las rodillas. 

Hay otros dos ejemplares 60 que constituyen otra variante de gran interés, 
En ambos, los cuerpos son planos y presentan características semejantes a las 
descritas en los tipos puros; entre tanto las cabezas de ambas figuras son dis- 
tintas a las descritas por lo que merecen un párrafo aparte. La cabeza de uno 
de los ejemplares (Lám. IV, 1) es de tamaño desproporcionado con respecto 
al cuerpo contrastando también con él en cuanto se refiere al estilo, ya que en 
ésta podemos observar un mayor realismo que en el cuerpo. Es piriforme, 
y de su contorno se destacan sobresalientemente las orejas. En el rostro se 
hallan marcadas las cejas y sobre todos los ojos en los que podemos ditin- 
guir perfectamente una línea de resalte en relieve que limita los bordes 
del ojo mismo. Nariz semicilíndrica y boca ondulada dan al conjunto una 
impresión bastante realista que, como decimos, contrasta con el cuerpo plano 
y sumamente esquemático. El otro ejemplar (Lám. IV, 5) es mucho más tosco 
en sus líneas, destacando como rasgo más particular el gorro cónico que cubre 
su cabeza y que está formado a modo de turbante por una banda que da 
dos vueltas. 

Además de las variantes que hemos señalado en los párrafos anteriores, 
debemos indicar también una serie de tipos secundarios o emparentados con 
los anteriores, entrando de lleno en el grupo estilístico que venimos estudiando. 

El primer tipo secundario que distinguimos en nuestra colección es el que 
hemos denominado: plaqueta-colgante. Los ejemplares que forman este grupo 61 
se caracterizan por ser mucho más planos que los descritos hasta ahora, hasta 
el punto de que se puede hablar de auténticas plaquetas. Por otra parte, uno 
de los ejemplares de este grupo presenta dos pequeños taladros laterales que 
sugieren la explicación de que fuesen hechos para hacer pasar por ellos un 
cordón, con el fin de llevar la pieza como colgante sobre el pecho. 


Las particularidades de las dos piezas que forman este tipo son suma- 


60 Piezas 20 y 31. 
61 Piezas 17 y 6y. 
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mente interesantes. Una de ellas representa una cabeza de contorno rectan- 
gular. Dentro de este perímetro tan curioso, destacan los ojos, gruesos y re- 
presentados por rectángulos que se unen tangencialmente en los extremos. El 
cabello está representado por el reborde superior que aparece trenzado. Nariz 
y frente se hallan unidas formando una especie de T o martillo. La representa- 
ción de los labios es idéntica a la de los ojos. Finalmente la parte inferior de 


la cabeza es un difícil entremezclado de líneas incisas, de las cuales hay algunas 


que pueden representar un esquemático brazo cuya mano solamente tiene dos 
dedos (Lám. IV, 4). La otra pieza (Lám. IV, 6) representa una figura humana 
completa aunque la cabeza se halla fragmentada. El cuerpo corresponde al tipo 
de figuras humanas cuyos brazos se unen sobre el vientre. La particularidad más 
destacable de esta figura es la de ser sumamente plana y la de presentar los 
dos agujeros a la altura de los hombros, posiblemente para pasar por ellos un 
cordón. 

Hay otro ejemplar que, si bien se emparenta con los anteriores, es suma- 
mente curioso por su actitud y por el estilo mismo con que han sido trazados 
sus rasgos. La cabeza, de gran tamaño, %2 presenta un gorro cilíndrico en cuya 
cara externa se ha grabado una línea en zig-zag. Los ojos están representados 
mediante dos líneas incisas muy finas. En la misma forma se representa la boca 
y las cejas, mientras la nariz es semicilíndrica. El cuello se representa por medio 
de un estrechamiento poco marcado, que se une a un cuerpo sin demasiada 
estructura, sin firmeza, un poco informe. De este cuerpo informe destacan los 
brazos, de los cuales el derecho se dobla y asciende hasta apoyar la mano en 
el pecho, mientras el izquierdo se apoya en el vientre. 

Más abundante es otro tipo emparentado con los precedentes y ya conocido 
con anterioridad. Representa este tipo una figura humana que es al mismo 
tiempo un hacha. En nuestra colección podemos llegar a señalar hasta cuatro 
ejemplares. 63 Los rasgos de la cabeza se hallan muy difuminadamente represen- 
tados, adquiriendo en conjunto el aspecto de una cabeza de hacha. Del mismo 
modo, el cuello y el cuerpo de la figura, son el cuello y el cuerpo del hacha, sin 
indicación aparente de ningún rasgo humano en estas partes (Lám. V, 1 a 4). 

Es muy interesante también otro ejemplar, emparentado con los que 
venimos describiendo, pero que presenta características muy singulares. 64 Re- 
presenta esta figura un ser humano cuya cabeza semiesférica se apoya sobre 
un cuerpo casi cilíndrico. Los rasgos del rostro, especialmente nariz y boca se 


62 Pieza 57. 
O IAEA Le A O Y ÓN 
64 Pieza 56. 
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hallan muy marcadamente indicados por medio de incisiones, pero destacan 
sobre todo los ojos de abultados rebordes. La cabeza se halla cubierta por un 
gorro formado por los discos superpuestos que culminan en una prominencia 
cilíndrica que sirve de remate (Lám. V, 6). El cuerpo, según decíamos está 
formado por un cilindro casi perfecto que termina en una línea rehundida que 
se apoya sobre dos cortísimas piernas. Dos líneas resaltadas, pero apenas indi- 
cadas, parecen representar los brazos que, como en otros casos, se dirigen hacia 
el lugar que debe ocupar el vientre. 

Finalmente, debemos señalar un último grupo de figuras a las que hemos 
llamado portaestandartes, por su semejanza, más o menos próxima con los porta- 
estandartes de, por ejemplo, el templo de los Guerreros de Chichén Itzá. Esta 
semejanza se destaca sobre todo en una figura (Lám. V, 5), la cual parece tener 
en las manos un agujero que acaso serviría para sostener el supuesto estandarte. 
La cabeza en esta serie de ejemplares 65 presenta mayor relieve que en los que 
hemos examinado hasta ahora, resaltando la nariz y las orejas, mientras aparece 
también indicada la barbilla, los pómulos y otros rasgos que dan mayor volumen 
a las figuritas (Lám. V, 7 y 8). La actitud del cuerpo es, en todos ellos, similar: 
se hallan como sentados en cuclillas, habiendo indicación de pies en dos de los 
ejemplares señalados. Los brazos, sin embargo, no aparecen apenas indicados en 
esos mismos ejemplares, mientras en el tercera (Lám. V, 5), se destacan en un 
relieve muy alto. Esta serie de ejemplares mos recuerdan en cierto modo las 
figuritas Mixtecas estudiadas por Noguera. 66 


GEOCRAFÍA 


En cuanto a la localización geográfica de los ejemplares de este grupo es- 
tilístico, poco podremos decir basándonos en datos ciertos, ya que en la mayor 
parte de los casos, las indicaciones de este carácter brillan por su ausencia en 
la colección del Museo Nacional de Antropología de Méjico. Basándonos única- 
mente en aquellos ejemplares que presentan indicación de su procedencia, po- 
demos señalar algunos puntos en los que aparecen piezas de este estilo. Indi- 
camos a continuación la relación de estas piezas señalando: número de nuestro 
catálago, lugar, Estado y lámina en que aparece reproducida. 


5.—Altamirano (Guerrero). Lám. II, 9. 
12.—Zicapaztepec (Guerrero). Lám. II, 3. 


65 Piezas 58, 71 y 79. 
66 NOGUERA, 1930, 272-273. 
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15.—Cuetzalu del Progreso (Gro.). Lám. IL, 7. 
16.--Idem: Lám. 1, 5. a 
17.—Zicapaztepec (Gro.). Lám. IV, 6. 
-40.—Amecameca. Lám. II, 3. 

53.—San Simón. Lám. II, 1. 

61.—Tenango. Lám. II, 6. 

67.—Guerrero. Lám. IV, 4. 

68.—Cuetzalu del Progreso (Gro.). Lám. III, 2. 
74.—Tenango. Lám. Il, 8. 

75.—Mixteca. Lam. LI, 3.. 


2. Estilo de incisiones 


Ninguno de los grupos estilísticos que vamos a examinar a continuación 
tiene tanta importancia numérica como el que acabamos de esturiar. Este 
segundo grupo estilístico, que hemos denominado —basándonos en su técnica— 
“de incisiones” es de muy corto número de ejemplares. 

La principal característica, que define al grupo que vamos a estudiar, 
es el hecho de que tanto boca como ojos, dedos de la mano, etc. están repre: 
sentados por medio de finísimas líneas incisas. 

Por otra parte podemos considerar también como características generales, 
comunes a todos los ejemplares de este grupo, la de que sus superficies son 
generalmente muy finas y pulimentadas, y la de que sus volúmenes resultan 
siempre muy redondeados. 

Pasando ahora a examinar la figura humana en todos sus aspectos, para 
tratar de analizar este estilo, veremos cómo la forma general de la cabeza es 
cúbica, presentando los ángulos muertos o muy redondeados, 67 hallando úni- 
camente un caso en el que la cabeza tiene una forma ovoide. 68 

La frente apenas existe en muchos casos 69 o es muy breve y sin resaltes 70 
representándose las cejas una única vez. 71 Los ojos están formados en su ma- 
—yoría por una finísima línea inicisa, que únicamente por excepción se trans- 
forma en dos líneas ovaladas 72 o en pequeños rectángulos resaltados. 73 


67 Piezas 21, 47 y 82: 

68 Pieza 66. 

69 Piezas 14, 47 y 82. 

70 Piezas o 421. 66 a. 
71 Pieza 14. 

72. Pieza 21. 

73 - Pieza 75 
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En cuanto a la representación de la nariz, en alguna ocasión no existe 
en absoluto 74 o es un resalte apenas perceptible, 75 mientras en otras ocasiones 
está formada por un resalte alargado prismático triángular. 76 La línea de la 
boca sigue el mismo sistema empleado para los ojos, es decir que, casi siempre, 


está formada por una línea incisa muy fina y sólo en raras ocasiones adquiere | 


una forma ovalada. 77 
En cuanto al cuello apenas existe en la mayor parte de los casos, apoyán- 


dose la cabeza directamente sobre el cuerpo, en el que apenas se destacan los 
hombros. 

Por lo que se refiere a los brazos, éstos aparecen indicados en casi todos 
los ejemplares, aunque solamente en uno se indican también las manos y los 
dedos 78 (Lám. VI, 6). Las piernas por el contrario, no son generalmente más 
que unos muñones 79 o no existen en absoluto. 80 Otras veces están indicadas 
por medio de una línea incisa que viene de arriba a abajo y separa en dos 
mitades el cuerpo de la escultura 8% o por un corte más amplio 82 pero siempre 
sin indicación de los pies. 

El número de tipos que podemos distinguir en este grupo estilístico es 
sumamente escaso, como escaso es el número de ejemplares que agrupamos en 
el mismo. 

Al igual que en el primer grupo, hay varios ejemplares que presentan como 
característica común la de hallarse en pie, con los brazos doblados, apoyando 
sus manos sobre el vientre 83 (Lám. VI, 1, 4 y 5). 


En segundo lugar, debemos señalar la presencia de dos ejemplares, cuya 
característica principal, consiste en presentar los brazos apoyados sobre el pecho. 
En un caso, $4 las manos parecen ocultar y sostener los senos de la figura ase- 
xuada, mientras en el otro ejemplar únicamente se advierte la indicación de 
que los brazos —en los que no se hallan representadas las manos— tienden a 
cubrir el pecho 85 (Lám. VI, 6 y 7). 


74 Pieza 16. 

79 Piezas 14, 21 y 75. 
7607 B1EZAS nO A yea 
77 Piezas 21, 66 y-75. 
ZSBieza 2 

79 Piezas 10, 66 y 82. 
80 Piezas 14 y 21. 
81 Pieza 47. 

82 Pieza 75. 

83 Piezas 10, 47 y 66. 
84 Pieza 21. 

95 Pieza 75. 
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Finalmente, debemos mencionar un ejemplar sumamente curioso que des- 
tacaremos también más adelante, al tratar de la posible finalidad de estas 
figuras. Se trata 86 claramente de una figura fálica (Lám. VI, 2), en la cual 
la cabeza humana corresponde al prepucio, mientras en su parte inferior se 
señalan dos pequeños abultamientos que tanto pueden representar dos muño- 
nes de piernas no desarrolladas, como los testículos. Se trata, de un ejemplar 
único en la colección pero muy revelador a nuestro juicio para comprender la 
finalidad y sentido de estas figurillas en la cultura prehispánica de Guerrero, 
según tendremos ocasión de ver más adelante. 

Por lo que se refiere a la distribución de las piezas de este estilo, nos 
hallamos en las mismas circunstancias, que al intentar igual distribución en 
el caso de las del grupo estilístico analizado anteriormente, ya que son úni- 
camente dos los ejemplares para los que podemos señalar una localización 
más o menos cierta, basándonos siempre en los datos conservados en el Museo 
Nacional de Antropología de Méjico. Etas piezas son las siguientes: 

21.—Zicapaztepec (Gro.). Lám. VI, 6. 
82.—Tezonapa (Veracruz). Lám. VI, 3. 


3. Estilo realista 


El estilo que hemos denominado “realista” viene a ser la contrapartida del 
primeramente analizado, o “esquematizante”, ya que la característica más sobre- 
saliente de la mayor parte de las piezas agrupadas en este estilo, es el de haber 
sido tratadas de acuerdo con normas estéticas que se aproximan a las clásicas 
mucho más que en cualquier caso. El trabajo a que han sido sometidos estos 
ejemplares, en especial por lo que se refiere a las cabezas, hace que podamos 
hablar de un relativo “realismo”. Pero queremos insistir en la indicación de que 
este realismo lo empleamos más que como carácter absoluto, como contraste 
con los demás estilos mencionados. 

La segunda característica general de este estilo se refiere a la tipología 
o carácter de las piezas. En todas ellas o en su mayor parte, podemos advertir 
cómo predomina la actitud que llamamos “de plegaria u oración”, según la 
cual los brazos, doblados a la altura de los codos, vienen a unirse sobre el pecho, 
no apoyando sus manos en él, sino en auténtica actitud de oración, con las 
manos entrelazadas. 

Finalmente, en la mayor parte de las piezas que agrupamos en este estilo, 


86 Pieza 14. 
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hallamos indicados muy marcadamente los arcos superciliares, lo cual en de- 
finitiva viene a indicar también un mayor carácter realista al conjunto. 

Debemos hacer una observación general antes de pasar al análisis de este 
estilo, con referencia al carácter en apariencia diverso de las piezas agrupadas 
en él. Si estudiamos el conjunto de ejemplares (Láms. VII y VII) observaremos 
cómo, si bien hay un grupo de ellas que corresponde al carácter realista que 
hemos indicado en primer lugar (Lám. VII principalmente), hay otras en las 
que este realismo es muy problemático. Han sido agrupadas estas últimas tam- 
bién en el mismo estilo en razón de que los volúmenes que presentan, pese 
a no haber sido desarrollados completamente parecen ser como el principio 
de un modelado mucho más amplio y profundo que en los estilos anteriores. En 
ese sentido, este segundo grupo de piezas (Lám. VIII principalmente) sería 
como un principio de escultura en sentido y estilo “realista”. 

Hecha esta observación, pasemos ahora a analizar en sus diversas partes, 
las piezas de este grupo. 

Los gorros se 'señalan con cierta abundancia en este estilo, ya que se pueden 
mencionar hasta tres ejemplares en los que aparecen. Unas veces son simples cas- 
quetes 87 cilíndricos, a los que ocasionalmente se les añade una especie de 
orejeras 88 a ambos lados (Lám. VII, 1 y 4). En otras ocasiones, los gorros son 
apuntados $9 sin presentar adorno alguno (Lám. VII, 2). 

Así como.en otros estilos, la representación de las orejas es rara, en éste 
—xy con ello se insiste en su carácter realista— las orejas aparecen en casi todos 
los ejemplares, más o menos realísticamente trazadas. Podemos distinguir tres 
tipos o modos de realizar o plasmar estos apéndices. Unas weces, consisten en 
simples rectángulos 9% adosados a ambos lados (Lám. VIT, 1 y 4). 

Otro modo de representar las orejas en este grupo escultórico consiste en 


dos planos de corte curvado 9! a modo de media luna (Láms. VIL 2 y 3; y 


VIII, 6). Finalmente, hay algunos ejemplares en los que las orejas son simples 
abultamientos de forma variada e indefinida 92 (Lám. VIII, 4). 

En cuanto a los arcos superciliares, ya hemos indicado más arriba que es 
característico de este estilo el que se hallen sumamente destacados. No obstante 
lo cual, hay buen número de piezas 93 en las que el ojo termina en su parte 


87 Pieza 49. 

88 Pieza 30. 

Sg Pieza 76. 

go Piezas 30, 32, 45 y 49. 
91 Piezas 19, 41 y 76. 

92 Piezas 24, 35 y 48. 

93 Piezas 13, 32, 49, 64, etc. 
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superior por medio de un corte perfectamente definido, pero que tiene su 
prolongación natural en la frente (Lám. VIII, 2). Los más característicos, sin 
embargo, son los ejemplares en que aparece un arco superciliar muy marcado, 
rebordeando el ojo por su parte superior. 94 Este arco superciliar puede estar 
unas veces perfectamente dibujado (Lám. VII, 8), o ser simplemente un abul- 
tamiento más o menos informe (Lám. VIII, 5). 


Por lo que se refiere a la forma en que se representa el ojo en este grupo 
estilístico, podemos señalar dos tipos bien caracterizados. Por una parte hallamos 
el mismo género de representar el ojo que en el estilo “esquematizante”, es 
decir por medio de un corte bien limpio, que deja un hueco profundo a ambos 
lados de la naraiz. 95 Por otra parte, podemos destacar un género muy especial 
de representar el ojo, consistente en una simple semiesfera o abultamiento. Este 
abultamiento presenta a su vez en ocasiones 96 un corte horizontal (Láms. VII, 
7; y VIIL, 4 y 6), mientras en otras se muestra simplemente como tal abulta- 
miento sin corte alguno. 97 

La representación de la nariz, como la de los restantes rasgos del rostro 
que estamos examinando, sigue la misma tendencia realista que hemos señalado 
como carácter general de este grupo. Así, uno de los tipos que podemos distin- 
guir consiste en un semicilindro poco definido, 98 pero la mayor parte de los 
ejemplares presenta un prisma triangular de bordes más o menos redondeados 99 
(Lama VILLAS metes): 

En cuanto a la forma de representar los labios, también observamos una 
marcada tendencia al resalte. Unas veces consisten en dos rebordes paralelos 100 
(Lám. VII, 1); otras veces se representa la boca por medio de una oquedad de 
rebordes ovalados. 191 Finalmente hay un buen número de ejemplares en los 

,que no se ha representado la boca. 

Para terminar con el análisis que estamos realizando de las cabezas de este 
grupo estilístico, debemos mencionar en último lugar el cuello, el cual, por 
contraste con los restantes grupos, se halla generalmente indicado en éste por 
medio de un estrechamiento, aunque no muy pronunciado. 192 Hay otro cierto 


94. Piezas 24, 35, 41, 48 y 73. 

95 Piezas 13, 30, 45, 49, 64, 73 y 76. 
96 Piezas 24, 32, 35 y 41. 

o7 Piezas 19, 43 y 48: 

98 Piezas 19, 43 y 72. 

o9 Piezas 24, 30, 32, 45, 409, etc. 

100 + Piezas 45 y 49. 

101 Piezas 32,41, 64, 73 y 76. 

102 Piezas 30, 32, 49 y 73. 
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número de ejemplares en los que la cabeza se apoya directamente sobre el torso 
(Lám. VII, 3), aunque en esta ocasión este género de representación no es 
demasiado abundante. 

Si bien los rostros de este grupo escultárico presentan, según hemos visto, 
numerosos detalles que hacen cierto —en alguna medida— el calificativo de 
“realista” con el que lo hemos bautizado, el resto del cuerpo se halla muchí- 
simo más descuidado y sus formas son generalmente imprecisas. Se destacan 
únicamente los hombros en casi todos los ejemplares y en algunos solamente la 
cintura y caderas 193 (Lám. VII, 4). 

La máxima atención del artista en relación con los detalles del cuerpo, se 
concentra, sin embargo, en los brazos. Estos, generalmente, se hallan muy des- 
tacados, en relieve muy pronunciado, y casi nunca tienen indicadas las manos 
y mucho menos los dedos y otros detalles. En cuanto a la forma de colocarse, 
ya indicamos más arriba que es carácter general muy típico en este estilo 
hallarse doblados por los codos y unidas lo que deben ser las manos en actitud 
de orar 104 (Lám. VII, 1-4 y 6-7). No obstante, aparece cierto número de 
ejemplares en los que las manos se hallan apoyadas sobre el vientre, "95 al modo, 
como veíamos otra serie de esculturas en diferentes estilos ya descritos (Lámi- 
a VIL >, etc.). 

Debemos mencionar finalmente la manera de representar las piernas en 
este grupo estilístico. Es este uno de los extremos más descuidados generalmente 
por el escultor indígena y en efecto en el grupo que estamos estudiando sólo 
hallamos o bien un pequeño canal que viene a separar ambas piernas (Lám. VII, 
1 y 3), o bien simples muñones, más que piernas, que indican la existencia 
de tales extremidades, pero que no las representan de un modo total. 

Por lo que se refiere a los tipos que cabe señalar en este grupo estilístico, 
éstos son pocos en número. El principal o más generalizado y característico es 
el que llamamos “figura orante”, caracterizado por hallarse en pie con las 
manos unidas en oración sobre el pecho. La expresión piadosa salta tan a la 
vista ante la contemplación de los ejemplares que la designación nos parece la 
más expresiva para comprender este grupo de esculturas (Lám. VII). El otro 
tipo en que pueden agruparse los restantes ejemplares de este estilo consiste 
en la conocida figura que presenta los brazos apoyados sobre el pecho o el vien- 
tre (Lám. VIII), sin más caracteres que sirvan para distinguirla de otros tipos 


ya examinados. 


103 Piezas 30 y 41. 
104 Piezas 19, 30, 32, 49, 64 y 76. 
TOY Piezas 13, 24,43 Y 73: 
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Finalmente, nuestra fortuna no es mayor en este caso que en otros ante- 
riores, en cuanto a la localización de piezas, ya que únicamente podemos se- 
ñalar tres para las cuales hayamos hallado una localización concreta. 

30==Tuxtepec Lam VIA 

43.—San Andrés Jalapa (Puebla). Lám. VII, 7. 

iMac ano Is 


4. Estilo Olmecoide. 


Dentro de la colección que venimos estudiando en estas páginas, los ejem- 
plares que designamos bajo el rubro de “estilo olmecoide” son muy escasos, ya 
que sólo contamos tres, pero todos ellos de una gran belleza. 106 

Como caracteres fundamentales de este grupo estilístico podemos señalar 
el gran pulimento de la piedra, lo que proporciona a las piezas un brillo muy 
particular y acusado; los cuerpos presentan, por otra parte, formas prismáticas 
o geométricas, siempre muy sencillas, mientras las cabezas son mucho más 
realistas y de caracteres más definidos. 

Uno de los tres ejemplares que agrupamos aquí, presenta uno de los más 
bellos ejemplares de gorro de cuantos hemos señalado en esta colección de 
esculturas. 197 Siendo su aspecto general de casquete, presenta dibujos geomé- 
tricos muy curiosos, realizados por medio de incisiones profundas en la piedra 
(Lám. IX, 1). Los restantes ejemplares presentan desnudas sus cabezas. 

En cuanto a los rasgos del rostro, ya hemos dicho que en todos los casos 
son muy realistas. Así, los ojos se hallan representados por medio de un s:n.ple 
rehundido, 198 o por dos líneas curvadas en resaltz muy acusado, 1%9 pero en 


cualquier caso la línea general de los ojos corresponde al carácter mong 'cide 
de casi todos los indios americanos. La nariz, casi siempre recta y torneada más- 


o menos, según el geometrismo mayor o menor que haya aplicado el artists a 
cada pieza. La representación de las orejas responde al mismo criterio que se- 
ñalábamos en el estilo realista, es decir que o bien son prismáticas (Lám. IX, 1, 
y X, 1), o bien algo curvadas (Lám. IX, 2). En cuanto a la boca, es de des- 
tacar el carácter de máximo resalte que apreciamos en los tres ejemplares, al 
mismo tiempo que en uno de ellos (Lám. IX, 2) el carácter negroide parece 
evidente si tenemos en cuenta los gruesos labios que apreciamos en él. 


100. "Piezas his y sd. 
107 Pieza 5 T: 

108 Pieza 51. 

109 Piezas 1 y 54. 
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Por lo que se refiere a la representación corporal, debemos señalar, en 
primer lugar, que la actitud general que observamos en estas piezas es de mayor 
articulación y armonía anatómica que en los ejemplares examinados hasta ahora 
(Lám. X, 1). Los hombros son generalmente rectos y en algunos casos son muy. 
anchos. Los brazos se hallan en esta misma pieza *!% completamente separados 
del cuerpo, siendo por ello la única figura que presenta este carácter excep- 
cional. En las otras dos piezas, aunque los brazos se hallan separados del cuerpo, 
no lo están sino en parte, por medio de un canal o rehundido profundo. En 
el ejemplar que señalábamos en primer lugar, que sin duda es el más perfecto 
en cuanto a detalles anatómicos, se advierte la articulación de hombro y codo, 
e incluso algo de la musculatura, por medio de los volúmenes perfectamente 
distribuidos a lo largo del brazo. Lo mismo podemos decir de las piernas, que 
en dos ejemplares se hallan simplemente separadas por una línea rehundida, 
mientras en la pieza que destacábamos (Lám. X, 1) se hallan perfectamente 
separadas y en ellas se advierte, con toda claridad, la articulación de la rodilla. 


Como decíamos antes, y pese al escaso número de ejemplares que podemos 
señalar en nuestra colección, las piezas de estilo olmecoide son, sin duda, de 
las más bellas de toda ella, especialmente la número 1 de nuestro Catálogo. 
En cuanto a la atribución resulta tan evidente que cualquier comparación 
resultaría inútil, ya que se podría multiplicar infinitamente; tantas son las 
piezas de estilo olmeca semejantes a las que agrupamos en este apartado, dentro 
de la colección que estudiamos en estas páginas. 


5. Estilo Teotihuacamo. 


En último lugar debemos mencionar una única pieza que calificamos de 
teotihuacana, o mejor dicho, “teotihuacanoide”, ya que, sin duda, corresponde 
a una influencia y no se trata de una pieza importada. 

Esta pieza única 111 en nuestra colección, se caracateriza especialmente por 
la estructura general de su cabeza y más aún de toda la escultura, de carácter 
triangular (Lám. IX, 3). Su frente resulta sumamente amplia y despejada, al 
mismo tiempo que en extremo plana; su nariz forma con la frente una especie 
de "T o martillo; los arcos superciliares están formados por líneas profunda- 
mente marcadas que cortan limpiamente la frente y señalan así los ojos, que 
son dos líneas incisas, sumamente alargadas, dando una extraordinaria impre- 


110 Pieza 1. 
111 Pieza 85. 
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sión de su carácter mongoloide. Los labios están dibujados mediante dos resaltes 
en relieve que dejan una abertura. 

En cuanto al cuerpo de esta figura, es de destacar el carácter anguloso de 
los hombres y, sobre todo, el hecho de que los brazos, en relieve no excesiva- 
mente pronunciado, se doblan a la altura de los codos y vienen a unirse por 
las manos en una actitud próxima a la que antes calificábamos de “oración”. 
En cuanto a las piernas, se hallan separadas por una línea profundamente 
incisa, pero son extremadamente cortas, siendo más bien un indicio de su 
existencia. 

Afortunadamente, esta pieza se halla localizada, aunque muy imprecisa- 
mente, ya que en los datos del Museo consta que procede de Guerrero. Este 
hecha, sin embargo, no descarta por completo la posibilidad de que se trate de 
una pieza importada de Teotihuacán. 


IV 


Interpretación 


Al pasar ahora al terreno de la interpretación de estas figuras, nos aden- 
tramos en un campo sumamente escabroso y difícil, en el que todo cuanto 
podemos apuntar son posibilidades e hipótesis, pero nada en definitiva seguro. 

Para nuestro propósito, debemos situar esta serie de esculturas en el cua- 
dro cultural que les corresponde, cosa extremadamente difícil, ya que es tan 
poco lo que se sabe certeramente de la cultura de los antiguos guerrerenses. 
No obstante, debemos suponer que el estadio cultural de aquellas gentes co- 
rrespondería, con sus naturales diferencias locales, al que poseían los antiguos 
habitantes del Valle de Méjico en la época Arcaica o preclásica. Teniendo en 
cuenta este medio cultural, en el que no vamos a insistir demasiado, ya que es 
bien conocido por trabajos parciales, cuanto por el excelente libro de Román 
Piña, 112 podemos considerar las esculturas que estamos estudiando con la 
misma significación al de las figuritas de aquella cultura. 

La interpretación de las figurillas arcaicas es, al igual que las nuestras, 
poco segura; no obstante, la mayor parte de los autores insisten en el carácter 
de divinidades o imágenes de la divinidad relacionadas con la fecundidad o 
fecundación y como consecuencia con la agricultura. 

Román Piña precisa los conceptos a este respecto al decir que “si las figu- 
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rillas eran deidades de la fertilidad o de la tierra, éstas tenían un lugar en la 
casa y en el individuo. No serían la deidad misma, sino un mecanismo que le 
permit%a a ésta hacer acto de presencia, una imagen en la que ella tomara forma 
y, justamente como los humanos, podía tener diferentes hogares y diferentes 
adornos e indumentos”. *13 

No obstante, Pijoan 114 no cree se trate de una divinidad, ya que “divi- 
nidades con carácter y atribuciones bien establecidas no consienten tanta va- 
riedad de apariencia”, pues efectivamente no hay dos figuras que respondan 
a un mismo canon. 

Más acertada nos parece la opinión de Eduardo Noguera, al referirse a 
un grupo escultórico muy similar al nuestro. Califica a aquellas figuras de 
“dioses penates”. 


“Su denominación de dioses penates no es más que hipotética, queriéndose por ello 
demostrar que eran dioses tutelares que tenían funciones comparables como las 
figuras humanas de barro tan abundantes en las civilizaciones arcaica, tolteca y az- 
teca, o bien que eran pequeños amuletos o adornos que se llevaban colgados”. 115 


Las dos posibilidades que se hallan encerradas en la hipótesis de Eduardo 
Noguera, deben, a nuestro juicio, considerarse en conjunto y no independien- 
temente, ya que el hecho de ser divinidades tutelares no excluye la posibilidad 
de que al mismo tiempo fuesen amuletos personales, llevados colgando del 
cuello o de otro modo cualquiera. 

Para reforzar el concepto indicado de amuletos podemos aportar el dato 
de la existencia de, por lo menos, una pieza de nuestra colección (Lám. IV, 6) 
que presenta dos agujeros laterales que sugieren la utilización de la pieza como 
colgante. Por otra parte, la mayoría de los ejemplares recogidos en esta colec- 
ción son más o menos planos, pero en todos los casos predominan las propor- 
ciones frontales sobre las de profundidad. 

Se trata, pues, de figuras con ciertos carácter de divinidad o amuletos, pero 
en cualquier caso creemos que estas figuras se hallan muy relacionadas con la 
fecundidad, la agricultura y la tierra. Nuestra opinión se basa en, dos tipos 
especialaes ya descritos en las páginas precedentes. Nos referimos a las figuras- 
hachas y a la figura fálica. Las primeras pueden estar relacionadas con las 
faenas del campo, tala del bosque, etc., necesarias para que la fecundación de 


los campos dé su fruto (Lám. V, 1 a 4); el valor fecundante en la segunda no 
es preciso comentarlo (Láms. VI, 2). 


113 PIÑA, 1955, 6x1. 
114 PIJOAN, 1946, 17. 
115 NOGUERA, 1930, 273. 
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Finalmente, no debemos olvidar dos de las actitudes más frecuentes en 
las esculturas que hemos descrito anteriormente, a saber: aquella en que los 
brazos vienen a apoyarse en el vientre y la que presenta los brazos apoyados 
sobre el pecho. Ambos gestos corresponden indirectamente a la idea de la 
fecundación. : 

Estas figuras posiblemente sirviesen para que, siendo colocadas en los cam- 
pos sembrados, propiciasen la fecundación de los mismos y procurasen una 
cosecha abundante. De ahí la frecuencia con que aparecen estas figuras, pre- 
sentando una actitud muy semejante, aunque sus caracteres formales sean dis- 
tintos, sobre todo por las diferencias estilísticas que ya hemos señalado opor- 


tunamente. 


V 
Tipología 


Aunque ya hemos indicado todos los tipos especiales que podían distin- 
guirse dentro de cada uno de los estilos que hemos ido describiendo en páginas 
anteriores, conviene que hagamos aquí síntesis de todo lo que llevamos dicho, 
en orden a la tipología, como paso preliminar previo, para poder hacer la 
necesaria comparación con otras esculturas de este mismo género, en otras 
partes del continente americano, tema del que nos ocuparemos en el capítulo 
siguiente. 

Conviene, por ello, que prescindamos de los detalles propios de cada uno 
de los estilos examinados, para tratar de hallar los nexos comunes entre todos 
los grupos estil%sticos señalados. En este sentido podemos distinguir los siguientes 
tipos fundamentales: 

TIPO I.—Uno de los temas más frecuentes en la colección que estu- 
diamos y que aparece en la mayor parte de los estilos que hemos mencionado, 
es el que consiste en una figura, generalmente en pie, que presenta sus brazos 
apoyados directamente sobre el vientre. En algunos casos los brazos solamente 
tienden a apoyarse sin llegar a realizarlo. 

TIPO II—En igualdad o con equivalencia numérica al tipo anterior, 
debemos señalar otro en el que los brazos vienen a apoyarse sobre el pecho 
y no sobre el vientre. 


TIPO II.-—Muy característico es también el tipo de figuras “orantes” 
en las que ambos brazos vienen a unirse sobre el pecho en actitud de orar. 
TIPO TV.—Menos abundante, sin embargo, es el tipo en el que mientras 
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un brazo se apoya sobre el vientre, el otro lo hace sobre el pecho (Lám. IV, 7). 

Los restantes tipos son siempre mucho menos numerosos y se concretan 
generalmente a un solo estilo. No se puede establecer con ellos una generali- 
zación como con los que acabamos de señalar. 


VI 
Comparación 


Llegamos al final de nuestro estudio y con él a uno de los extremos más 
interesantes del mismo: el de hallar los nexos y relaciones de los tipos, y formas 
y estilos que hemos señalado en las páginas anteriores, con esculturas de otros 
lugares y regiones de Méjico y de fuera de Méjico. 

Para realizar esta comparación, hemos seguido la tipología que acabamos 
de dar en el capitulillo anterior, para abreviar en lo posible lo que se refiere, 
a la descripción de las piezas guerrerenses. 


1. Figuras con las manos sobre el vientre. 


Ya hemos dicho en párrafos anteriores la importancia y el sentido que 
damos a esta actitud con relación a la fecundación. El vientre es el lugar donde 
el hijo se crea y crece antes de llegar al mundo, de ahí que esa actitud sea como 
una amorosa caricia del hijo futuro, y por tanto de la fecundidad, de la repro- 
ducción, etc. 

Es esta una de las ideas más difundidas por América, tanto en esculturas 
en piedra (de gran tamaño y de tamaño pequeño) como en otros materiales: 
cerámica, oro, etc. 

En Méjico mismo aparecen bastantes ejemplos de esculturas presentando 
esta actitud, pero de un modo especial en una serie de esculturas de la Huas- 
teca, localizadas en Tampico (Tamaulipas), 11% en Tantoyuca 117 y en otro lu- 
gar indeterminado de la misma región. 118 Se trata en los tres ejemplos men- 
cionados, de una deidad huasteca con perfiles muy definidos y concretos, con 
gran sombrero cónico o semicónico y adorno de plumas cuyas manos se apo- 
yan en el vientre. Además de esos ejemplos, podemos mencionar uno reprodu- 


116 ToscAN0o, 1952, lám. pág. 254. 
DIS TAUB 1020) lam 11,8, 
118 KELEMEN, 1946, lám. 59-a. 


332 JOSÉ ALCINA FRANCH 


cido por Danzel 119 que tiene, además, gran semejanza técnica con los de nues- 
tra colección, y otro de la región de Cholula.120 

Siguiendo hacia el sur, en el altiplano de Guatemala hallamos un tipo 
escultórico 12% muy semejante a los de la Huasteca, así como un idolo arcaico 
de Miraflores reproducido por Girard. 122 

De esta misma tradición o de tradición muy próxima son algunos ejem- 
plares localizados en la isla Guenguensi, en el territorio de Ulua (Honduras), 123 
en la costa oriental de Costa Rica 124 y en el Chiriquí, Panamá.'25 


Al pasar al área colombiana nos hallamos con un problema técnico que 
puede confundirnos al principio: se trata del hecho de que hallamos aquí dos 
series de esculturas, unas realizadas en oro, las otras en piedra; las primeras 
corresponden a la cultura Quimbaya, las segundas a la región de Popayán. 
La actitud en unas como en otras, es la misma, no obstante lo cual la técnica 
de trabajo y el diverso grado cultural hace que presenten un aspecto muy di- 
ferente en apariencia. Las esculturas quimbayas, han sido realizadas con un 
gran realismo, 126 mientras en la región de Popoyán observamos una tosque- 
dad y esquematismo que nos recurda con mayor proximidad las nuestras, 
aunque salvando naturalmente las proporciones. 127 Muy emparentado con 
este grupo de esculturas colombianas podemos considerar a los ejemplos que 
podemos indicar en Esmeraldas (Ecuador), 28 aunque en este caso se trate 
de cerámicas. 

Sin embargo, conforme nos adentramos en la región peruana y más me- 
ridional de América los ejemplos resultan aislados y cada vez más escasos, 
pudiendo decirse que esta actitud desaparece casi totalmente. Algunos ejem- 
plos de la región Nazca 129 o de la Argentina 130 no son otra cosa que elemen- 
tos aislados y no muestras de un conjunto más amplio. 

La continuidad de estas figuras, o mejor dicho de esta actitud, fuera del 


119 DANZEL, 1925, fig. 11-b. 

120 VERNEAU, 1913, lám. VII, s. 

121 STONE, 1948, uám. 27-i. 

122 GIRARD, 1952, fig. 13. 

123 STONE, 1948, lám. 28-c. 

124 Toscano, 1952, lám. de la pág. 255. 

125 LoTHROP, 1948, fig. 45-a. 

126 KELEMEN, 1946, II, lám. 214-b; IMBELLONI, 1950, figs. 6 y 7; LAvAcHERY, 1920 
láms. 36 y 39. 

127 LEHMANN, 1953, lám. l, 1 a 6: Pérez De BARRADAs, 1943, I, lám. s7. 

128 Harcourt, 1942, lám. LV, 1, 2 y 5. 

129 DOERING, 1931, fig. 27. 

130 IMBELLONI, 1952, lám. VII, o. 
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continente americano, se prestaría a hacer un estudio muy amplio que no he- 
mos pretendido llevar a cabo. Queremos señalar sin embargo un grupo de es- 
culturas muy semejantes al de Colombia, e indirectamente al que estamos ana- 
lizando en estas páginas. Se trata de una serie de grandes esculturas de las islas 
Marquesas, destacadas por Thor Heyerdal 131 recientemente para demostrar 
su teoría de contactos precolombinos entre la Polinesia y la costa pacífica de 
América. Sin querer entrar en la discusión de determinar el sentido de la mar- 
cha de estos elementos culturales, queremos destacar aquí únicamente que . 
pertenecen a un grupo ideológico que acaso empiece con las esculturas de Gue- 
rrero, para alcanzar el alto desarrollo de las colombianas de donde pasaría 
después a las islas. Nada hay que pruebe esto por ahora. Tal vez las excavar 
ciones de los años futuros venga a demostrar o a destruir esta idea que apun- 
tamos. 


2. Figuras con las manos sobre el pecho. 


Así como la idea que hemos examinado en el párrafo anterior viene a 
presentar un área de dispersión reducida y una gran homogeneidad, la actitud 
que vamos a estudiar ahora, la que representa a la figura humana con las ma- 
nos sobre el pecho es, por una parte de dispersión mucho más amplia y por 
otra de paralelos mucho más lejanos. Veámoslo en detalle. 


De la región mejicana la escultura más próxima es una estatua de piedra 
de Comilán, 132 no obstante lo cual son mucho más semejantes a las de nuestra 
colección otras aparecidas en Nebaj (Guatemala). 133 


Podemos señalar algunos ejemplos en Nicaragua, 134 en Colombia, 135 en 
Perú 136 y en Argentina, 137 no obstante lo cual, ninguno de estos grupos 
puede relacionarse técnicamente con el nuestro y la idea parece diluirse en un 
trasfondo remoto que es difícil de llegar a analizar. 


131 HEYERDEAL, 1952, láms. XLI, 2; XLTMIT, 2; XLIV, 3; XLV, 1 y 43 y LI $. 
132 “STRONG, 1948, lám. 13-c. 

133 LEDYARD y KIDDER, 1951, fig. 57-1 

134 Harcourr, 1951, láms. IV, 2 y V, 1. 


135 LEHMANN, 1953, fig. 3; Pérez pe BarraDas, 1943, 11, láms. 131-2 y 136; y 
Cregui-MoNTFORT y RIVET, 1914-19, láms. VI, 2 y X,, 6, etc. 


136 Cossio DEL Pomar, 1949, lám. de la pág. 192 y fig. pág. 193; y DOERING, 1952, 
láms. 43 y 45. 


137 IMBELLONI, 1952, láms. VIL, 1 y 2, y VIII, 4. 
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3. Figura en oración: 


Si en el caso de las figuras o actitudes señaladas anteriormente hallábamos 
un gran número de ejemplos, al pasar a examinar la que hemos dado en llamar 
figura en oración, es decir, la que lleva las manos unidas sobre el pecho (Lá- 
mina VII) el número de paralelos es mucho más reducido y su dispersión 
también. 

Danzel 138 reproduce dos figuras muy semejantes a las de nuestra colec- 
ción, ambas de Méjico y Weiant 139 señala en Tres Zapotes (Veracruz) una 
pequeña escultura en piedra verde muy pulida cuya técnica de trabajo se pa- 
rece mucho a buen número de piezas de nuestra colección especialmente a las 
de estilo “esquematizante”. 

Sin embargo, la región donde quizás hallemos una mayor abundancia de 
figuritas representando al hombre en esta curiosa actitud, es el área Maya. En 
Uaxactun hallamos una pieza realmente notable por su arte 140 representando 
una figura humana sentada, con las piernas cruzadas y con los brazos unidos 
por las manos a la altura del pecho en la misma actitud de plegaria que hemos 
encontrado en nuestra colección. También de Uaxactun son unas piezas en 
concha muy pequeñas cuya actitud puede interpretarse en el mismo sentido 
que la pieza antes señalada, 141 En Copán podemos señalar, siguiendo al mismo 
Thompson 142 otras piezas del mismo carácter. Las piezas presentando esta 
característica actitud se repiten en Chichén Itzá, 143 y en varios ejemplares 
de San José (Honduras Británicas), 144 así como en el Distrito de Cayo 145 y 
en Naco (Honduras). 146 Toda esta serie de representaciones, aunque presen- 
tando técnicas distintas, mantiene una homogeneidad estilística e ideológica 
muy interesante. 

De carácter mucho más tosco, al mismo tiempo que de proporciones ma- 
yores son las esculturas presentando esta misma actitud en el área colombiana. 
Casi todas ellas son de Nariño, y Putumayo, aunque las hay en otros lu- 
gares. 147 

138 DANZEL, 1925, figs. 11-a y 12-b. 
130) "WEIANT, 1943, lám. 73, n:2 2. 

140 KIDDER, 1947, figs: 37 y. 74; y KELEMEN, 1946, Il, fig. 242-c. 

141 'THOMPSON, 1939, fig. 97-d. 

142 1939, fig. 97, h-i. 

143 THoMPSON, 1939, fig. 97-]. 
144 Idem, fig. 97-a y b. 
145 THomPsoN, 1931, lám. XXXV,: 11 y 16. 


146 STONE, 1948, lám. 28-h. 
147 PÉrez DE BARRADAS, 1943, II. láms. 107, 137, 142, 149, 150 y 153; IMBELLONI. 


Jg50, fig. 8. 
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En nuestra búsqueda de paralelos al tipo que estamos estudiando, no he- 
mos podido hallar ejemplos fuera de las áreas mencionadas. Es curioso señalar 


también en este caso un ejemplo en las islas Marquesas. 148 
4. Figura de “danza”. 


Hemos querido llamar figura de danza a aquella que presenta una mano 
sobre el pecho mientras la otra se halla sobre el vientre ya que, siempre de un 
modo muy pobre, viene a representar en cierta medida el movimiento y la 
danza, emparentándose estas figuras con las analizadas por Ortiz en “El Hu- 
racán”. 149 

En esta actitud hallamos una estátua en piedra en la llanura de Terraba, 
en Costa Rica. 150 Otro ejemplar, de los pocos encontrados por nosotros, es 
uno que corresponde a Tambo, en Nariño. 151 En la estatuaria peruana pode- 
mos señalar hasta tres ejemplares de Pukara, lago Titicaca y Tiahuanaco. 152 
Finalmente hay un ejemplar argentino aunque éste en cerámica. 153 


5. Conclusión. 


No es posible, tras haber hecho un análisis tan somero, poder llegar a 
conclusiones no sólo seguras, sino ni siquiera aproximadas. No obstante lo cual, 
podemos enunciar una hipótesis a título de tal y como explicación provisional 
de las formas que hemos agrupado en los párrafos anteriores. La línea gene- 
ral que hallamos en la dispersión de estas ideas es, pese a no ser homogéneas, 
muy parecida. En nuestra opinión hay una clara identidad entre las ideas po- 
linésicas, con las colombianas (y por derivación peruanas), ideas que pasarían 
posteriormente a través de Centroamérica hasta el área maya y mejicana. 


No puede mencionarse en este caso, —como en otras investigaciones 
nuestras anteriores— datos de carácter cronológico seguro que pudieran venir 


a corroborar por vía del tiempo el sentido de la marcha en la dispersión de 
estas ideas. 


En definitiva, tampoco es de esencial importancia para anuestro estudio 


148 HEYERDHAL, 1952, lám. XLVIII, 2. 

149 ORTIZ, 10947. 

150 STONE, 1948, lám. 27-b. 

151 PÉREZ DE BARRADAS, 1943, TI PES raz: 

152 HEYERDHAL, 1952, láms. XLIM, 1; LI, ro y frontispicio. 
153 ImMBELLON1, 1952, lám. VII, y. 
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la comprobación de que fue este O aquel el origen de las ideas escultóricas que 
hemos estudiado: si algo hay de importante en nuestra investigación es, por 
una parte, el perfilamiento de los estilos locales del área guerrerense; por otra 
parte la contribución al conocimiento de la ideología y cultura de los pueblos 
que habitaron aquella región en tiempos anteriores a los españoles. 


JosÉ ALCINA FRANCH 


CATALOGO DE LAS PIEZAS ESCULTORICAS DE GUERRERO 


N./ r. Escultura en piedra verde. Figura humana en actitud simiesca. Procedencia: 
Guerrero. Compra. Altura total: 210 milímetros; altura cabeza: 56 mm.; longitud brazos: 
83; longitud piernas: 27; anchura hombros: 93; anchura cintura: 50; anchura piernas: 
27; anchura brazos: 23; espesor cabeza: 54; espesor torso: 31; espesor piernas: 31. Su- 
perficie sumamente tersa y pulimentada. (Lám. X, 1). 

N.* 2. Escultura en piedra verde de rasgos muy poco diferenciados. Altura: 100; 
anchura: 50; espesor: 40. (Lám. III, 10). 

N.2 3. Escultura en piedra verde. Colección Martel. R. 150. Rasgos fisonómicos y 
anatómicos muy poco marcados. Brazos a lo largo del cuerpo. Dimensiones: altura: 129; 
anchura: 48; espesor: 33; altura de la cabeza: 57. (Lám. III, »). 

N.* 4. Escultura en piedra verde en forma de hacha. Rasgos muy difuminados. Si- 
glas: C. 4.142.. Dimensiones: altura: 116; altura de la cabeza: 48; anchura: 42; espesor: 
7 Uan 2) 

N. 5. Escultura en piedra verde procedente de Altamiaranc (Guerrero). Rasgos muy 
difuminados. Brazos doblados sobre el vientre. Dimensiones: altura: 111; altura de la 
cabeza: 49; anchura: 50; espesor: 37. (Lám. III, 9). 

N.2 6. Escultura en piedra verde. Rasgos fisonómicos muy poco diferenciados. Torso 
sin brazos y piernas rudimentarias. Dimensiones: altura: 125; altura cabeza: 53; anchura: 
53; espesor: 44. (Lám. X, 6). 

N.* 7. Escultura en piedra verde procedente del estado de Guerrero. Rasgos muy di- 
fuminados. Brazos doblados sobre el pecho y piernas probablemente en cuclillas. Dimen- 
siones: altura: 69; anchura: 51; espesor: 43. (Lám. XI, 5). 5 

N./ 8. Escultura en piedra verde procedente del estado de Guerrero. Rasgos apenas 
diferenciados. Cabeza levantada mirando al cielo. Piedra muy pulimentada. Dimensiones: 
altura: 81; altura de la cabeza: 34; anchura: 43; espesor: 34. (Lám. IX, 4). 

N.2 9. Escultura en piedra verde. Referencia: R. 160. Rasgos muy difuminados. Bra- 
zos doblados sobre el pecho. Altura: 105; altura cabeza: 46; anchura: 47; espesor: 35. 
(Lám. VIII, 10). 

N. ro. Escultura en piedra verde. Referencia: 36. Rasgos muy difuminados. Per- 
soñaje sentado. Brazos doblados sobre el vientre o apoyados sobre las rodillas. Sin puli- 
mentar. Dimensiones: altura: 116; altura de cabeza: 57; anchura: 48; espesor: 46. 
(Dan) 

N.* rr. Escultura en piedra verde procedente del estado de Guerrero. Pieza muy pu- 
limentada. Cráneo deformado o cubierto con un gorro puntiagudo. Ojos rehundidos en un 
círculo. Brazos doblados sobre el pecho. Dimensiones: altura: 224; altura cabeza: 86; 


anchura cabeza: 52; anchur acuello: 45; anchura hombros: 57; anchura cintura: 52; 
espesor200. (Lam. XI, 3) 
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N.2 12, Escultura en piedra verde procedente de Zicapaztepec. Municipio de Amixtla. 


- Distrito de Aldama (Guerrero). Pieza muy pulimentada. Dimensiones: altura: 120; altura 


cabeza: 57; anchura: 58; espesor: 62. (Lám. Il, 3). 

N.* 13. Escultura en piedra verde. Referencia: C. 523. Rasgos muy difuminados. 
Dimensiones: altura: 97; altura cabeza: 36; anchura: 40; espesor: 30) (Lan VID >): 

N.* 14. Escultura en piedra verde representando un pene con rasgos humanos muy 
rudimentarios. Pieza poco pulimentada. Dimensiones: altura: 137; altura cabeza: 49; 
anchura: 48; espesor: 37 mm. (Lám, VI, 2). 

N.* 15. Escultura en piedra verde procedente de Cuetzalu del Progreso (Guerrero). 
Rasgos muy difuminados. Dimensiones: altura: 95; altura cabeza: 43; anchura: 42; €es- 
pesor: 26. (Lám. II, 7). 

N.* 16 Escultura en piedra verde procedente de Cuetzalu del Progreso (Guerrero). 
Rasgos muy cortantes y esquemáticos. Pieza muy pulimentada. Dimensiones: altura: 8o : 
altura cabeza: 31; anchura: 45; espesor: 12. (Lám. l, 5). 

N.* 17. Escultura en piedra amarillenta procedente de Zicapaztepec. Distrito de Al- 
dama (Guerrero). Pieza fragmentada y pulimentada. Brazos dablados sobre el vientre. 
Más que una escultura de bulto parece ser una placa esculpida, probablemente para llevar 
colgante del cuello, a juzgar por las dos perforaciones que observamos en los hombros 
de la figura. Dimensiones: altura: 72; anchura: 47; espesor: 18. (Lám. IV, 6). 

N.* 18. Escultura en piedra verde procedente de Zicapaztepec. Distrito de Aldama 
(Guerrero). Representa una cabeza de rasgos poco diferenciados. Pieza escasamente pu- 
limentada. Dimensiones: altura: 104; anchura: 60; espesor: 35. (Lám. XI, 2). 

N.* 19. Escultura en piedra verde. Figura en pie con los brazos doblados sobre el 
pecho. Dimensiones: altura: 124; altura cabeza: 45; anchura: 44; espesor: 37. (Lá4- 
mina VIII, 3). 

N2 20. Escultura en piedra verde procedente de Zicapaztepec. Distrito de Alda- 
ma (Guerrero). Representa una figura humana en pie, de gran cabeza, en la que sobre- 
sale desmesuradamente la nariz y con los brazos rectilíneos adosados a los costados. Di- 
mensiones: altura: 85; altura cabeza: 43; anchura: 44; espesor: 34. (Lám. VIII, 9). 

N.2 21. Escultura en piedra amarillenta procedente de Zicapaztepec. Municipio de 
A'mixtla. Distrito de Aldama (Guerrero). Representa una figura humana en pie, la cual 
apoya sus manos sobre el pecho. El relieve es muy marcado, resultando ser un bloque del 
que sólo destaca la cabeza, de gran volumen. Dimensiones: altura: 105; altura cabeza: 38; 
anchura: 41; espesor: 32. (Lám, VI, 6). » 

N./ 22. Escultura en piedra verde muy pulida. Representa una figura humana cuyos 
rasgos, tanto faciales como corporales, apenas se hallan indicados. Dimensiones: altura: 69; 
altura cabeza: 30; anchura: 32; espesor: 28. Lám. XI, 6). 

N. 23. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie, cuyos rasgos apenas se hallan acusados. Destacan las orejas y la nariz en el rostro, 
que tiene cierto aspecto leonino. Los brazos se hallan a lo largo del cuerpo, adosados a los 
costados. Pecho y piernas también se hallan suavemente indicados. Dimensiones: altura: 
98; cabeza: 34; anchura: 53; espesor: 32. (Lám. VIII, 8). 

N. 24. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
de gran cabeza, con los rasgos fisonómicos bastante destacados, especialmente nariz y 
ojos, éstos últimos de tipo mongólico. Los brazos se hallan cruzados sobre el pecho y 
vientre, mientras las piernas apenas se distinguen. Dimensiones: altura: 117; cabeza: 52; 


“anchura: 54; espesor: 45. (Lám. VIII, 1). 


N.> 25. Escultura en piedra verde muy clara. Representa una figura humana en pie, 
de rasgos muy esquemáticos y geométricos. Los ojos se hallan indicados por medio de dos 
curvas rehundidas, la boca es un triángulo, etc. Los brazos, indicados por líneas muy su- 
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perficiales, vienen a unirse sobre el vientre. Dimensiones: altura: 119; cabeza: 48; an- 
chura: 46; espesor: 24. (Lám. I, 4). 

N./0 26. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie de rasgos tanto fisonómicos como corporales muy poco acusados. La cabeza es de 
forma piriforme y de rasgos geométricos, mientras los brazos se hallan indicados por dos 
líneas rehundidas en los costados, aparentando unirsesobre el vienntre. Dimensiones: altura: 
113; cabeza: 52; anchura: 55; espesor: 37. (Lám. VIII, 1) 

N2 27. Escultura en piedra gris verdosa, muy pulimentada. Representa una figura 
humana de rasgos muy poco acusados. Los correspondientes al rostro son de carácter muy 
geométrico. Los brazos se hallan adosados a lo largo de los costados de la figura que se 
halla en pie. Dimensiones: altura: 103; cabeza: 45; anchura: 42; espesor: 26. (Lá- 
mina III, 6). 

N. 28. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie, de rasgos muy difuminados y geométricos. Los brazos se hallan doblados reunién- 
dose sobre el vientre de la figura y acaban en dos grandes manos cuyos dedos se hallan 
dibujados por medio de líneas rehundidas. Dimensiones: altura: 121; cabeza: 53; anchura: 
49; espesor: 32. (Lám. III, 5). 

N. 29. Escultura en piedra amarillo-verdosa, muy pulimentada. Representa, muy 
esquemáticamente, una figura humana puesta en pie. La cabeza se halla trabajada por medio 
de gruesas líneas incisas que van señalando el triángulo de la nariz y la boca, las líneas 
de los ojos y una especie de gorro puntiagudo con que termina la cabeza. El cuerpo es 
informe, excepto dos líneas incisas que vienen a señalar los brazos adosados al cuerpo. 
Dimensiones: altura: 146; cabeza: 69; anchura: 56; espesor: 41. (Lám. IV, 5). 

N.* 30. Escultura en piedra verde muy pulimentada procedente de Tuxtepec. Repre- 
senta una figura humana en pie, y es una de las mejores piezas de la colección. El trabajo, 
pese a ser, cumo en casi todos los casos, muy geométrico, presenta numerosos rasgos rea- 
listas que dan un gran valor a la pieza. La cabeza especialmente es de características muy 
realistas, destacándose las orejas, nariz y boca, y terminando en una especie de gorro 
cilíndrico con una orejera lateral. En cuanto al cuerpo, se señala la línea de la cintura 
y ambos brazos destacándose en relieve, se unen sobre el pecho en una actitud de oración 
u ofrenda. Dimensiones: altura: 158; cabeza: 60; anchura: 53; espesor: 40. (Lám. VII, 4). 


N.” 31. Escultura en piedra verde oscura, muy pulimentada. Representa una figura. 


humana de cabeza descomunal. La cabeza de forma triangular presenta los rasgos fisonóma1- 
cos sumamente acusados, destacándose con fuertes rebordes los ojos y la boca, así como la 
recta y larga nariz. El cuerpo, por el contrario, es una superficie lisa en la que tres cortes 
y líneas rehundidas marcan los brazos y las piernas. Dimensiones: altura: 180; cabe- 
za: 91; anchura: 65; espesor: 32. (Lám. IV, 1). 


N.2 32. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie, con los rasgos bastante marcados, especialmente en la cabeza, en la cual se destacan 
las orejas, los ojos, la fuerte nariz y la boca bien dibujada. El cuerpo, mucho menor en 
proporción que la cabeza, señala, en relieve, los brazos, que se doblan, para unirse ambos 
sobre el pecho en actitud de orar. Dimensiones: altura: 112; cabeza: 50; anchura: 47; 
espesor: 35. (Lám:. VII 7). 

N.2 33. Escultura en piedra verde muy clara, sumamente pulimentada. Representa una 
figura humana de gran cabeza y rasgos tanto fisonómicos como corporales extraordinaria- 
mente regulares y geométricos. La cabeza, que termina en un casquete muy pulido que 
representa el cráneo, es de forma triangular y en ella destacan los ojos muy rehundidos 
y la boca rectilínea. Los brazos y piernas se hallan representados de un modo esquemático. 
Dimensiones: altura: 130; cabeza: 65; anchura: 76; espesor: 33. (Lám. I, 1). 

N.” 34. Escultura en piedra verde muy pulida. Representa una figura humana en 
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pie, de rasgos muy esquematizados. Cabeza de forma triangular en la que se destaca el 
casquete craneal, el rehundido de los ojos y la boca. Brazos y piernas rectilíneos. Dimensio- 
nes: altura: 74; cabeza: 29; anchura: 39; espesor: 21. (Lám. 1, 7). 

N.” 35. Escultura en piedra verde muy pulimentada y de suave relieve. Representa 
una figura humana. Cabeza proporcionada con respecto al cuerpo, en la que destacan los 
ojos muy sobresalientes, así como las orejas, la nariz y la boca. Los brazos se hallan do- 
blados, apoyándose sobre el pecho. Dimensiones: altura: 198; cabeza: 35; anchura: 43; 
espesor: 32. (Lám. VIII, 4). 

N.” 36. Escultura en piedra verde oscuro, muy pulida, pero con los rasgos poco des- 
tacados. Representa una figura humana en pie, cuyos brazos se hallan doblados apoyándose 
sobre el vientre. Dimensiones: altura: 102; cabeza: 32; anchura: 45; espesor: 35. (Lámi- 
sa X, 5). 

N.2 37. Escultura en piedra verde muy clara, sumamente pulimentada. Representa una 
figura humana en pie, de rasgos muy esquemáticos. Cabeza triangular en la que destaca cl 
casquete craneal, los ojos rehundidos y la boca lineal. Brazos y piernas se hallan represen- 
tados mediante líneas incisas muy profundamente. Dimensiones: altura: 77; cabeza: 44; 
anchura: 51; espesor: 20. (Lám. II, 10). 

N. 38. Escultura en piedra verde muy pulida. Representa una figura humana de ras- 
gos tan difuminados que apenas llegan a ser diferenciadores. La cabeza, de grandes propor- 
ciones, señala únicamente una gran nariz, mientras brazos y piernas apenas parecen muño- 
nes. Dimensiones: altura: 82; cabeza: 42; anchura: 43; espesor: 37. Perteneció a la 
colección Martel. (Lám. XI, 8). 

N. 39. Escultura en piedra verde muy poco pulimentada. Representa una figura 
humana de rasgos muy difuminados, localizados únicamente en la cabeza. Dimensiones: 
altura: 85; cabeza: 43; anchura: 57; espesor: 27. (Lám. IX, 6). 

N.” 40. Escultura en piedra verde muy pulimentada, procedente de Amecameca. Re- 
presenta una figura humana en pie, de rasgos muy poco acusados. Cabeza casi triangular 
en la que destacan los ojos rehundidos y la boca; el cuerpo, casi cilíndrico, no señala 
brazos ni piernas. Dimensiones: altura: "104; cabeza: 43; anchura: 57; espesor: 50. 
(Lám. III, 3). 

No 41. Escultura en piedra verde muy pulida. Representa una figura humana sentada 
con indicación de rasgos, especialmente fisonómicos, muy acusados. En la cabeza se pueden 
apreciar perfectamente las orejas, los ojos, la nariz (rota) y la boca, así como un fuerte 
maxilar inferior. Los brazos y piernas vienen a unirse al frente, los primeros apoyándose 
sobre el pecho. Dimensiones: altura: 97; cabeza: 41; anchura: 52; espesor: 39. (Lá- 
mina VIII, 6). 

Ny 42. Escultura en piedra verde, muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie, con los rasgos muy marcados. En la cabeza se pueden apreciar las orejas, los 
ojos (en forma rectangular), una fuerte ¡línea en relieve que representa las cejas, nariz 
triangular y labios bien dibujados y destacados en relieve. El cuerpo se halla algo más 
descuidado, no obstante lo cual se pueden apreciar, perfectamente destacados, los brazos, 
que se unen sobre el pecho. Dimensiones: altura: 246; cabeza: 115; anchura: 108; espe- 
sor: 67. 

N. 43. Escultura en piedra verde, muy pulimentada, procedente de San Andrés Ja- 
lapa (Puebla). Representa una figura humana de rasgos muy pceco acusados. En la cabeza 
se destacan los ojos muy abultados y la nariz. En el cuerpo hay que destacar los brazos, 
que vienen a unirse sobre el vientre. Dimiensiones: altura: 136; cabeza: 41; anchura: 47; 
espesor: 38. (Lám. VIII, 7). 

No 44. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura DS 
de rasgos muy poco acusados. Cabeza de grandes proporciones en la que destacan los Ojos, 


(9) 
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la nariz y la boca. Los brazos corren a lo largo de los costados del cuerpo y destaca al 
frente los dos muñones de los mismos. Dimensiones: altura: 136; cabeza: 62; anchura: 53; 
espesor: 56. (Lám. IX, 5). 

N.” 45. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una cabeza humana 
de rasgos muy marcados. Destaca en esta cabeza el pequeño cráneo muy pulido, los ojos 
rehundidos, adornados con sobresalientes cejas, mejillas muy ecusadas, nariz triangular, 
orejas y boca. Dimensiones: altura: 83; anchura: 59; espesor: 44. (Lám. VII, 8). 

N. 46. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
de rasgos muy esquemáticos y geométricos. Gran cabeza con casquete craneal muy pulido, 
ojos rehundidos y nariz triangular. Los brazos corren a lo largo del cuerpo tendiendo a 
unirse sobre el vientre. Dimensiones: altura: 121; cabeza: 49; anchura: 67; espesor: 33. 
(Limite): 

No 47. Escultura en piedra verde, muy clara. Poco pulimentada. Representa una 
figura humana de rasgos muy pocos marcados. La forma general de la figura es cilíndrica, 


destacándose únicamente la cabeza por medio de una estrangulación muy leve, que la 


separa del cuerpo. Los brazos se doblan para unirse sobre el vientre. Las dos piernas se 
distinguen mediante una línea incisa que las separa. Dimensiones: altura: 117; cabeza: 35; 
anchura: 44; espesor: 30. (Lám. VI, 4). 


N. 48. Escultura en piedra verde muy oscura, sumamente pulida. Representa una 
figura humana de rasgos bastante acusados, especialmente en la cabeza, en la que se dis- 
tinguen perfectamente los ojos muy abultados, la nariz y las cejas. Los brazos se hallan 
doblados uniéndose sobre el pecho. Dimensiones: altura: go; cabeza: 43; anchura: 53; 
espesor: 45. (Lám, VIII, 5). 

N.” 49. Escultura en piedra verde, muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie, de estilo muy realista, especialmente la cabeza, si la comparamos con otras de esta 
colección. La cabeza, que se halla cubierta por un bonete, destaca especialmente las orejas, 
los ojos muy dibujados, la gruesa nariz y los labios bien dibujados y especialmente desta- 
cados en relieve. Los brazos, también perfectamente diferenciados, se doblan, uniéndose 
sobre el pecho. Dimensiones: altura: 182; cabeza: 57; anchura: 52; espesor: 28. (Lá- 
mina VII, 1). 

N.” 50. Escultura en piedra verde grisácea, de pulido muy fino. Representa una figura 
humana en pie, de rasgos muy geométricos y esquematizados. La cabeza, de óvalo muy 
rectilíneo, destaca especialmente las orejas y las cejas, rectilíneas y muy gruesas, así como 
la boca triangular. Brazos y piernas se hallan dibujados por 'medio de líneas incisas. Di- 
miensiones: altura: 157; cabeza: 72; anchura: 68; espesor: 43. (Lám. IV, 3). 


N. 51. Escultura en piedra verde oscuro, muy pulimentada. Representa una figura 
humana en pie, de rasgos bien marcados, especialmente en el rostro. Este es sumamente 
particular: los ojos amigdaloides, la nariz recta y los labios muy abultados, nos hacen pen- 
sar que esta pieza procede de la región Olmeca. La cabeza termina en su parte superior 
mediante un bonete decorado. con líneas incisas. Brazos y piernas, por el contrario, se 
hallan tratados de un modo muy geométrico. Dimensiones: altura: 197; cabeza: 92; an- 
chura: 82; espesor: 52. (Lám. 1X, 2). 


N.* 52. Escultura en piedra verde, poco pulimentada. Representa una figura humana 
en forma de hacha, de la cual el cuerpo del hacha representa el cuerpo de la figura hu- 
mana, mientras la cabeza es la cabeza del hacha. Los rasgos de ésta se hallan muy difu- 
minados, distinguiéndose apenas la nariz y la boca. Dimensiones: altura: 05; cabeza: 43; 
anchura: 46; espesor: 31. (Lám. V, 3). 


N. 53. Escultura en piedra verde muy poco pulimentada. Representa una figura hu- 
mana en pie, de rasgos muy esquemáticos y geométricos. En la cabeza se destacan espe- 
cialmente los ojos muy rehundidos, la nariz triangular y la Loca. Los brazos se doblan 


LAS ESCULTURAS ANTROPOMORFAS DE GUERRERO 343 


para unirse sobre el vientre, En el brazo derecho se han indicado los dedos de la mano 
mediante líneas incisas. Dimensiones: altura: 110; cabeza: 50; anchura: 57; espesor: 29. 
(Lám. IIL 4). 

N.” 54. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
fragmentada (faltan las piernas) de estilo olmeca u olmecoide. Los rasgos de la cabeza se 
hallan perfectamente dibujados, destacándose la nariz, los ojos y los labios. El resto del 
cuerpo es más esquemático y geométrico. Dimensiones :altura: Sg; cabeza: 44; anchu- 
MA) ESpesono, 39. (Lam. TX, 1): y 

N.” 55. Escultura en piedra amarillenta sin pulimentar, procedente de San Simón. 
Los rasgos de la figura humana se hallan muy desdibujados tanto en la cabeza como en 
el cuerpo, en el que únicamente se señalan los brazos y piernas mediante líneas incisas. 
Dimensiones: altura. 109; cabeza: 51; anchura: 41; espesor: 21. (Lám. II, 1). 


N.2 56. Escultura en piedra amarillenta poco pulimentada. Figura humana en la que 
destacan perfectamente los rasgos, pero siempre muy esquemáticamente. En la cabeza se 
destaca el gorro cónico, formando tres pisos o vueltas, los ojos y'cejas en relieve muy 
destacados. la nariz triangular y la boca rectilínea. El cuerpo es cilíndrico y termina, tras 
una estrangulación, por medio de un saliente que debe representar los pies. Dimensiones: 
altura: 105; cabeza: 58; anchura: 31; espesor: 25. (Lám. V, 6). 

N.? 57. Escultura en piedra amarillenta muy poco pulimentada. Representa una figura 
humana en pie, fragmentada. En la cabeza se destaca especialmente el gorro, decorado con 
una línea en zig-zag incisa, mientras ojos y boca son simples líneas incisas. Los brazos pre- 
sentan la particularidad de que, mientras el derecho se dobla para alcanzar el pecho, el 
izquierdo Se apoya sobre el vientre y en ambos se indican los dedos, así como en el único 


" pie que conserva. Dimensiones: altura: 107; cabeza: 42; anchura: 34; espesor: 18. 


(ESA Vo 7): 

N.2 58. Escultura en piedra gris algo verdosa, muy pulimentada. Representa una fi- 
gura humana sentada fragmentada. En relieve muy destacado se señalan los brazos y piernas 
doblados, de tal modo que se acomplan unos a otros y los primeros sujetan entre las manos 
algo que ya se ha perdido (acaso un estandarte). Falta en la actualidad la cabeza, pero 
habiendo pertenecido a la Colección Heredia tenemos una nota descriptiva que cubre este 
vacío: “C. 520... con los ojos excesivamente grandes puestos a los lados aplastados, lleva 
cinta de frente con copete en el pescuezo...” Dimensiones: altura: 61; anchura: 46; 
espesor: 24. (Lám. V, 5). 

N.? 59. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en forma de hacha. Los rasgos de la cabeza se hallan muy difuminados, distinguiéndose 
apenas los ojos y la boca. Dimensiones: altura: 77; cabeza: 58; anchura: 45; espesor: 34. 
(Mamo V, 1). 

N. 60. Escultura en piedra de un color blanco anaranjado, muy pulimentada. Repre- 
senta una figura humana en la que destaca una línea que separa el rostro de lo que a! 
parecer es un gorro. También vienen indicadas las orejas, los ojos, boca y nariz. En el 
cuerpo, los brazos se destacan por medio de dos líneas incisas. Dimensiones: altura: 05; 
cabeza: 43; anchura: 51; espesor: 17. (ra AV 2) 

No 61. Escultura en piedra verde oscuro, de pulido muy fino, procedente de Tenango. 
Representa una figura humana en pie, de rasgos muy poco acusados. Cabeza triangular, 
en la que destaca el casquete craneal, los ojos rehundidos y la boca. En el cuerpo, los 
brazos vienen indicados por medio de dos líneas incisas. Dimensiones: altura: 102; cabe- 
za: 42; anchura: 37; espesor: 32. (Lám. Il, 6). 

No 62. Escultura en piedra verde claro, muy pulimentada. Representa una figura 
humana de rasgos sumamente esquemáticos y geométricos. Cabeza de tipo triangular y 


brazos que van a unirse sobre el vientre, Líneas incisas señalan los dedos de la mano, mien- 
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línea de los brazos, que doblándose se unen sobre el pecho. Dimensiones: altura: 82; ca- 
beza: 27; anchura: 41; espesor: 35. (Lám, VIII, 3). 

N. 73. Escultura en piedra verde claro, de pulimentado muy fino. Representa una 
figura humana en pie. La cabeza presenta rasgos muy acusados, especialmente las cejas y 
los ojos rehundidos que dejan una estrecha frente, la nariz larga y prominente y la boca. 
Los brazos se doblan para apoyarse sobre el vientre. Dimensiones : altura: 120; cabeza: 
49; anchura: 50; espesor: 44. (Lám. VII, 5). 


N. 74. Escultura en piedra verde muy pulimentada, procedente de Tenango. Repre- 
senta una figura humana en pie de rasgos muy geométricos. Cabeza de tipo triangular con 
casquete craneal muy pulido, ojos rehundidos, nariz triangular y boca lineal. Los brazos 
se doblan para unirse sobre el vientre. Dimensiones: altura: 11 5; cabeza: 51; anchura: 53; 
espesor: 37. (Lám, II, 8). 

No 75. Escultura en piedra verde muy pulimentada, procedente de la Mixteca. Re- 
presenta una figura humana en pie, de rasgos poco marcados. Cabeza redonda en la que se 
distinguen especialmente los ojos y la boca. Los brazos se doblan sobre el vientre. Dimen- 
siones: altura: 117; cabeza: 41; anchura: 52; espesor: 40. (Lám. VI, y). 

N.> 76. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Pieza muy deteriorada. Re- 
presenta una figura humana en pie, con rasgos verfectamente marcados. En la cabeza se 
distinguen especialmente el gorro cónico, los ojos rehundidos, la larga mariz, las orejas y 
la boca. Los brazos se doblan uniéndose ¡sobre el pecho en actitud de orar. Dimensiones: 
altura: 130; cabeza: 70; anchura: 49; espesor: 35. (Lám. VII, 2). 

N.* 77. Escultura en piedra verde claro, poco pulimentada. Representa una figura 
humana en pie de rasgos muy difuminados. En la cabeza se distinguen los ojos rehundidos 
bajo un casquete craneal muy pulido y la boca. Los brazos se doblan para unirse sobre el 
vientre. Dimensiones: altura: 112; cabeza: 43; anchura: 49; espesor: 37. (Lám. III, 1). 

N.* 78. Escultura en piedra verde de color amarillento-ocre, muy pulimentada. Re- 
presenta una figura humana de cabeza leonina con rasgos muy difuminados. En la cabeza 
únicamente se pueden distinguir la nariz y las orejas, mientras en el torso apenas se dis- 
tinguen los brazos que van a unirse sobre el vientre, mientras las piernas forman un sólo 
tronco. Dimensiones: altura: 140; cabeza: 48; anchura: 60; espesor: 36. (Lám. IX, 4). 


N.? 79. Escultura en piedra amarillenta, poco pulimentada. Representa una figura hu- 
mana sentada. La cabeza es de estilo muy realista, distinguiéndose todos sus rasgos per- 
fectamente. En cuanto al cuerpo, carece de brazos, pero en cambio las piernas se hallan 
perfectamente destacadas. Dimensiones: altura: 115; cabeza: 50; anchura: 40; espesor: 
os (Lám. V, 7). 

N* 80. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie con rasgos muy esquematizados. En la cabeza se pueden distinguir los ojos rehun- 
didos, nariz, boca y orejas. Los brazos caen adosados al torso y cuerpo y las piernas pre- 
sentan una serie de ondulaciones a partir del pecho sumamente curiosas. Dimensiones: al- 
tura: 132; cabeza: 52; anchura: 38; espesor: 27. (Lám. III, 8). 

N.o 81. Escultura en piedra verde, muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie de rasgos muy geométricos. Se distingue en la cabeza cl casquete craneal, bajo el 
cual se hunden los ojos y la boca incisa. Los brazos y piernas se hallan señalados por medio 
de líneas incisas. Dimensiones: altura: 109; cabeza: 50; anchura: 58; espesor: 24. (Lá- 
mina 1, 6). 

N.* 82. Escultura en piedra verde-ocre, muy pulimentada. Representa una figura hu- 
mana en pie de rasgos poco dibujados. Cabeza en la que se distinguen tres líneas incisas 
que representan ojos y boca y la nariz fuertemente en relieve, mientras en el cuerpo se 
observar los brazos adosados al cuerpo mientras las piernas apenas son muñones. Dimen- 
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siones: altura: 130; cabeza: 50; anchura: 66; espesor: 43. Esta pieza procede de Tezo- 
napa (Veracruz). (Lám. VI, 3). 

N.* 83. Escultura en piedra verde grisácea, muy pulimentada. Representa una figura 
humana en pie, de rasgos sumamente geométricos. En la cabeza únicamente se distinguen 
los ojos rehundidos bajo ei casquete craneal muy pulido y la boca. Los brazos y piernas 
están indicados por medio de líneas incisas. Dimensiones: altura: 132; cabeza: 54; an- 
chura: 61; espesor: 15. (Lám. II, 5). 

N.* 84. ¡Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie de rasgos muy poco marcados. Cabeza de ojos rehundidos bajo casquete craneal muy 
pulido y boca incisa. Los brazos se doblan para unirse sobre el vientre. Dimensiones: al- 
tura: 127; cabeza: 52; anchura: 42; espesor: 37. (Lám. Il, 4). 

N. 85. jEscultura en piedra verde poco pulimentada, procedente de Guerrero. Repre- 
senta una figura humana en pie, de rasgos muy geométricos. Gran cabeza de amplia frente 
en la que se distinguen los ojos incisos bajo la línea de las cejas, nariz casi triangular y 
boca rectangular. Los finos brazos se doblan para llegar a unirse sobre el vientre. Las 
piernas apenas están indicadas por medio de una línea incisa. Dimensiones: altura: 138; 
cabeza: 60; anchura: 66; espesor: 24. (Lám. 1X, 3). 

N.* 86. ¡Escultura en piedra ocre oscuro, poco pulimentada. Representa una figura 
humana de rasgos muy desdibujados. En la cabeza se distingue el gorro. los ojos rehundi- 
dos y la boca. Los brazos se doblan uniéndose sobre el pecho. Dimensiones: altura: 85; 
cabeza: 40; anchura: 38; espesor: 47. (Lám. Il, 9). 

N. 87. Escultura en piedra verde muy pulimentada, procedente de la Mixteca. Re- 
presenta una figura humana en pie de rasgos muy geométricos. En la cabeza se distinguen 
únicamente los ojos rehudidos y la boca rectangular. Los brazos y piernas también se ha- 
llan desdibujados por medio de líneas incisas. Dimensiones: altura: 107; cabeza: 41; an- 
chura: 62; espesor: 33. (Lám. I, 3). 

N. 88. Escultura en piedra gris verdosa, poco pulimentada, procedente de la Mixteca. 
Representa una figura humana de rasgos muy geométricos. Cabeza con ojos muy rehun- 
didos bajo un casquete craneal en el que se han grabado dos líneas representando sin duda 
las cejas, igualmente incisa la boca. Dimensiones: altura: 130; cabeza: 63; anchura: 62; 
espesor: 34. (Lám. X, 2). 

N.* 89. Escultura en piedra verde oscuro, muy pulimentada. Figura representando 
un hacha con cabeza humana en la que apenas se distinguen los ojos. Dimensiones: altura : 
go; cabeza: 41; anchura: 40; espesor: 34. 

N.* 90. Escultura en piedra verde procedente de la hacienda de Oviedo, Panuco (Ve- 
racruz). Se trata de una placa grabada mo muy profundamente, representando una figura 
humana de rasgos muy geométricos. Los brazos se hallan cruzados sobre el pecho, mien- 
tras los rasgos del rostro son triángulos o trapecios representando ojos, nariz, etc. Dimen- 
siones: altura: 75; cabeza: 28; anchura: 36; espesor: o. (Lám. X, 3). 

N.* gr. Escultura en piedra verde muy pulimentada. Representa una figura humana 
en pie. La cabeza es de tipo triangular, distinguiéndose los ojos, las orejas, nariz y boca. 
En el torso se representan claramente los senos, siendo por lo tanto la única pieza con ca- 
racteres sexuales claros al tiempo que los brazos se doblan uniéndose sobre el vientre. 
Dimensiones: altura: 170; cabeza: 58; anchura: 72; espesor: 41. Esta pieza procede de 
Cerro Media Luna (Guerrero). (Lám. XI, 1). 
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RESEÑAS DE LIBROS 


ADAM, Leonhard, y TRIMBORN, Hermann (eds.): Lehrbuch der Volkerkunde. Stuttgart 
Ferdinand Enke Verlag, 1958. IV + 303 pp. 


Se trata de un compendio de Etnología teorética escrito por varios autores alemanes 
especializados en esta rama de las ciencias del hombre. El conjunto de la obra resulta 
excelente, pues a la autoridad científica de quienes han colaborado en ella, debe unirse el 
acierto que demuestran en el planteamiento de cada uno de los temas objeto de estudio. 

Los trece temas de que se ocupan los autores de esta obra cubren un amplio campo 
de preocupación etnológica. Así, por ejemplo, se refieren a la teoría y métodos de la Etno- 
logía, a sus relaciones con el campo de las ciencias naturales, a los problemas de la Lin- 
gúística étnica, y a ítems tales como las creencias y formas espirituales que distinguen 
al mundo primitivo del nuestro, a su poesía, danza, música, folklore, y a sus artes manuales 
en sus aspectos significativos. 

Aparecen otros artículos en los que son considerados los diversos aspectos de la vida 
social y económica de los pueblos primitivos, además de uno especial en el que se destacan 
las funciones de la tecnología primitiva en sus relaciones con el desenvolvimiento socio- 
económico de estas sociedades. Por otra parte, se dedica un capítulo a presentar el signi- 
ficado de las costumbres de estos pueblos referidas a su derecho y mores, y con todo ello 
el lector es introducido al conocimiento de los aspectos más importantes de la vida pri- 
mitiva. 

Uno de los artículos finales tiene por objeto presentarnos el estado general de los 
pueblos primitivos contemporáneos, y nos los muestra en su localización continental, 
fundamentalmente, en Africa, Oceanía y América. Acerca de ellos, el autor hace una 
consideración de las perspectivas históricas que aguardan a los primitivos, visto también 
el derrotero decadente del colonialismo. 

Finalmente, aparece una lista de revistas especializadas dedicadas a temas etnoló- 
gicos y de publicaciones seriadas periódicas. Dichas revistas y publicaciones han sido 
clasificadas por continentes y puede asegurarse que constituyen una recopilación que 
agradecemos todos quienes estamos comprometidos en esta clase de problemas. Por añadi- 
dura, se nos da una información muy útil sobre los museos más importantes existentes en 
el mundo relacionados con la Etnología, distribuídos por continentes, con lo cual no cabe 
duda que se proporciona una excelente visión del campo de estudio de dicha ciencia. 

En este compendio notamos que falta un artículo donde se recogiera la amplia pers- 
pectiva que han abierto a la Etnología los estudios sicologistas dinámicos, especialmente 
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aquellos que están representados por el grupo de cultura y personalidad, tan bien estable- 
cido en los EE. UU. Por lo demás la separación estricta de la Etnología respecto de las 
demás ciencias inmediatamente afines —Arqueología, Antropología Física y Antropología 
Social o Aplicada—, no nos parece acertada, puesto que las relaciones de la Etnología 
con dichas ciencias son fundamentalmente concomitantes y, por lo menos, debió haberse 
previsto un capítulo sobre el campo aplicado de la Etnología en términos de su interdepen- 
dencia con las disciplinas a que aludimos. 

En este sentido, la Etnología alemana se nos aparece rígidamente orientada y redu- 
cida al estudio de lo primitivo. Esta posición nos parece superada y hasta prácticamente 


abandonada por las nuevas generaciones de etnólogos, puesto que la Etnología es una: 


ciencia interdependiente implicada en conocimientos dinámicos. 

No obstante la limitación que señalamos, el contenido de este libro es excelente y re- 
comendamos su lectura a quienes se encuentren interesados en estas disciplinas.—CLauDro 
EsTEVA FABREGAT. 


ARNOLDSSON, Sverker: La Conquista española en América según el juicio de la poste- 
ridad. Vestigios de la Leyenda Negra. Madrid, Insula, 1960. 


Sverker Arnoldsson, fallecido el 10 de noviembre de 1959, fue uno de los más distin- 
guidos miembros del Instituto Ibero-americano de Gotemburgo (Suecia)) y conocido ame- 
ricanista e hispanista. Al final de este —una de sus últimas publicaciones— pequeño libro 
figura una bio-bibliografía donde se recoge lo más destacado de su producción literaria e 
histórica. 

La más importante del nuevo ensayo que comentamos es, cabalmente, su brevedad. 
Arranca de un punto de partida: el nacimiento, con el mismo hecho de la Conquista, de 
un doble juicio: uno superlativo, que generalmente se encuentra entre los cronistas e his- 
toriadores del siglo XVI, y otro, peyorativo, cuyo núcleo es el P. Bartolomé de Las Casas. 
Durante el siglo XVIII las ideas ilustradas caracterizaron y dieron su típico sentido, a los 
juicios sobre la Conquista; así lo ve el autor, siguiendo la exposición que Rómulo D. Car- 
bia, hizo en su conocido libro Historia de la Leyenda Negra Hispano-Americana; con la 
Independencia se exacerban los juicios peyorativos, hasta la mitad del siglo XIX, en que 
se experimenta una reacción favorable, especialmente visible en la obra del historiador me- 
xicano Lucas Alamán. En los momentos actuales hay, según el autor, tres posiciones: la 
hispanista de José Vasconcelos; la moderada, demócrata-indicenista de Manuel Gamio 


y, finalmente, el indigenismo de izquierdas, representado por Luis E. Valcárcel. Esta dis- 


paridad de puntos de vista, le sirven para concluir que la polémica iniciada en el siglo 
XVI, continúa abierta.—Mario HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA. 


ASCHMANN, Homer: The Central desert of baja California: demography and ecology, 
Berkeley y Los Angeles, Univ. of California Press, 1959. 


Se trata de un magnífico estudio de geografía humana, esencialmente referido a los 
aspectos demográficos y “ecológicos” del desierto central de la península de California. El 
núcleo del excelente trabajo que comentamos radica en las cuestiones demográficas, que 
el autor divide en dos aspectos: la demografía aborígen —que él comsidera “en equili- 
brio"— y la población sometida a las misiones, en la cual se opera un declinar. Resulta 
del mayor interés el estudio de las causas de tal decadencia, entre otras poderosas razoñes, 
porque ellas pueden servir para explicar en general —y al margen de fantasías apasio- 


pd 
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nadas, como las del P. Las Casas—, las razones de la decadencia demográfica indígena 
en la época de la Conquista. Aschmann considera ser cuatro las causas fundamentales, y 
estudia intensamente cada una de ellas: la facilidad indígena para incubar las nuevas en- 
fermedades europeas que, por otra parte, no estaban preparados para resistir; los cambios 
en la economía nativa y en el régimen de alimentación; el uso del indio como trabajador, 
exponiéndolos a unas cargas a las cuales no estaban acostumbrados y, finalmente, el im- 
pacto social de la evangelización, con sus secuelas en el orden moral, humano y vital. 


A la vista del valor de la investigación —en la cual no se descuida el estudio físico 
de la región— no dudamos de calificarla de fundamental, no tanto por su localismo, sino 
por cuanto pueda tener de canon universal para valorar unos de los más importantes fe- 
nómenos de que fue escenario América con 'motivo de la toma de contacto de indígenas y 
europeos.—Móario HERNÁNDEZ SÁNCHEZS-BARBA. 


Codice Bodley 2858. Interpretación del códice por Alfonso Caso. Sociedad Mexicana de 
Antropología. 46 páginas (28 X 31 cms.) a todo color + 85 páginas (32.5 X 23.5 
cms.) de texto + 5 cuadros genealógicos. México. 1960. 


Sería inútil intentar señalar en esta breve nota, una parte de lo mucho que el Ame- 
ricanismo debe al Dr. Alfonso Caso. El homenaje que se le debe ya ha sido hecho por sus 
amigos, discípulos y admiradores, pero hay que repetirlo en cada ocasión en que se trata 
de señalar alguna obra suya. Una parte de lo que debe la Historia primitiva de Méjico al 
Prof. A. Caso, es la reconstitución minuciosa de la historia Mixteca. La serie de estudios 
dedicados a esclarecer esta historia —él ha sido el primero en señalar las fechas más an- 
tiguas que se conocen en relación a personajes y acontecimientos, de toda historia prehis- 
pánica de América— arrancan de la Relación de Teozacoalco y Amoltepec publicada en 
1927, pero se continúan con la edición de otros textos y códices antiguos '— Relación de 
Tilantongo, Mapa de Teozacoalco, reverso del Codex Vindobonensis, etc.— para culminar 
con la edición —primorosa edición— del Codex Bodley 2858 que hoy nos ocupa. Espere- 
mos que las ediciones, ya preparadas por A. C., de los códices Zouche-Nuttall y Selden no 
se hagan esperar y quede así completada la reconstrucción de la historia antigua de la 
Mixteca. 


A. C., tras una breve introducción en que nos habla de la naturaleza del códice, se 
refiere a los antecedentes de su estudio y traza algunos rasgos generales, pasa a la tra- 
ducción detallada y minuciosa de todos y cada uno de los glifos que narran la historia y 
genealogía de los Señores de diversos lugares de la Mixteca. La historia así narrada y 
concatenada, mediante comparaciones con hechos similares que aparecen en otros códices 
de carácter histórico, se ve finalmente resumida en una serie de cinco grandes y com- 
plicados cuadros genealógicos que se acompañan al final, así como mediante una lista de 
fechas mixtecas y cristianas, con los acontecimientos a que hacen referencia, que van desds 
el año 692 después de Cristo, hasta 1466. 

El códice que es uno de los pocos manuscritos mejicanos que no ha sido publicado 
con posterioridad a la edición de lord Kingsborough (Antiquities of Mexico, vol. 1), ha 
sido reproducido con una extraordinaria fidelidad en su tamaño original y a todo color, 
lo que, juntamente con el estudio, que es modelo en su género, hacen de esta edición una 
auténtica joya. 

Todos los americanistas en general y de un modo especial los mejicanistas, debemos 
agradecer a la Sociedad Mexicana de Antropología, el habernos puesto en las manos una 
fuente histórica de tan capital importancia. Esperemos que la edición del Códice Bodley 
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sea el primer fruto de una serie de ediciones del mismo género, tal y como está pro- 


yectado.—JosÉ ÁLCINA. 


COMAS, Juan: El índice cnémico en tibias prehispánicas y molernas del valle de México. 
México, Cuadernos del Instituto de Historia de la U. N. A. M., 1059. 55 DD. 


Se trata de una revisión de las diversas técnicas empleadas por diferentes investiga- 
dores en el estudio de la platicnemia (índice cnémico), o aplanamiento transversal de la 
parte superior de la tibia. En esta revisión Comas hace un análisis del tema como problema 
científico y nos da un balance acerca de las posibles causas que influyen en la formación 
de la platicnemia recogiendo, en este sentido, las opiniones de los antropólogos más im- 
portantes en este campo de investigación. 

Asimismo, Comas presenta una' investigación hecha en tibias mexicanas, prehispánicas 
y modernas, además de ofrecernos una comparación del índice cnémico en distintas series 
del Cercano Oriente, de europeas, del Asia sudoriental, Oceanía, Africa y América, asi 
como presenta los porcentajes de platicnemia en distintos grupos humanos de diversas re- 
giones geográficas del mundo y pertenecientes a diferentes períodos históricos, antiguos 
y modernos. 

Las conclusiones más importantes, son: 1) que los grupos modernos presentan menos 
platicnemia que los prehistóricos, 2) que la platicnemia se da más en hombres que en mu- 
jeres, 3) que no se observan diferencias respecto a la frecuencia relativa de la platicnemia 
en una y otra pierna. 

Comas considera la tesis de Manouvrier (1888) como la más correcta. Dicha tesis con- 
sistiría en señalar, fundamentalmente, que la platicnemia ha existido siempre, que dismi- 
nuye con la civilización, que algunos primitivos no presentan rasgos de ella, que no es un 
rasgo patológico, que su existencia se debe a la sobreactividad del músculo tibial y que 
se presenta, por lo tanto, más en los grupos que viven en la montaña, que se observa pla- 
ticnemia en la mayoría de los gorilas, chimpancés y gibones, aunque ésta tiene un carácter 
diferente, que la platicnemia no supone inferioridad ni superioridad evolutivas o funcio- 
nales. Por último, C. estima que el problema de la platicnemia está todavía lejos de haber 
sido resuelto, si bien puede afirmarse su mayor frecuencia en hombres que en muje- 
res.—CLauDio EstEvA FABREGAT. 


COMAS, Juan: ¿Pigmeos en América? México, Cuadernos del Instituto de Historia de 
la U. N. A. M., 1960. 54 pp. A 


El hallazgo frecuente en diversos países americanos de grupos indígenas que pre- 
sentan enanismo (estatura inferior a 150 cms.) ha hecho pensar a muchos investigadores 
en la posibilidad de que se trate de grupos verdaderamente pigmeos, una opinión que 
C. rechaza por estimar que los caracteres morfológicos de los pigmeos se distinguen, ade- 
más de por la estatura, porque tienen un conjunto de rasgos anatómicos y culturales ho- 
inogéneos que no se dan en los grupos enanos que se han encontrado en América. 

Esos indígenas enanos han sido hallados, 1) en el curso del río Tocuyo y norte de 
Barquisimeto (Venezuela), o sea, los llamados Ayamanes:; 2) en San Blas, Panamá, re- 
presentados entre los indios Cuna; 3) entre los Fincenú del valle de Nori en Colombia ; 
4) en la cuenca amazónica y en el alto Orinoco donde existen un gran número de tales 
indígenas de talla pequeña. 


Comas incluye en este trabajo los artículos publicados por varios autores relativos al 
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problema de los pigmeos (¿) en América. Por lo mismo, aparecen artículos de Verneau, 
Brinton y Lehmann, en los cuales pueden advertirse afirmaciones relativas a la presencia 
de pigmoidismo entre algunos grupos de indígenas americanos. 

Las conclusiones, provisionales, de C. son: 1) los datos aportados hasta ahora por los 
diversos autores que se han ocupado de este tema no permiten afirmar la existencia de 
pigmeos en América, aunque sí es indudable que encontramos un gran número de tribus 
de talla baja, con enanismo, el cual no puede haberse originado en circunstancias ecoló- 
gicas y culturales bien determinadas científicamente, pues por ahora sólo cabe hablar en 
términos hipotéticos, " 

Una bibliografía sobre el problema, fotografías de individuos enanos im.situ, y un 
índice de autores, confirman en Comas su acuciosa personalidad de científico consciente, 
asimismo siempre en la línea de la mejor puesta al día en sus trabajos antropológi- 
cos.—CLaupio Esteva FABREGAT. 


CORTES, Hernán: Cartas de Relación de la Conquista de la Nueva España, escritas 
por ———— al Emperador Carlos Y y otros documentos relativos a la conquista, 
años de 1519-1527. Codex Vindobonensis S. N. 1600. Presentación de J. Stumm- 
voll; introducción y bibliografía de Charles Gibson; descripción Franz Unterkircher. 
Akademische Druck und Verlagsanstalt Codices Selecti, vol. 11. xxvll + 678 págs. fo- 
liadas. 37 X 26.5 cms. Graz (Austria) 1960. 


La editorial Akademische Druck und Verlagsanstalt, de Graz (Austria) ha acometido 
“y alcanzado con la publicación de este segundo volumen de sus Codices Selecti, una de 
de las empresas más arriesgadas y elevadas al mismo tiempo que puedan emprenderse ac- 
tualmente desde un punto de vista editorial: la edición facsimilar de un códice del más 
alto valor histórico y científico, en orden al conocimiento de los primeros años de la acción 
española en Ultramar. 

Se reúnen en la monumental obra que comentamos las cinco Relaciones escritas por 
el conquistador de Méjico, Hernán Cortés al Emperador Carlos V (1519-1526), las dos 
breves Relaciones de Pedro de Alvarado sobre la conquista de Guatemala (1524), la Re- 
lación de Diego de Godoy, el viaje al Perú de Francisco Pizarro y Diego de Almagro 
(1524-1527), conocido como Relación Sámano-Xerez por haber sido escrita por el secretario 
de Pizarro, Francisco de Xerez y resumida por el secretario del Consejo Juan de Sámano; 
y una serie de interesantes documentos sobre la expedición a las Molucas (1525-1527) y 
la Obediencia y Comisión de los Franciscanos de Méjico de 1523. La mayor parte de esos 
documentos y relaciones eran conocidas con anterioridad y muchos de ellos habían sido 
publicados repetidas veces, pero nunca hasta ahora se había procedido a la edición facsi- 
milar del conjunto de tales documentos, de cuya sola enunciación puede deducirse su inte- 
rés e importancia. Son muchos los problemas concretos y eruditos que quedan por resolver 
y que ahora, al tener a mano esta edición, los especialistas de ese período (1519-1527) 


podrán estudiar y soluciónar. 


La reproducción del manuscrito Serie Nova 1600 de la Biblioteca Nacional de Viena, 
ha sido realizada, a su tamaño original, con una perfección y fidelidad extraordinarias. 

Avalora la edición de este códice, la introducción, debida al prestigioso historiador 
de la Universidad de lowa, Prof. Charles Gibson, en la que estudia y destaca el valor de 
cada documento así como la referencia a otras ediciones de los mismos, realizadas con 


anterioridad, cuya introducción queda ampliamente complementada con una abundante 


bibliografía sobre el tema. 3 
Dehemos felicitar finalmente, tanto a los preparadores de la edición, como a la edito- 
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rial misma que ha llevado a cabo con tanta perfección esta extraordinaria empresa, por 
haber regalado al mundo científico americanista esta pieza fundamental.—JosÉ ÁLCINA, 


. 


CRANFILL, Thomas Mabry: The Muse in Mexico. A Mid-Century Miscellany. Austin. 
University of Texas. 1959. ; 


Constituye este volumen, de excelente presentación y magníficas reproducciones de fo- 
tografías y grabados en offset, una tirada independiente de la parte de creación —atrte y 
literatura— del número especial (II, I. Spring, 1959) de la revista The Texas Quarterly. 
Quedaron, por tanto, fuera de esta edición los ensayos o artículos de crítica o teoría, y se 
recogieron relatos de Juan de la Cabada, Juan José Arreola, Juan Rulfo, Guadalupe Amor, 
José Vasconcelos, Emilio Carballido, Guadalupe Dueñas y Julio Torri, junto a poemas de 
Rosario Castellanos, José Juan Tablada, Enrique Rivas, Francisco González Guerrero, Alí 
Chumacero, Manuel Durán, Neftalí Beltrán, Rubén Bonifaz Nuño, Jaime Sabines, Tomás 
Segovia, Carlos Pellicer, Octavio Paz y algunas muestras de la lírica precortesiana. En la 
espléndida selección gráfica, figuran, entre otros, Federico Cantú, Rivera, Orozco, Siquei- 
ros, Castro Pacheco, el Doctor Atl, Montenegro, Isidoro Ocampo, José Reyes Meza, Rafael 
Coronel y José Luis Cuevas. Especial mención merecen las fotografías de Hans Beacham. 

Como puede observarse, salvo algún elemento aislado, que con el grupo central en las 
características esenciales de vigor y originalidad que se desprenden de estas muestras ar- 
tísticas, se ha atendido al grupo contemporáneo en el sentido más actual del término. Con 
este libro las publicaciones de la Universidad de Texas, en Austin, dan una muestra de 
excelente tipografía a la altura que ha alcanzado su revista, aún joven, y una de las me- 
jores del continente.—JorGE CAMPOS. 


Diario personal de Matías Romero (1855-1865). Edición, prólogo y notas de Emma Cosío 
Villegas; México, El Colegio de México, 1960. 


Se trata de un acierto considerable la publicación de este diario que sirve para re- 
velar una de las más importantes personalidades de la “República Restaurada”, en el mo- 
mento inicial de su inserción en la vida pública. 

Al interrumpir su diario el 28 de enero de 1865, es cierto, que Matías Romero dejó 
truncada la impresión de sus años más trascendentes en el orden político que son, justa- 
mente, los posteriores a esta fecha, en especial por su cargo de ministro de Hacienda y 
sus inteligentes iniciativas de reforma en orden financiero y hacendístico. Casi ninguna de 
ellas fue aceptada ni, por consiguiente, llevada a efecto durante su estancia al frente de 
tan importante departamento. Es lamentable esta fecha de interrupción de su diario pre- 
cisamente porque, de continuarlo, nos hubiese sido posible saber sus reacciones y, sobre 
todo, constatar si, su inquebrantable fidelidad a Juárez y cuanto éste representaba en su 
persona y sistema, sufrió alguna merma con tal motivo. Después de su retirada —por mo- 
tivos de salud— en 1872, casi todas aquellas iniciativas que no pudo llevar a efecto du- 
rante su período gubernamental, alcanzaron una viabilidad. Tras su retirada realizó una 
serie de continuados y meritorios esfuerzos personales para mejorar la comarca del Soco- 
nusco que, en efecto, debe mucho a los personales esfuerzos de Romero. 


Sin embargo, lo publicado basta —como hace constar en su inteligente introducción 
Emma Cosío Villegas— para comprobar sus reacciones personales e internas y su evolución 
espiritual en esos diez años, en cuyo transcurso relata su entrada como meritorio en el 


AV 
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Ministerio de Asuntos Exteriores y ¡sus primeros cargos diplomáticso.—Marto HERNÁNDEZ 
SÁNCHEZ-BARBA. 


DUQUE GOMEZ, Luis: El descubrimiento de la tumba del sabio Mutis. Informe sobre 
las excavaciones practicadas en el antiguo templo de Santa Inés. Edición conmemo- 
rativa del Sesquicentenario de la Independencia Nacional. Bogotá D. E. —Imprenta 
Nacional. 1060. 


Con motivo del Sesquicentenario de la independencia de Colombia, se publica este 
libro, obra de Luis Duque Gómez, en el que informa sobre el hallazgo de la tumba del 
director de la expedición botánica al Nuevo Reino de Granada, José Celestino Mutis y 
Bosio, en la demolida iglesia de Sta. Inés de Bogotá, en febrero de 19857. 

En el prólogo, de Guillermo Hernández de Alba, se da a conocer someramente la vida 
de Mutis y su gran importancia científica. Después, el libro ños habla del método empleado 


para las excavaciones y cómo llegaron a descubrir la tumba del sabio Mutis. 


En primer término, el autor da a conocer las circunstancias de la fundación de la 
iglesia y monasterio de Santa Inés, y cuáles fueron las monjas fundadoras, cómo fue 
demolida dicha iglesia para ampliar una calle, y cómo la Academia de la Historia se 
encargó de las excavaciones en la misma para sacar las sepulturas que había en ella. 
Se encontraron tumbas de arzobispos ilustres, como las de Fray Juan de Arquinao y la 
de don Fernando del Portillo y Torres. Sigue una explicación detallada del método de 
trabajo empleado y numeración de tumbas. En la número 21 fue encontrada la del sabio 
Mutis. Analiza los restos osteológicos, y el hallazgo de los despojos coincide con los docu- 
mentos que hablan de su entierro. Se encontraron un rosario con cruz de oro, también 
unas medallas de su devoción que sirvieron para identificarle mejor. Los restos de Mutis 
fueron trasladados a la Basílica Primada de Bogotá. 

En la obra hay abundantes fotografías de las excavaciones, muy interesantes, y un 
plano de la iglesia de Santa Inés con la situación de las tumbas. El trabajo, muy interesante 
y docto, se lee con amenidad y gusto a pesar de ser una obra científica.—María TERESA 


García Pazos. 


FOSTER, George M.: Culture and conquests America's Spanish Heritage. Nueva York, 
1960. Viking Fund Publications in Anthropology. 


El título de esta obra es bien expresivo al anteponer la cultura a la conquista y al 
decir sin regateos la palabra herencia. Es una obra de síntesis para la que hacen falta 
amplísimos conocimientos y su autor los tiene, pues conoce tanto los países hispano- 
americanos como España, que en más de una ocasión ha recorrido en viaje de estudios. 
Según él, el encuentro de España y América produce la más fuerte fusión cultural de 
pueblos muy distintos, y esto se apoya en varias razones. 

Al llegar los españoles al Nuevo Mundo se encuentran con un amplio continente poblado 
por gentes de muy diversos grados de civilización, desde los pueblos de vida muy primitiva 
hasta las altas civilizaciones de mayas y aztecas. Á este complejo de formas de vida llegan 
los españoles con su tradición cultural, no sólo rica, sino enriquecida por los aportes de 


sus sucesivos invasores, con una cultura que sin regateos vuelcan sobre América incorpo- 


rándola así a nuestra civilización occidental. 
En catorce capítulos se estudian casi todos los aspectos de la vida española, como son 
las ciudades y las aldeas, las prácticas agrícolas, las artes de la pesca, el transporte, las 
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costumbres familiares, la religión, las fiestas, etc. De todos los temas hace el Profesor 
Foster una brevísima introducción respecto a Hispanoamérica, luego más ampliamente 
estudia el tema en España, con las impresiones personales y con una bibliografía intere- 
sante aunque no completa, pues en este caso sería un estudio total de la etnografía y el 
folklore español, que forzosamente ocuparía varios volúmenes, pero es una interesante 
síntesis en la que se marcan las directrices generales para luego señalar hasta qué punto 
todo aquello se transportó a América. 

En el capítulo de pueblos señala cómo el tipo de los españoles es llevado a América 
con su plaza mayor, donde suelen celebrarse los mercados, también bajo el modelo español, 
pues aunque reuniones para cambiar productos las había en las culturas americanas, las 
normas y la periodicidad de cada siete días son españolas. 

El medio de transporte se transformó totalmente. No se conocía entre los indios más 
que el transporte humano y el arrastre, pero la rueda y los animales de arrastre, mula, 
caballo y burro producen un cambio total. 


Las costumbres de nacimiento y de tratar a los niños son muy semejantes en Hispano- 
américa, y es curioso que los modos españoles no sólo predominan en las clases elevadas 
y medias de mestizos, sino en grupos indios aculturados. En su afán de buscar la raíz de 
lo español, llega a buscar cual es la región que más influye en América, y así, por ejemplo, 
afirma que las costumbres de novios y boda van de Andalucía y partes limítrofes de Bada- 
joz, Castilla y Murcia. 

No es pura casualidad este trasplante de la cultura española a América; va llevada de 
un modo sistemático, por el gobierno y la lIelesia y especialmente por los misioneros, pero 


también por el pueblo, creando el criollo, que es a su vez productor de fusión....N. DE 
Hoyos SANCHO. 


GENOVES TARAZAGA, Santiago: Diferencias sexuales en el hueso cowal. México, Ins- 
tituto de Historia de la U.N.A.M., 1959. 440 Pp. 


La finalidad de este estudio consiste en probar hasta qué punto es posible establecer 
el sexo de aquellos restos Óseos humanos de los que sólo poseemos el hueso coxal. Acerca 
de este problema existen antecedentes en autores famosos, pero Genovés muestra que nin- 
guno de ellos ha logrado encontrar criterios suficientemente objetivos capaces de validez 
general. En todo caso, tampoco Genovés pretende darnos, como él mismo dice, una panacea 
que salve todos los obstáculos que se encuentran hasta ahora para determinar el sexo del 
individuo a através del hueso coxal, “pero trata por lo 'menos de estimar la validez de 
cada carácter antes de usarlo”. 

El principio científico que defiende G. es el de la necesidad de combinar 'mediciones 
y observaciones morfológicas que estén relacionadas con el conocimiento de la función 
normal del objeto, y con sus relaciones, pues en Antropología Física y, básicamente, en 
las demás ciencias, este es el método más lógico posible. El método en sí no puede susten- 
tarse sólo en el estudio de un rasgo único, por lo que el hueso coxal deberá verse en tér- 
minos de sus relaciones, más que en términos, por ejemplo, de su tamaño o de un punto 
de su estructura. G. concuerda, en ese sentido, con muchos otros autores que niegan validez 
a un modo de clasificar huesos por la simple observación de rasgos, sin establecer, en cambio, 
sus funciones y combinaciones morfológicas. Por lo mismo, el enfoque que combina los 
métodos matemático y anatómico es el que le parece más acertado. 

El estudio de G. describe: 1) métodos relativos a la determinación del sexo a través 
del hueso coxal; 2) discute la historia de este problema; 3) presenta los criterios empleados 
por ciertos autores para determinar el sexo en otros huesos con excepción del coxal; 


Y 
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4) ofrece un resumen sobre el estado actual de la investigación en materia de conocimientos 
sobre diferencias sexuales en la pelvis fetal y en el hueso coxal; 5) incluye un capítulo 
dedicado al examen de los problemas relativos al estudio de la cintura pélvica toma en su 
conjunto; 6) expone el material, los métodos y el instrumental que sirven para definir los 
objetos de estudio. Por otra parte, un capítulo está dedicado al análisis de los caracteres 
métricos y a los índices que deben ser obtenidos. El capítulo reservado al análisis de los 
caracteres morfológicos es, junto con el anterior, uno de los más extensos y elaborados, así 
como los dos siguientes que complementan esta información, al describir cómo debe ser 
efectuado el tratamiento estadístico de los caracteres métricos y morfológicos, tanto aisla- 
damente como en combinación. 


Los criterios de determinación del sexo empleados por G. se basan en 36 medidas 
absolutas, yg índices y 13 caracteres morfológicos. Se trata de materiales observados en 
Inglaterra, Bélgica y México. Aplicando los métodos métricos y morfológico y combinando 
ambos con las dos series de sexo conocido, Genovés obtiene una concordancia con el sexo 
real, respectivamente valorada en 94,5, 94,2 y 094,3 por ciento. 

La conclusión principal de G. es que aplicando su técnica se puede alcanzar una certi- 
dumbre del 95 por ciento en cuanto al sexo y en términos del estudio del hueso coxal. 

El libro va acompañado de diferentes anéndices, cuadros, fotografías, grabados, Índices 
y bibliografía que facilitan grandemente la comprensión del problema, pero que también 
ros proporcionan una conclusión no 'menos importante: la del espíritu sistemático que 
informa la obra de Genovés. Del valor de su investigación nos cabe decir que es una de 
las mejores contribuciones científicas hechas a este campo de estudio, además de que debe- 
mos mencionar que G. acaba de obtener el premio de ciencias en México, hace muy poco 
tiempo, lo cual nos indica que se trata de uno de los valores intelectuales de mayor peso 


en su disciplina. CLauDio EsTEVA FABREGAT. 


ICAZA, Jorge: Huasipungo. Buenos Aires. Losada. Novelistas de nuestra época, 1960. 


Un título de novela que se encuentra ya en todos los manuales de literatura hispano- 
americana por elementales que sean. Publicada en 1932, está de lleno dentro de una ten- 
dencia del momento que buscaba la expresión de una lucha social mediante la narración 
de lo real, sin detenerse ante la crudeza que pudieran tener los hechos; bien es verdad que 
sin la obsesión por caer en esta crudeza que pudieran tener los escritores del naturalismo. 
El estilo es directo, preciso, sin períodos excesivos, buscando una llaneza descriptiva, en 
la que, sin embargo, no era difícil encontrar alguna de las imágenes gratas a la poesía de 
la época. En el lenguaje, el habla coloquial popular, sin evitar las expresiones que no 
suelen recoger los diccionarios. Novela que surge, poderosa, con la primera guerra mundial 
y que después de darnos decenas de relatos de la miseria bélica, se enfrenta con la vida 
en crisis de la Europa de entreguerras. 

A Hispanoamérica no pasó la tendencia tan fuerte ni rápida como a otros lugares. 
La novela allí daba sus primeros pasos, aunque pasos tan de gigante como el que repre- 
sentó La vorágine. En este aspecto, Huasipungo fue un hito, y un hito que no ha perdido 
ninguna de sus virtudes. Hoy ya podemos decir que lo que pudiera considerarse vehículo 
circunstancial —estilo, expresión, sintaxis, vocabulario— es secundario ante lo esencial 
del relato. De ahí que haya conseguido intemporalidad, universalidad y que mantenga 
puesto señero en la nararación española concebida al otro lado del Atlántico. 

Huasipungo es la novela del indio ecuatoriano, del hombre que habita las áridas tierras 
de las altiplanicies andinas, pegado a ellas, arrancándoles su fruto, en miserables condi- 
ciones de existencia. A las condiciones que exige el medio geográfico se unen unas pecu- 
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liares características sociales y la tradición histórica prehispánica, el amor del indio al 
terreno como cosa suya y la habilidad para transformar la esclavitud en una apariencia 
de libertad crean el sistema de los huasipungos : se llaman así los lotes de tierra que el dueño 
presta al indio a cambio del trabajo que ha de prestarle. Allí cultiva su propia cosecha, 
eleva su choza. Varias de éstas, una junto a otra, forman la comunidad indigena. 

La novela constituye los padecimientos de una de estas comunidades. El mundo de los 
indios es maltratado por el de los blancos. Pero no se trata de una novela de buenos y 
malos. Son las condiciones de vida las que obligan al propietario a entrar en un engranaje 
ya montado por quienes viven jurito y sobre el indio. Y a su lado la nueva modalidad, la 
nueva relación entre propietarios e indios: las compañías norteamericanas, más deshuma- 
nizadas, sin tradición ni comprensión de las antiguas formas explotadoras, que arranca el 
indio de sus huasipungos de su tierra. Relación que se simboliza y expresa con acierto 
en la escena en que los indios aguardan la llegada de los “gringos”, de cuyo poder —plata, 
maquinarias— esperan ese difuso bienestar de que nunca han gozado, las banderas de las 
grandes fiestas adornan puertas y ventanas del pueblo, las mujeres repeinadas y con cintas 
en el pelo, el cura y el sacristán en la torre de la iglesia... Pero los “señores gringos” 
eruzan a toda velocidad en sus tres lujosos automóviles, decapitando los aplausos, los vivas, 
la alegría general. 


Uno de los valores de Jorge Icaza es el que le da su punto de arranque. Su amor, 
o su atención hacia los indios, no le ha colocado en ese ángulo de los indigenistas que 
quisieran anclarse en un pasado, más o menos idílico, al que no llegaron nunca los espa- 
ñoles. Postura, si por alguna razón más simpática, no menos irreal que la de quienes qui- 
sieran una evocación constante de un embellecido pasado colonial. Icaza ha visto a los 
indios tal como son, con su atraso o su resistencia secular, pero también como consecuencia 
de unos hechos históricos, de una sucesión de movimientos en a estructura social, en cuya 
transformación no han tenido parte, pero que no ha dejado de actuar sobre la tierra, las 
nubes; son las mismas de siempre, pero sobre los tejados de la población destaca la iglesia 
colonial, y los personajes que 'mantienen el poder político, o venden bebidas y objetos in- 
dispensables a los indios, los capataces o los ingenieros necesarios a las obras proceden 
de otra cultura, una cultura superpuesta, todavía no trabada con el fondo de la existencia 
indígena. —JorGE CAMPOS. 


LARDE, Jorge: Obras completas. Tomo 1. Ministerio de Cultura. Departamento Editorial. 
San Salvador. El Salvador, C. A., 1960. 597 pp. 


Este libro contiene las principales obras publicadas de Jorge Larde, salvadoreño ilustre, 
que se ocupó de estudiar las materias más diversas, desde la sismografía hasta la historia. 

En primer lugar existe un prólogo de Napoleón Viera Altamirano, en el que hace una 
biografía de Larde, el cual había sido compañero y amigo suyo en el Instituto Nacional 
y, por tanto, su biografía tiene un alto valor. Resalta como la principal característica de 
Larde el amor a la verdad y su ansia de difundirla y darla a conocer. Desde muy joven 
se ocupaba de realizar los estudios más diversos. Así, dice Altamirano: “La inquietud de 
Larde, muchacho, no tenía un reducido sector. El se movía por doquiera: de la biología 
a la sociología, de la historia a la matemática.” Esta inquietud la conservó toda su vida 
conío se puede observar a través de sus numerosas y diversas obras; así, la mayor carac- 
terística de su talento es la versatilidad. 

0 obras que se recogen en el libro son muy diversas: “El terremoto del 6 de sep- 
tiem re de 1915 y los demás terremotos de El Salvador” “La oblación de El 
Su origen y su distribución geográfica”. “El volcán de Izalco”. eS o 
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“Geología general de Centroamérica y especial de El Salvador”. “Orígenes de San Sal- 
vador Cuzcatlán, hoy capital de El Salvador”. “Historia sísmica y erupcio-volcánica de 
El Salvador. “¿Polémica sobre la teoría de la evolución?” “El volcán de Izalco (De 1922 
a 1925” “Juan de Dios del Cid”. 

Como puede observarse, lo que más preocupó a Larde fue la sismografía, llegando 
a ser un gran sismógrafo y con conclusiones extraordinarias. 

“El terremoto del 6 de septiembre de 1915 y los demás terremotos de El Salvador”. 
Consta de seis capítulos en los que estudia de una manera sistemática dicho terremoto, 
viendo la estructura del suelo salvadoreño. Da los datos exactos de la hora y duración 
del temblor y estudia científicamente el fenómeno. Pasa luego a revisar los muertos y los 
edificios destruídos a causa del temblor y los efectos geológicos producidos por dicho 
terremoto. 


“La población de El Salvador, su origen y su distrivución geográfica”. Dice en primer 
lugar que la población salvadoreña no ha tenido un origen único, se ha formado de elementos 
distintos: unos indígenas y otros arcocontinentales procedentes del Antiguo Continente. Los 
elementos indigenas son el maya y el nahoa, “elementos que unidos a los españoles venidos 
en la época de la colonia, a partir de dicha conquista, formaron la base fundamental de la 
población actual de El Salvador. Si a eso se agrega un fuerte contingente de elementos 
blancos venidos de Europa (además de los españoles) y de los Estados Unidos, y una débil 
cantidad de elementos africanos, asiáticos y latinoamericanos, se tiene la población de 
El Salvador”. 

Afirma luego que la rama americana es autóctona; pasa a estudiar la población 
primitiva, después la maya y la nahoa. Estudia también los restos idiomáticos de los indí- 
genas de El Salvador; así, la voz “chontal” es mexicana y quiere decir extranjero. Estu- 
día la distribución de los elementos indigenas salvadoreños; lo hace por departamentos, 
es interesantísimo y de gran utilidad para reconocer la población indígena de El Salvador. 

“El volcán Izalco”. El propio Larde hace un viaje al volcán cuando da signos de erup- 
ción, y nos da detalles sobre sus características geológicas y además un estudio histórico- 
crítico de dicho volcán desde 1524 hasta el 1923. Llama la atención sobre la confusión 
que se hace entre el Cuhutepec o Cerro Verde con el volcán San Marcelino que son com- 


pletamente distintos, y que supone un gran avance en la geografía. 

“Arqueología cuzcatleca”. Hace una investigación arqueológica profunda en el Valle 
de San Salvador y se encuentra con objetos indígenas de apariencia maya, que le lleva a 
la conclusión que en tiempos prehistóricos existió en este Valle de San Salvador (Cuz- 
catlán o Quetzalcoatitán) un pueblo pre-maya y sus restos fueron sepultados por las erup- 
ciones continuadas del volcán Ilopango. 

“Geología general de Centro América y especial de El Salvador”. Consta de diecisiete 
capítulos en los cuales estudia la geología de Centro América, deteniéndose especialmente 
en la de El Salvador que era la mejor conocida por él. Estudia geológicamente Tehuan- 
tepec, Chiapas, Tabasco, Guatemala, Bélice, todo El Salvador, Honduras, Nicaragua, 
Costa Rica, Panamá, Colombia y Venezuela, Islas de Sotavento, Las Antillas, Estados 
Unidos y México. Llega a la conclusión de que entre Centro América y Las Antillas hay 
una gran semejanza litológica, lo que hace suponer que tienen ambas un pasado geológico 
común e independiente del resto de América, del Norte, del Sur, y así le llama a todo este 
conjunto Continente Centroamericano. 

“Orígenes de San Salvador Cuzcatlán hoy capital de El Salvador”. Este libro tiene 
siete capítulos en los que se trata de demostrar cuál fue la fecha exacta de la fundación 
de San Salvador Cuzcatlán y cuál la de su traslado al asiento actual. Según Juarros en 
el “Compendio de la Historia de Guatemala”, dice que fue fundada en la Bermuda el 1.* 
de abril de 1528 y trasladada en 1539. A comprobar la certeza de la verdadera fundación 
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dé San Salvador es a lo que se dedica Larde porque comprueba que en el “Libro de Actas 
del Ayuntamiento” se dice que San Salvador existía ya en mayo de 1525. Analiza cientí- 


ficamente los hechos y con documentos llega a la conclusión de que San Salvador fue 
fundado alrededor del 1.2 de abril de 1525 y que luego fue trasladada a su asiento actual 
en 1528. + 

“Historia sísmica y erupción volcánica de El Salvador”. Trata aquí de su tema 
favorito y lo hace, como en todas sus obras, con gran rigor científico y ateniéndose a los 
documentos que existen sobre este particular. La verdadera historia empieza en 1524, que 
es cuando se tienen documentos referentes a la erupción volcánica en El Salvador, pero 


es indudable que existían anteriormente y para eso se basa en los datos arqueológicos 
y a los tradicionales. Este es un estudio interesantísimo sobre todo en lo referente a los 


datos tradicionales, porque recoge tradiciones que existían en El Salvador a este respecto. 


“¿Polémica sobre la teoría de la evolución?”. No es más que un artículo escrito en 
el “Centroamericano” como respuesta al señor Martínez Lemus, que había escrito otro 
artículo atacando a Larde sobre la teoría de la evolución, y aquí Larde le contesta de- 


fendiéndose. 


“El volcán de Izalco (Desde 1922 a 1925)”. Es una información de los sucesos ocu- 
rridos sobre este volcán de 1922 a 1925 y que completan su obra anterior que tiene el 
mismo título, pero que sólo contenía datos hasta 1922. 


“Juan de Dios del Cid”. Es un discurso pronunciado con ocasión de la inauguración 
de un nuevo edificio del Centro de Cultura Nacional. Juan de Dios del Cid era hijo de 
un español D. Diego del Cid y de una criolla Juana de Arévalo. Cultivaba las letras y 
se dedicaba a mejorar el arte de los telares. Pero su mayor obra fue que llevó la primera 
imprenta a América. Esa es su principal importancia. 

El libro nos ofrece un ejemplo de lo que es un hombre estudioso y preocupado por 
todas las materias. Es de gran interés no sólo por su variedad sino porque los temas están 


tratados con gran rigor científico. Pero su mayor valor estriba en los tratados sis- 
mográficos que llevan a un mayor conocimiento de la geografía salvadoreña.—M.a TERESA 


García Pazos. 


Letters of Thomas Wood. Puritan. 1566-1577, edited by Patrick Collinson; University of 

London, The Athlone Press, 1960. : 

y 

Como uno de los más activos elementos de la Congregación exilada en Ginebra. Tho- 
mas Wood es, al propio tiempo, uno de los más importantes y «decisivos organizadores del 
movimiento presbiteriano, 

Sus cartas, ahora editadas, se revelan como una fuente de primera importancia para 
la historia del puritanismo en la época isabelina, especialmente por lo que se refiere a la 
organización congregal y a la caracterización definitiva de su sistema e ideología. Tales 
cuestiones tienen —como es obvio decir— una enorme importancia para América, en 
cuanto que son estos momentos los verdaderamente decisivos en el planteamiento de una 
mentalidad y un horizonte de ideas cuya primera gran oportunidad hubo de radicar, ca- 
balmente, en la experiencia americana de los puritanos del siglo XVII. Se incluye en esta 
corta, pero intensa colección epistolar, la correspondencia intercambiada por Wood con 
personajes tan significativos como los condes de Leicester y de Warwick y el verdadero 
gran creador de la política internacional y nacional isabelina, William Cecil, principalmente. 


El epistolario va precedido de una excelente introducción de Patrick Collinson en la 
que, con gran rigor y precisión, se estudia la figura casi desconocida hasta ahora de Tho- 
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mas Wood, su puesto en el movimiento puritano, que hay que reputar como fundamental 
y de primera fila; todo ello, en íntima conexión con la correspondencia misma, amplia e 
inteligentemente anotada, convierte a esta publicación en fundamental para tan importante 
tema.—Marto HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, 


MAURO, Frederic: Le Portugal et PAtlantique au XVlIle siecle (1570-1670) Etude eco- 
nomique. París, Ecole Pratique des Hautes Etudes, 1960. 


Una nueva e importante monografía que, en cierto modo, debe considerarse paralela 
con la monumental obra de Chaunu, se acaba de publicar por la Escuela que tan eficaz- 
mente dirige el profesor Fernand Braudel. Mauro, en efecto, es discípulo directo suyo, 
aunque su tesis doctoral, publicada bajo el título indicado, haya estado dirigida por otro 
destacado miembro de la escuela histórica francesa, Labrousse; para llevarla a cabo ha 
mantenido —como el mismo autor nos indica—, un contacto con el más capacitado de los 
actuales historiadores portugueses, Magalhaes Godinho. 

El propósito que el autor manifiesta es simple: precisar un ejemplo de economía co- 
lonial en la época moderna para contribuir de tal modo al conocimiento del capitalismo 
comercial, factor decisivo, como se sabe, del mundo histórico moderno, entre los siglos 
XVI y XIX. De este modo contribuye —y por eso califica su obra como “une monogra- 
phie préparatoire”— a la gran obra que sobre el capitalismo viene preparando desde hace 
años el maestro Brandel. Mas éste propósito —aunque supuestamente sea el que original- 
mente movió a plantearse el tema— alcanza, por el momento, una proyección histórica 
mucho más amplia en cuanto nos revela un denso panorama histórico de un siglo de agz- 
ción colonial portuguesa en el Atlántico, especialmente en los territorios brasileños. 


Comienza el autor con un capítulo dedicado a fuentes archivísticas de Portugal, Brasil 
y otros países, bibliotecas, cartotecas, revistas y periódicos y una perfecta clasificacica 
bibliográfica en Historias generales y problemas particulares, ajustados a la sistemática 
del libro. El método que se sigue es el más exigente de la historiografía contemporánea, 
fundiendo las áreas geográficas, sociológicas y de teoría económica en el estudio del pe- 
ríodo objeto del análisis crítico; se han utilizado ampliamente los recursos de la estadís- 
tica y de las ciencias sociales, pero no aplicándolos ciegamente, sino utilizándolos en 
función de un criterio personal, sobre la investigación y, sobre todo, comprensión del pa- 
sado. Señala, el autor, las grandes dificultades que ha sido preciso superar por la falta 
de investigaciones serias de historia portuguesa y brasileña. 

Su estudio de historia económica se sistematiza en tres partes. En la primera se 
delinean las condiciones geográficas y náuticas de la economía portuguesa en el Atlántico 
entre las fechas tope de su investigación; la segunda parte —que es la más densa, por ser 
nuclear dentro del trabajo— establece el papel de los grandes productos del comercio colo- 
nial, en cuanto sectores de la actividad económica: madera, esclavos, azúcar, productos 
de mar, trigo, y otros como vino, aceite, ganado y especias; la tercera parte se consagra 
a las tendencias generales y los movimientos de conjunto, tales como la moneda, los cua- 
dros políticos del comercio y las evoluciones generales de la coyuntura, estructura y so- 
ciedad. 

Afirma el autor, al plantearse el estudio del foco originario de la economía colonial 
portuguesa, que “la precocidad del Estado no parece reposar sobre la historiaa urbana 
como en Italia y Flandes... sino que es, más bien, obra directa del rey”; tal opinión, que 
es la que ha prevalecido en estudios ya superados, como el de Lucio de Azevedo, no puede 
sostenerse actualmente; yo mismo he tenido ocasión de demostrar en una investigación, 
recientemente publicada en esta misma Revista, el modo como se Opera la conjugación 
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de factores que conducirá la expansión portuguesa en el Atlántico, a partir del primer ter- 
cio del XV. Mantiene, finalmente, el autor, algunos lugares comunes, que no pueden afir- 
marse fríamente en nuestros días, como cuado dice que “La casi isla de Sagres se con- 
vierte, con el Infante D. Enrique, en centro de la ciencia náutica europea”. Tales obser- 
vaciones, sin embargo, no desmerecen, en absoluto, el integral valor de la obra, que es de 
primera 'imagnitud.—Mario HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, 


MARQUEZ MIRANDA, Fernando: Siete arqueólogos. Siete culturas. Librería Hachette 
S. A. Prólogo de Luis Pericot. 932 págs. + 217 figs. y numerosas láminas. Buenos 
Aires. 1959. 


De cómo enseñar deleitando, podría titularse la lección que el Profesor Márquez Mi- 
randa nos da a través de las 932 páginas del libro que vamos a comentar, porque efecti- 
vamente, desde la primera a la última página de este denso tratado de Arqueología del 
Viejo Mundo, el maestro y arqueólogo argentino, sobradamente conocido para los america- 


nistas por suis numerosas e importantes contribuciones al conocimiento de la arqueología 
de su país, da muestras de una sobrada maestría en la penetración sicológica de sus per- 


sonajes, en la abrumadora documentación y en la presentación literaria de los siete arqueó- 
logos de que trata. 


Evidentemente la selección de los arqueólogos no ha sido caprichosa. Boucher de 
Perthes cubre el campo de la arqueología prehistórica justamente en sus albores; Emile 
Cartailhac completa el panorama prehistórico con sus estudios sobre el arte paleolítico, el 
problema de los dólmenes y las culturas de Almería y el Argar; Adolf Shulten, cen- 
trando su interés en las primitivas culturas de la Península Ibérica y su contacto con 
Roma (Numancia y Tartessos); Flinders Petrie y Jacques de Morgán, trasportándonos al 
momento del nacimiento de las grandes civilizaciones de Egipto y Susa; Schliemann y Ar- 
thur Evans mostrándonos las civilizaciones Micénica y Minóica. El panorama humano y 
cultural es completo, y lo es hasta tal punto que podría considerarse como un verdadero 
tratado de arqueología, si no fuese mucho más que eso, ya que siguiendo la biografía de 
estos grandes arqueólogos del pasado, nos lleva Márquez Miranda, al fondo de su entu- 
siasmo, al meollo, a la raíz y a la razón de todo su deseo de aprendizaje, de desocubri- 
miento y de reconstrucción del pasado y en suma, al secreto mismo de la Arqueología. 

Todo el libro, ya lo hemos dicho, es una gran lección, pero si tuviésemos que des- 
tacar algo en particular de él, señalaríamos que lo más aleccionador para las nuevas ge- 
neraciones que se miren en esos siete modelos como en un espejo, es el ejemplo de fe y 
de entusiasmo de que hicieron gala aquellos hombres, a pesar de que en muchos momentos 
de sus vidas todo pareció adverso al desarrollo y realización de sus ideas. A las jóvenes 
generaciones de universitarios y estudiosoz que, tal vez como un producto del momento 
histórico-cultural que vivimos, van buscando más la acomodación muelle a las situaciones 
preestablecidas que la demostración de sus propias convicciones, o que tratando de alcan- 
zar beneficios materiales dejan a un lado esas mismas convicciones, les conviene mirar al 
pasado y aprender de los viejos maestros que construyeron con su esfuerzo lo que hoy es 
una Ciencia, la lección de nobleza, amplitud de miras, tesón y esfuerzo que son sus vidas 
ejemplares. 

Aunque el libro de Márquez Miranda no consiguiese otro objetivo, éste podría ser su- 
ficiente para que le tributásemos el aplauso de bienvenida al mundo de los libros, entre 
los cuales tiene bien ganado un lugar de excepción. —JosÉ ALCIRA. 


pe 
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MILLE, Andrés: La Orden de la Merced en la conquista del Perú, Chile y el Tucumán 


+. .y su convento del antuguo Buenos Altres. 1218-1804. Buenos Aires, 1958. 432 páginas 
XIV láminas. : 


Sirva a manera de prólogo lo que en Mille ha sido dedicatoria: la gran admiración 
que siente por la “Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced”, y más con- 
cretamente, por aquellos de sus miembros, apóstoles y ¡soldados que evangelizaron América. 

Podemos señalar dos partes: texto y apéndice. En la primera el autor pretende hacer 
un estudio sistemático de los hechos, desde la llegada de los primeros mercedarios a Amé- 
rica, que dieron como resultado la fundación del convento de San Román, en el actual 


| Buenos Aires y una serie de provincias mercedarias hasta que en el siglo XIX, las muta- 
| ciones políticas y sociales que se producen acaban con el esplendor de la Orden y] según 
el Decreto sobre regulares, con el propio convento de San Román. 

La exposición se ciñe a la cronología; los datos se desgranan, dejando ver una labor 
seria y erudita, en el mejor sentido de la palabra. - 

Al analizar los datos, a veces año por año, se pretende encontrar la verdadera his- 
toria del pasado de la ciudad porteña y su viejo convento, que por descuido o por motivos 
poco confesables, según el autor, no se ha logrado reconstruir. La pretensión se cumple, 
pues los documentos, quince en total, que se transcriben al final del libro, son muestra 
de la exhaustiva labor del historiador, que quiere apoyar todas sus afirmaciones en datos 
concretísimos. 

La obra está avalorada con 14 láminas, casi todas del estado actual del antiguo con- 
vento de Buenos Aires y un buen cuidado índice onomástico y toponímico.—ELvIRA FER- 
NÁNDEZ. 


RELA, Walter. Contribución a la bibliografía del teatro chileno. 1804-1960. Noticia pre- 
liminar de Ricardo A. Latcham. Montevideo. Universidad de la República. Publica- 
ciones del Departaamento de Literatura Iberoamericana de la Facultad de Humani- 


dades y Ciencias, 1960. 


Comienza Ricardo Latcham recordando que una de las zonas más descuidadas de la 
bibliografía literaria chilena es la concerniente al teatro. Con verdad podría ampliarse 
esta afirmación a toda la literatura en lengua hispana. De ahí que sean cada vez más útiles 
libros como éste que permitirán el conocimiento que aquélla reclama. El notable crítico 
que presenta la bibliografía traza un breve pero adecuado panorama previo, que razona 
la imposibilidad de que en el ambiente colonial chileno, sin una vida cortesana brillante 
surgiese un teatro de importancia. Surge, la dramática como ayuda de la obra evangeli- 
zadora y catequística —señala existe una imagen esquemática en el libro Gobierno' ecle- 
siástico pacífico o los dos Cuchillos, del Obispo Gaspar de Villaroel— y prende en el ansia 
la diversión de las primeras poblaciones. Hasta 1842, ya pleno el romantifismo europeo. 
no surge lo que se pueda llamar exactamente un teatro chileno, produciéndose en Santiago 
“una intensa vida escénica”, que Latcham califica de “época de oro en las tablas nacio- 
nales”. Andrés Bello y Sarmiento figuran entre los espíritus que patrocinan una eleva- 
ción de las actividades dramáticas, que la vía romántica va a orientar por el costumbrismo 
para conferirle categoría nacional. 

El siglo XX alcanza a Chile ya con un teatro lo suficientemente desarrollado para 
lograr características que obliguen a no desdeñarle. Señala luego la existencia de una 
etapa posterior mortecina, que en la cuarta década de nuestro siglo se anima de nuevo 
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y demuestra una inquietud universal plasmada ya en importantes consecuciones que, en el 
momento de escribir estas líneas, pueden confirmarse en un escenario madrileño. 

La obra de Walter Rela comprende la etapa que va desde 1804 hasta 1960, y es re- 
sultado de una minuciosa labor en bibliotecas, cristalizada en un conjunto de más de 


trescientas cincuenta fichas.—JorGE CAMPOS. 


SEJOURNE, Laurette: Un palacio en la ciudad de los dioses. México, Instituto Nacional 
de Antropologia e Historia, 1959. 216 pp. 


Teotihuacán fue el centro religioso más importante de Mesoamérica hasta alrededor 
de los siglos X y XI, y culturalmente ha representado el hogar de una de las mejores 
civilizaciones americanas. Sn desaparición ha sido considerada, generalmente, debida a 
destrucción causada por un incendio provocado por tribus invasoras. Sin embargo, Lau- 
rette Séjourné cree que no puede admitirse tal opinión, pues no encontramos huellas de 
ocupación extranjera, ni restos de cultura material que no sea la propiamente teotihuacana. 

Tres de los muchos palacios que formaban la ciudad santa de los nahuas fueron 
excavados por la arqueología mexicana a partir de 1942, y Otro más se comenzó a explo- 
rar en 1955 por L. S., la brillante investigadora mexicana. Es de dicho palacio del que 
nos ocuparemos. ES 

El palacio que L. S. ha descubierto constituye una edificación de unos 4.000 metros 
cuadrados, dentro de cuyo recinto existen trece patios de formas rectangulares, con uno 
central donde estaba situado un santuario, amén de numerosos pórticos y cuartos, lo 
cual, en conjunto, da una impresión de gran magnificencia cultural. Además, en el edificio 
se encuentran una gran escalera y un estanque, rodeado por ocho columnas, en el que pro- 
bablemente hacían abluciones rituales los sacerdotes encargados de la liturgia, pues este 
palacio debió estar dedicado a funciones sagradas. 


Los muros de las paredes están decorados con figuras pintadas al fresco, las cuales 
representan dioses y conjuntos sagrados que se relacionan con el mito, la leyenda y los 
símbolos espirituales que servían para explicar el significado de la Creación y el destino 
del hombre y de la vida. En este sentido, L. S. hace objeto de profundas interpretaciones 
a la simbólica de estas pinturas, y señala como el principio religioso de que parten es la 
figura de Tláloc, un dios fecundador que asume varios atributos vitales dentro de la m:!- 
tología nahua. 

Están también representados Quetzalcóatl, el dios de la sabiduría y de la unidad 
trascendente, así como otros dioses, formando todo ello, en realidad, una dimensión reli- 
giosa sistemática que L. S. pone en evidencia al establecer su significado y sus relaciones 
funcionales concomitantes. 

Además, en el conjunto arqueológico que exploró L. S., se encontraron sepulturas y, 
en ellas, ofrendas, así como figuritas y restos de animales, relacionado todo ello con la 
vida religiosa. Cada uno de esos objetos tenía su correspondiente significado, lo cual 
PS una gran parte del trabajo de interpretación que ha realizado L. S. 

En zo a la cerámica, debe señalarse su gran abundancia, pues Teotihuacán es 
das de los sitios arqueológicos de América en los que se da una mayor profusión de fi- 
guritas, generalmente humanas, producidas hasta la fecha. Lo que L. S. destaca de este 
hecho es que, mientras la proporción de representaciones de dioses en figura modelada es 
de un 60 por 100, la imágen humana se lleva el resto del porcentaje, lo cual interpreta 


L. S. como que dicha frecuencia de imágenes modeladas en barro viene a ser la expresión 


del anhelo nahua de mostrar la personalidad a través de la cara y,el corazón, de modo 


que dicha cara es, simbólicamente, una revelación de la verdad que cada hombre tiene 
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antes de nacer y que deberá tratar de reencontrar más tarde. El rostro es el yo y es 
sinónimo de persona, de modo que el ideal nahua sería un rostro sabio, severo, con un 
corazón firme. Modelar aquél y fortalecer éste sería un motivo trascendente a cumplir 
por la persona en su ascenso hacia el destino de los dioses. 


El análisis de las figuritas de barro lleva a L. S. a establecer las diversas fases de 
Teotihuacán, con ayuda de la estratigrafía. Pero lo que es particularmente importante, 
es la interpretación que hace L. S. de las mismas. Así, por ejemplo, las figuritas prog- 
natas, corresponderían a imágenes mediante las cuales el teotahuacano querría represen- 
tar a sus antepasados. Los tipos negroides estarían vinculados al simbolismo del mono, y 
los tipos mongoloides tendrían otra significación, todavía no descubierta por la autora. 
Otros tipos físicos tendrían un significado cultural distinto, pero en cada caso se trataría de 
representaciones conducentes a poner en evidencia alguna finalidad específica de tipo sim- 
bólico. Por otra parte, las figuritas definen diferentes estratos históricos, uno arcaico y 
otro clásico. 


Asimismo, L. S. pone de relieve la posibilidad de que cierto tipo de figurillas, marca- 
das por la cabeza rapada, el modo andante y el cuerpo sobrio, representen pochteca, mer- 
caderes. Figuritas como las llamadas muñecas, tendrían por finalidad representar la resu- 
rrección. Las figuritas con peinados simbolizan diversos estatus y condiciones, religiosas 
y sociales, aún no establecidas. Por añadidura, y en orden de frecuencia, los dioses que 
aparecen mayor número de veces representados son, Huehuetéotl, Xipe, Tláloc, el Dios 
Gordo, Ehécatl, Tezcatlipoca, y representaciones de Quetzalcóatl *a través del perro, su 
doble. También se encuentran monos, tigres, y otras figuras simbolizando deidades, ani- 
males y fuerzas de la naturaleza. Tales representaciones aparecen en los sellos y otros ob- 
jetos planos, así como en flautines y silbatos. 

L. S. analiza, por otra parte, los trozos (tepalcates) de cerámica, la cual queda agru- 
pada en diferentes estilos. Se trata de vasijas decoradas en colores variados. En conjunto, 
la cerámica teotihuacana lleva decoración simbolista, con motivos grabados, esculpidos 
o 'modelados. En la misma, los motivos son imágenes humanas, animales, vegetales, jero- 
elíficos, y mariposas y flores con cierta profusión. También aparecen corazones y cuchi- 
llos para el sacrificio, caracoles y candeleros, todo en diversos modelados. 

La interpretación que hace L. S. de los materiales arqueológicas excavados se dis- 
tingue por ser profundamente sicológica, no formal. Además de emplear un método com- 
parado, enfoca los problemas de una manera funcional, esto es, tiende a mostrar los carac- 
teres concomitantes de cada uno de los rasgos de cultura estudiados en Teotihuacán. Aparte 
de la belleza descriptiva que imprime a todas sus publicaciones, aquí L. S. nos ha impre- 
sionado por el saber intensivo que demuestra tener del conjunto histórico-cultural que cons- 
tituye el complejo teotihuacano, especialmente por la capacidad que expresa para encontrar 
el significado de cada una de las formas inertes que constituyen todo el inventario recogido 
en este palacio. 

La publicación que comentamos está cuidadosamente presentada: mapas y fotografías, 
numerosas láminas en colores, multitud de grabados y dibujos y diversos índices que 
sirven para situarse rápidamente en los temas del problema. 

Por su penetración analítica y por su belleza descriptiva, este libro puede convertirse 
rápidamente en un clásico de arqueología mexicana. En cuanto a la edición, digamos que 
es de una calidad excepcional. CLaubio EsteEvA FABREGAT. 
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STREET, John: Artigas and the emancipation of Uruguay. Cambridge, University 
Press, 1959: 


Se trata de un estudio —excelentemente documentado, aunque sea apreciable en él una 
cierta frialdad expositiva—-.sobre los orígenes de la nacionalidad uruguaya, en la cual 
Artigas es ciertamente una de las importantes fuerzas operativas, aunque no, desde luego, 
la única, como bien advierte el autor. En este libro se destaca con mayor énfasis la expla- 
nación de los intereses británicos en la génesis de la nacionalidad uruguaya, de modo espe- 
cial en lo que se refiere a las influencias comerciales, estudiadas con especial detenimieñto 
por el autor, que intenta encontrar el reflejo de tal acción en la conciencia social y política 
de los habitantes de la llamada “banda oriental”. Destaca también, aunque no son la fuerza 
que indudablemente tiene y merece, el efecto producido por las invasiones militares, que, 
en definitiva, viene a constituirse en fuerza de signo distinto del anterior elemento; por 
último, las consecuencias, verdaderamente importantes, de la rivalidad entre Montevideo 
y Buenos Aires. i 


Estudia el autor, el en torno —la tierra, el pueblo, el desarrollo de los espacios vacíos, 
la ciudad de Montevideo, la rivalidad con Buenos Aires—, paia pasar, seguidamente, al 
análisis de la estirpe de Artigas y su situación en el cruce de caminos representado por la 
amenaza de absorción virreinal, que finalmente proporcionará a Artigas su gran ocasión. 
En sucesivos y posteriores capítulos, visualiza la evolución desde la independencia a la 
guerra civil, la “Patria Vieja”, la Liga federal hasta la “catástrofe” representada por. 1 
invasión portuguesa de 1816, a partir de la cual se origina el “nacimiento” de Uruguay. 
La base documental sobre la que se apoya el autor es excelente, aunque no exhaustiva, 
ni seleccionada; su método supera el narrativo para hacer frecuentes incursiones en el 
conjunto social, económico e ideológico, de tal manera que poco a poco va perfilando los 
distintos factores que, junto con la gran personalidad de Artigas, produjeron la naciona- 
lidad uruguaya.—Mario HERNÁNDEZ SÁNCHEzZ-BARBA. 


VILLAFAÑE, Segundo 1: Horas de fiebre. Buenos Aires. Universidad de Buenos Aires. 
Facultad de Filosofía y Letras. 1959. 


Es este el quinceavo volumen de una interesante serie, que está reeditando, a cargo 


de la Universidad bonaerense, clásicos de su Literatura, acertadamente iniciada con El Ma-- 
tadero de Esteban Echevarría, y en la que han aparecido, anteriormente, obras de Miguel- 


Cané, Bartolomé Mitre, Juan Bautista Alberdi, etc. 

La reedición de Horas de fiebre es de agradecer por tratarse de una edición inasequi- 
ble actualmente, por lo menos en España. Su autor pertenece a la llamada “Generación 
de 1880” y es una novela representativa al máximo de un momento en que la narración 
en la Argentina se orienta hacia la expresión de la realidad social circundante. Después 
del romanticismo, que pervive, con más vigor que en Europa, hasta las décadas finales 
del siglo, los escritores tornan la vista desde los indianismos idílicos o la evocación. del 
pasado, a un país que se transforma a ojos vistas. 

Bien es verdad que el fenómeno no es meramente argentino. En la literatura europea 
—y concretamente en la francesa, donde las más adelantadas literaturas hispánicas tenían 
puesta la mirada— también se ha producido el tránsito a un realismo que con Stendhal, 
Balzac y los Goncourt, llegaría al naturalismo de Zola. 

Todo un grupo de novelistas dejaron en las páginas de sus obras la agitada vida de la 
ciudad enfebrecida por la pasión de los negocios, la incruenta lucha en torno a las Opera- 
ciones bursátiles, la ilusión por la riqueza súbita o el temor a la fulminante bancarrota: 


A 
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Lucio V. Lopez, Eleazar de las Cuevas, Paul Groussac, Manuel T. Podestá, Carlos María 
Ocantos, “Julián Martel”, etc. Entre ellos, Segundo I, Villafañe, que el propio prologuista 
considera autor de segunda fila, aunque destaca su sencillez, espontaneidad y certeza en 
la exposición de lo que contempla. 

Hombre de vida sencilla, poeta que se da a conocer en unos Juegos Florales, periodista 
de intensa y ágil labor, funcionario administrativo, comparte en sus últimos años la vida 
de la ciudad con el soñado retiro en una casa de campo donde prepara para la imprenta 
su último libro, colección de poesías y estampas impresionistas o evocadoras, Los paisajes 
del camino. 

Entre tanto, había producido su obra fundamental, las cuatro novelas, que van de 1866 
(Don Lino Velásquez) a 1901 (Tapias y Morales) con Emilio Love (1888) y la que nos 
ocupa. Las cuatro, con argumento totalmente independiente, pueden considerarse como un 
ciclo, un friso de la vida argentina en la segunda mitad del pasado siglo. 

Horas de fiebre tiene un protagonista central. Es el hombre de la situación, el héroe 
del momento, el espíritu capacitado para ascender rápidamente por el torbellino de los 
negocios que constituye el ambiente de la ciudad. Triunfador, despectivo o simplemente 
ciego hacia su ambiente anterior, el de su niñez y familia, asciende a la cumbre de su 
carrera para desplomarse en un total fracaso económico y vital al final de sus ideas, coin- 
cidentes con el cierre del relato. 

La pintura de la alta sociedad y los arribistas llegados a ella por la revolución que 
se está produciendo en la vida capitalina, hecha con trazos que se ajustan a lo vertiginoso 
y superficial de ritmos y conductas, tiene su contrapunto en las escenas, menos apropiadas 
para el gusto de nuestro tiempo, en que la novia abandonada, o la actividad de los fami- 
liares en torno a ella se impregnan de “tintes sentimentalones”, indudables rezagos de un 
romanticismo ultramarino. 


En cambio, ligado con este ambiente y estos seres humildes, no afectados por la fiebre 
del oro, hay otras páginas o capítulos que podían antologizarse junto a obras maestras que 
inciden en el tema. Y pienso en Pobres gentes de Dostoiewski, en Ronds de cuir de Cour- 
teline, en algunas páginas de Fernández Flórez. Me refiero a la oficina, medio bien cono- 
cido por el autor, retratado con meticulosidad o pincelada gruesa según lo requiere el color 
o la composición del rincón del cuadro que le ocupa en el momento, y a la que llegan con 
insospechadas consecuencias sicológicas, las últimas consecuencias de la oleada febril que 
conmueve a la ciudad. 


La verdad es que la novela se lee todavía. Aunque prontamente se advierte cuál es 
el camino que lleva la trama, la pintura de los caracteres y el desarrollo de los episodios 
con su especial verismo bonaerense, hace que mantenga interés un tipo de novela que por 
el tiempo' transcurrido y lo que conocemos del desarrollo de la novelística mundial en la 
época podía caer en pura arqueología, sólo interesante para el historiador. 

“Original documento literario” es la consideración final a que llega el prologuista, pero 
añadamos que Villafañe no se limita al propósito de recober estampas de la realidad —no lo 
era en la escuela naturalista francesa—, sino que quiere mostrarnos la catástrofe vital 
y física a que se encamina un prototipo social.—JorGE CAMPOS. 


40 pesetas 


